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Sin duda la participación femenina, en prácticamente todas las 
actividades de índole económica, política y social, incluyendo 
la creación de nuevas empresas, es cada día más significativa. El 
emprendimiento encabezado y gestionado por mujeres abre espacios 
antes insospechados y está cruzando a todas las industrias y sectores 
económicos, contribuyendo no sólo al desarrollo económico, sino 
que también a mejorar aspectos personales, como la autoestima, la 
confianza, al tiempo que es un eficaz mecanismo de compatibilización 
entre la vida laboral y familiar. De esta forma, las mujeres emprendedo-
ras no sólo son capaces de generar empleo y bienestar, sino que tam-
bién al desarrollo para sus comunidades, incluso usando la creación 
de nuevas empresas como fuente de movilidad social, generando 
importantes efectos en el combate contra la pobreza.
Con el fin de destacar a las mujeres emprendedoras del país es que 
la Universidad del Desarrollo tiene el agrado de presentar el séptimo 
Reporte Nacional Global Entrepreneurship Monitor, GEM Mujeres y 
Actividad Emprendedora en Chile 2011-2012. Con esta publicación, 
además se reafirma el compromiso de esta casa de estudios en cuanto 
a ser un referente en la elaboración y análisis de datos relativos al em-
prendimiento en Chile, que sean útiles para la orientación de políticas, 
programas y proyectos, tanto públicos como privados, acordes y espe-
cíficos al contexto nacional. 
Queremos agradecer el apoyo brindado por todos los participantes 
y el equipo coordinador del proyecto GEM Global, así como al 
GEM Chile en la Universidad del Desarrollo y las universidades e 
instituciones asociadas al GEM Regional. También, agradecemos a 
todos los organismos e instituciones que contribuyeron al desarrollo 
de este informe, a los patrocinadores, las facultades, departamentos y/o 
centros de investigación que fueron un apoyo para llevar a cabo este 
proyecto. Agradecemos, por supuesto, la inestimable ayuda de todos 
los expertos(as), emprendedores(as) y profesionales que contestaron 
nuestra encuesta y asimismo, a los más de 14.000 encuestados(as) 
anónimos que nos permitieron obtener los datos primarios para 
elaborar este reporte. Gracias a todos los que hacen posible nuestra 
labor y que nos permiten aportar con esta iniciativa, contribuir al 
proyecto GEM Chile y apoyar la generación de información en torno 
a la actividad emprendedora liderada por mujeres en Chile.

José Ernesto Amorós, Ph.D.
Coordinador GEM Chile

PRESENTACIÓN
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hoy el 
emprendimiento es 

tema país
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1/
Se estima que el 46,3% en 2011, y 51,7%, en 2012, de las mujeres 
comprendidas entre los 18 y 64 años (donde está la mayoría de la po-
blación económicamente activa) piensa que tienen los conocimientos 
y habilidades para iniciar un negocio. Paralelamente, el 33,9% en 2011, 
y 35,5%, en 2012, manifiesta conocer personalmente a alguien que 
inició un negocio en los últimos dos años; un 38,7% en 2011, y 63,7%, 
en 2012, reconoce ver buenas oportunidades para iniciar un negocio 
y un 35% en 2011, y un 37,5%, en 2012, sentía miedo al fracaso, lo cual 
constituye un obstáculo para emprender.

2/
En Chile, en 2011, el 26% de las mujeres económicamente activas se 
declaraban emprendedoras, proporción que decae a 25% en 2012. De 
las primeras, el 21% se reconocía como una emprendedora en etapas 
iniciales, es decir, dueñas de negocios de menos de 42 meses, y un 5% 
una emprendedora establecida, es decir, tiene un negocio que ha so-
brepasado los 3,5 años en funcionamiento. En 2012, estos porcentajes 
llegaban a 19,4% y 6%, respectivamente. 

3/
Las mujeres chilenas que emprenden un nuevo negocio lo hacen 
mayoritariamente por oportunidad. Se estima que el 63,3% de las 
emprendedoras iniciales comienzan sus negocios motivadas por una 
oportunidad, en 2011, porcentaje que llega a 71%  en 2012 y un 37% y 
29% son motivadas por necesidad, respectivamente, es decir no tienen 
otra opción laboral.

4/
El perfil de la emprendedora chilena es una mujer de 39 años en pro-
medio, en el caso de las emprendedoras iniciales (37 años en 2011 
y 41 en 2012), y 49 (47 años en 2011 y 52 en 2012), en el caso de 
emprendedoras establecidas, con estudios secundarios finalizados y 
enfocadas hacia sectores de servicios al consumidor final (ventas de 
productos o servicios).

5/ 
La mayoría de las mujeres emprendedoras de nuestro país se concen-
tran en los niveles socioeconómicos C3 y D.

RESUMEN EJECUTIVO
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6/
Los principales motivos que llevan a que una mujer cierre un 
emprendimiento obedecen a razones personales y, posteriormente, a 
la rentabilidad o problemas financieros.

7/ 
Tanto en 2011 como 2012,  la mayoría de las emprendedoras 
declara tener entre 1 y 5 trabajadores en sus negocios. Asimismo, un 
59% de las emprendedoras iniciales y 71% de las emprendedoras 
establecidas, en 2011, tienen expectativas de contratar entre uno a 
cinco empleados en los próximos 5 años. Dicha proporción llega a 
60% y 49% respectivamente en el 2012.

8/
Las emprendedoras iniciales contribuyen principalmente a través de la 
incorporación de nuevos productos o servicios a la sociedad. El 51% de 
las emprendedoras iniciales y un 39% de las establecidas considera que 
ofrece productos o servicios nuevos para todos sus clientes en 2011.  
Dichos porcentajes pasan a 45% y 47%, respectivamente, en 2012. Por 
otra parte, un 53% (2011) y un 55% (2012) de las emprendedoras 
establecidas considera tener muchos competidores, mientras que en 
el caso de las emprendedoras iniciales, este porcentaje corresponde al 
41% (2011) y 36% (2012).

9/ 
Según la opinión recogida de expertos, la variable del contexto para 
emprender mejor evaluada es aquella que indica que en nuestro país, 
hombres y mujeres poseen las mismas habilidades y conocimientos 
para comenzar una nueva empresa. 

10/
Cuando la opinión recogida cualitativamente se analiza según sexo, 
la pregunta que muestra mayor diferencia tiene relación con la 
exposición a buenas oportunidades de negocios de manera igualitaria 
para hombres y mujeres. En esta pregunta, hombres tienden a ser 
considerablemente más optimistas que las mujeres para evaluar esta 
dimensión.
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El promedio de edad 
de las emprendedoras 
iniciales es de 39 años 
y en establecidas es de 
49 años.

Se estima que el 26% (2011) y 25% (2012) 
de las mujeres en edad adulta (18 - 64 años) 
están directamente relacionadas con una 
actividad emprendedora

El porcentaje mayor de 
emprendedoras tiene 
estudios secundarios 
finalizados.

Las mujeres emprenden 
mayoritariamente por 
oportunidad.

La mayor parte de las 
emprendedoras se 
declara autoempleada.

El 59% (2011) y 65% 
(2012) de las emprende-
doras, en etapas iniciales, 
y el 55% (2011) y 59,3% 
(2012) de las establecidas 
declaran tener algún grado 
de expansión de mercado, 
pero sin usar tecnologías.

Un 51% (2011) y 45% 
(2012) de las emprende-
doras en etapas iniciales 
considera que sus produc-
tos son nuevos para todos 
sus clientes. En el caso de 
las establecidas, esta cifra 
corresponde a 39% (2011) 
y 47% (2012)

Un 56% (2011) y un 52% (2012) 
de las mujeres piensa que posee los 
conocimientos y habilidades para 
iniciar un negocio.

Un 72% (2011) y un 53% (2012) de 
las mujeres emprendedoras, en etapas 
iniciales, y un 69% (2011) y un 57% 
(2012) en etapas establecidas, poseen 
emprendimientos que se orientan al 
consumidor final.

EDAD
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ESCOLARIDAD

MOTIVACIÓN

EMPLEO
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El mayor porcentaje de 
mujeres emprendedoras 
pertenece a los estratos 
socioeconómicos C3 y D.

Las 10 características de la emprendedora en Chile
Figura 1: 
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1 1 AcERCA DEL gem

Y SUS OBJETIVOS

El Global Entrepreneurship Monitor (GEM) es un consorcio de equi-
pos que residen en diferentes países del mundo y que forman parte del 
Global Entrepreneurship Research Association (GEra). Constituye 
una red articulada de académicos y personas interesadas en el empren-
dimiento, así como asesores en la formulación de políticas públicas, 
que contribuyen a la creación de una base de datos única en su clase1. 
En este contexto, el emprendimiento es un factor determinante para el 
desarrollo económico y social de los países, pero aún existe un amplio 
margen para explicar esta variable. Es por ello que el GEM ha llevado a 
cabo un esfuerzo sistemático a través de la cuantificación del empren-
dimiento, con tres objetivos fundamentales:

• Medir las diferencias en los niveles de actividad emprendedora entre 
países.
• Identificar los factores determinantes de la actividad emprendedora 
en cada país.
• Identificar y contribuir a la creación de políticas que puedan mejorar 
el ecosistema emprendedor y que repercutan en los niveles de 
actividad emprendedora.

El GEM ha desarrollado un modelo conceptual y una metodología 
que ayudan al cumplimiento de los objetivos señalados, poniendo 
atención en la persona emprendedora, desde el momento en que 
compromete recursos financieros y humanos para iniciar un negocio. 
A nivel general, el modelo establece una relación entre el desarrollo 
económico y el emprendimiento. 
Para clasificar las economías según su grado de desarrollo económico, 
se usan las categorías propuestas en el Reporte Global de Competi-
tividad (GCR por sus siglas en inglés) del Foro Económico Mundial 
(Schwab, 2011); ellas son: 

•	 Economías basadas en recursos
•	 Economías basadas en la eficiencia y, 
•	 Economías basadas en la innovación. 

1  La información del proyecto  GEM mundial se encuentra disponible en el sitio web: http://www.gemconsortium.org. 
2  

Para Chile, la información disponible puede ser descargada en el sitio web: http://www.gemchile.cl

De acuerdo a ello, a medida que un país se desarrolla, el empren-
dimiento va evolucionando en grado de sofisticación, valor agregado 
e impacto socio-económico desde economías basadas en recursos 
a economías basadas en innovación (Porter y otros, 2002). Los em-
prendedores juegan un papel crucial en la transformación de las socie-
dades de ingresos bajos, caracterizadas por la productividad reducida y, 
a menudo, por el autoempleo de subsistencia, así como en economías 
dinámicas, caracterizadas por la innovación y el aumento del núme-
ro de trabajadores bien remunerados. En la medida en que existen 
relaciones causales entre el emprendimiento y el crecimiento de la 
productividad, cabe recurrir a los instrumentos de las políticas para 
acelerar el proceso de desarrollo, mediante la mejora de los incentivos 
y el apoyo de las instituciones a la innovación de los emprendedores 
(Lederman y otros, 2014). Chile es una economía que se encuentra en 
una fase de transición, desde ser una economía basada en la eficiencia 
hacia una economía basada en innovación. 
En esta oportunidad, se revisará qué sucede en Chile2 con el empren-
dimiento liderado por mujeres. En el país, la participación laboral 
femenina es 47,8%3, por debajo del promedio de los países de la región 
y más aún del mundo desarrollado, lo cual convierte este tema en un 
problema de política pública. El emprendimiento puede efectiva-
mente constituir una solución para ello, más aún si permite conjugar 
el trabajo con una mayor flexibilidad y administración del tiempo. Sin 
embargo, desde la perspectiva de género, esta salida puede implicar es-
tar preservando patrones sociales, profundamente arraigados, donde 
las mujeres supeditan su proyecto al rol en la familia, sin una posibil-
idad real de desarrollo e incrementos en su bienestar en el largo plazo. 
Por otra parte, la mujer está mucho más asociada a la condición de 
pobreza. Hoy en día, 55% de los hogares en extrema pobreza del 
país están encabezados por una mujer4. Este hecho tiene enormes 
implicancias para las iniciativas de promoción del emprendimiento, 
los cuales probablemente estarán mucho más vinculados a proyec-
tos de subsistencia que aquellos que pudieran generar un impacto 
económico y social mayor. En el otro extremo, el emprendimiento de 
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3  INE (2013). Cifras trimestre móvil, septiembre - noviembre de 2013.
4 Cifras extraídas de CASEN (2011).

alto impacto es escaso, más aún aquel liderado por mujeres (Guerra 
y Pizarro, 2011). Generalmente este tipo de iniciativas se encuentra 
muy determinado por la condición socioeconómica de las emprende-
doras, así como su capital social y cultural (redes y contactos). Estos 
antecedentes dejan entrever problemas de mucha mayor enverga-
dura en la sociedad, que va más allá del emprendimiento, como por 
ejemplo, la necesidad de una mayor cohesión social del país, lo cual 
demanda acciones de índole estructural.
Es por ello, que las iniciativas de política que busquen promover el 
emprendimiento y más aún aquellos proyectos liderados por mujeres, 
deben ser amplias y considerar varias aristas, en función del contexto 
social y económico que las rodea.  La perspectiva de género debiera 
ser un eje transversal en todas estas iniciativas que incluya aspectos 
como: educar para el emprendimiento desde edades tempranas y, en 
este caso particular, en la igualdad de oportunidades, fortaleciendo 
condiciones y actitudes que por un lado superen los sesgos de género, 
y, por otro, promuevan el emprendimiento, lo cual a menudo va en el 
mismo sentido.
A continuación se describirá en detalle los elementos que están detrás 
del modelo del GEM y su metodología.
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Como se ha señalado en el apartado anterior, la contribución de los(as) 
emprendedores(as) en la economía depende de la fase de desarrollo 
económico en la que se encuentra el país, lo cual se describe en la 
Tabla 1. La relación con el emprendimiento señala que en economías 
menos desarrolladas, se observa que existe un mayor número de 
personas auto-empleadas, es decir, que poseen iniciativas impulsadas 
por necesidad de subsistencia, lo cual comúnmente no incorpora 
mayor contratación de mano de obra, ni un gran valor agregado. Por 
el contrario, a medida que una economía se desarrolla, los niveles de 
actividad emprendedora de este tipo tienden a disminuir, mientras 
que el emprendimiento de mayor sofisticación comienza a elevarse, 
generando un círculo virtuoso5. 

1 2 el modelo del gem

Y Su metodología

5  Más información en el GEM Reporte Mundial (2014). Disponible en línea en: http://www.gemconsortium.org/docs
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Fuente: Reporte Global de Competitividad, World Economic Forum

Emprendimiento en 
las economías 

basadas en recursos

Emprendimiento en 
economías basadas 

en la eficiencia

Emprendimiento en 
economías basadas 

en innovación

Emprendimiento y 
fases de desarrollo Breve descripción

Los países con bajos niveles de desarrollo económico cuentan, en general, con un gran sector 
agrícola-extractivo radicado principalmente en zonas rurales y que provee subsistencia para una 
buena parte de la población. A medida que la actividad industrial en torno a la explotación de re-
cursos naturales comienza a crecer, el desarrollo económico se acelera. En esta etapa, la población 
agrícola tiende a migrar hacia los sectores más industrializados y emergentes de baja escala.

En los países con un nivel de desarrollo moderado, comienzan a surgir instituciones que apoyan la 
mayor industrialización y la búsqueda de mayor productividad por medio de economías de escala. 
Típicamente, en estos países, las políticas y programas económicos y financieros favorecen a las 
grandes empresas de manufactura. El crecimiento de la productividad contribuye a la formación de 
capital financiero, que a su vez permite la creación de cadenas productivas en diversas industrias. 
A lo anterior se suman fuentes de capital financiero en el sector bancario emergente (banca de 
desarrollo), lo que resulta en una expansión de las oportunidades para el fortalecimiento del sector 
manufacturero de pequeña y mediana escala.

Cuando la economía madura y la riqueza aumenta, el sector servicios se desarrolla en respuesta 
a los segmentos de la población que comienzan a tener altos ingresos. El sector industrial, por su 
parte, evoluciona y experimenta progresos en variedad y sofisticación con mayor grado de comple-
jidad tecnológica y mejores modelos de negocios. Este desarrollo económico abre el camino para 
una actividad emprendedora innovadora y basada en la búsqueda de oportunidades reales de 
negocio. Frecuentemente, las empresas pequeñas disfrutan de una ventaja productiva basada en 
la innovación sobre las grandes empresas establecidas, permitiéndoles actuar como “agentes de 
destrucción creativa” (Henrekson, 2005).

Emprendimiento en las diferentes fases de desarrollo.
Tabla 1: 
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1 3 CARACTERÍSTICAS EN TORNO

A LA PERSONA EMPRENDEDORA

Por su parte, la literatura identifica ciertas características en torno 
a la persona emprendedora, las cuales se agrupan en tres ámbitos: 
actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras (Acs y Szerb, 
2009). Todas ellas se encuentran interrelacionadas; por ejemplo, es 
posible observar una relación positiva entre actitudes y actividades 
emprendedoras cuando una persona tiene contacto con otras que 
han iniciado recientemente una actividad de esta naturaleza, lo cual, fa-
vorece su actitud hacia el emprendimiento (ver Tabla 2). Las actitudes 
emprendedoras determinan, en gran medida, las demás característi-
cas; a menudo se asocia la actitud emprendedora con la capacidad de 
innovar, introducir nuevos productos y explorar otros mercados. Se 
trata de un proceso que también precisa la habilidad de dirigir a otras 
personas, priorizar las tareas para aumentar la eficiencia productiva y 
darle a los recursos disponibles el mejor uso posible. Sin embargo, el 
éxito emprendedor requiere ingredientes adicionales, tales como el 
entorno económico e institucional; cuando el entorno es propicio, los 
emprendedores se arriesgan e invierten en innovación y así estimulan 
la productividad mediante las dinámicas de entrada y salida del 
mercado de las empresas y la innovación de las ya establecidas, lo que 
promueve el desarrollo económico.
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Fuente: Metodología GEM

Actitudes 
emprendedoras

Actividades 
emprendedoras

Aspiraciones 
emprendedoras

Componentes del 
emprendimiento Breve descripción

No existe una sola definición de la actitud emprendedora. Un ejemplo donde ella se manifiesta es 
pensar que hay buenas oportunidades para comenzar un negocio o asignarle una alta valoración a 
los emprendedores(as). Otras manifestaciones importantes de la actitud emprendedora, es el nivel 
de riesgo que la persona está dispuesta a asumir o la propia percepción de sus propias habilidades, 
conocimientos y experiencia en la creación de un negocio

Las actividades emprendedoras pueden reflejarse en un amplio rango de acciones. Un aspecto 
importante de ella es el grado en que las personas están creando nuevas actividades de negocio, 
tanto en términos absolutos como en relación a otras actividades económicas. Se pueden distinguir 
diferentes tipos de negocios que dependen del sector industrial donde se esté inserto, del tama-
ño del equipo fundador y de sus características socio-demográficas tales como sexo, edad, nivel 
educativo y capital cultural.

Las aspiraciones emprendedoras reflejan las expectativas de la actividad empresarial y pueden ser 
muy variadas, como introducir nuevos productos, nuevos procesos productivos, procurar acceso a 
mercados externos, desarrollar una organización significativa o financiar su crecimiento con capital 
externo. El impacto económico de las actividades emprendedoras puede variar significativamente 
si se concretan estas aspiraciones.

Actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras.
Tabla 2: 
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Hombres	 3211	 3051
Mujeres	 3984	 4816

Total		  7195	 7867

Fuente: APS, 2011 y 2012

Muestra 2011	 2012

1 4 instrumentos de

recolección de datos

El proyecto GEM cuenta con dos instrumentos a través de los cuales 
recopila información primaria. El primero es la encuesta a la población 
adulta (APS, por sus siglas en inglés, Adult Population Survey) y 
el segundo se denomina encuesta a expertos (NES, por sus siglas 
en inglés, Nacional Expert Survey). La primera de ella recoge una 
combinación de información cualitativa y cuantitativa, mientras que, 
la segunda, se restringe sólo a información cualitativa a través de con-
sultas con escalas de Likert. 
De acuerdo a la metodología del GEM, la encuesta a la población 
adulta se hace a un mínimo de 2.000 adultos mayores de 18 años por 
cada país participante en el proyecto GEM. En los años 2011 y 2012, 
la muestra se compone como sigue:

Cada uno de ellos es contactado telefónicamente, personalmente 
o una combinación de ambos, principalmente durante los meses
de mayo a julio de cada año. La encuesta entrega datos con los que 
se analizan las características de los emprendedores en términos de 
las actitudes, actividades y aspiraciones de las personas, permitiendo 
comprender las diferencias y similitudes que existen entre los hombres 
y las mujeres y distintos grupos de interés.
La encuesta nacional de expertos es una herramienta que recoge 
información de las condiciones del marco emprendedor del país. Se 
trata de una encuesta de percepción que es aplicada a un mínimo de 
36 personas que son catalogadas como expertos(as), ya sea porque 
tienen un amplio conocimiento del contexto emprendedor del país o 
bien porque son emprendedores que han vivido el proceso de crear 
y poner en funcionamiento un proyecto de negocios. La muestra de 
expertos(as) llegó a 515 personas el año 2011 (187 mujeres y 328 
hombres) y a 586 el 2012 (165 mujeres y 421 hombres).
Adicionalmente, el GEM utiliza diversas fuentes secundarias para 
complementar los indicadores de emprendimiento y hacer compara-
ciones con otros datos relevantes a nivel internacional. Cabe destacar 
que Chile es uno de los países del GEM que ha puesto mayor énfasis 
en el enfoque regional, lo cual ha permitido tener una mayor cantidad 
de datos y poder desagregar los mismos en una unidad menor. 
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1 5 MODELO GEM

La Figura 2 resume el modelo del GEM completo; éste recoge cada 
uno de los elementos descritos anteriormente, así como las herrami-
entas de recolección de datos utilizadas. Como es posible observar, 
el contexto político, social y cultural, es el que provee el escenario 
para que se desarrollen las actividades económicas. Los elementos 
que componen este contexto son: los requerimientos básicos, es de-
cir, aquellas condiciones socio-políticas mínimas requeridas para el 
desarrollo de algún tipo de emprendimiento, entre las que están; el 
funcionamiento de las instituciones, la infraestructura, la estabilidad 
macroeconómica, la salud y la educación primaria, entre otras. Un 
paso más allá se encuentra los potenciadores de eficiencia, es decir, 
todos aquellos elementos que posibilitan una mayor calidad de las 
actividades económicas en términos de productividad y competitivi-
dad; aquí, cobra relevancia la formación avanzada (educación superior 
y postgrados), las condiciones de eficiencia en el mercado de bienes,  
en el mercado laboral y financiero, así como la preparación tecnológi-
ca y el tamaño de mercado. Finalmente se encuentran todas aquellas 
iniciativas dirigidas directamente al emprendimiento, tales como 
condiciones de financiamiento, políticas públicas, educación para el 
emprendimiento, transferencias de I+D, entre otros. Todos estos ante-
cedentes se extraen de la encuesta a expertos (NES).
En forma paralela, se identifican las actitudes, actividades y aspira-
ciones emprendedoras, compuestas por los elementos ya descritos en 
la Tabla 2. Estos datos provienen de la Encuesta a la Población Adulta 
(APS). 
El contexto social, político y cultural, así como los elementos que 
caracterizan la población constituyen los factores determinantes de la 
creación de empresas en la sociedad, que impactan finalmente en la 
creación de empleos y en el crecimiento económico.
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CONTEXTO 
POLITICO, 
SOCIAL Y

 CULTURAL 
GENERAL

EMPRESAS
ESTABLECIDAS

NUEVAS SUCURSALES,
CRECIMIENTO 
DE LA EMPRESA

CRECIMIENTO
ECONÓMICO
NACIONAL

· Instituciones
· Infraestructura
· Estabilidad Macroeconómica
· Salud y educación primaria

Economía Primaria

Empleo y técnicas
de innovación.

· Educación superior y
formación.

· Eficiencia del mercado de
bienes.

· Eficiencia del mercado laboral.
· Mercado financiero sofisticado.
· Preparación tecnológica.
· Tamaño del mercado.

· Financiamiento al emprendimiento.
· Politicas de gobierno.
· Programas gubernamentales de
emprendimiento

· Educación emprendedora.
· Transferencia de I+D.
· Infraestructura legal y comercial
para emprendedores.

· Apertura del mercado.
· Infraestructura física.
· Normas sociales y culturales.

Requerimientos básicos

Potencial de eficiencia

Emprendimiento

Innovación y 
emprendimiento

Actitudes

Actividad

Aspiraciones

· Percepción de oportunidades.
· Percepción de capacidades.

· Fase inicial.
· Persistencias.
· Salidas.

·Crecimiento.
· Innovación
· Creación de valor social.

DE OTRAS
FUENTES DE

INFORMACIÓN

DE LA ENCUESTA
NACIONAL DE

EXPERTOS

Fuente: GEM 2012, Global Report

DE LA ENCUESTA
A LA POBLACIÓN

ADULTA

Componentes del Modelo GEM.
Figura 2: 



25

INTRODUCCIÓN / CAPÍTULO 1

Fuente: Metodología GEM, 2012 Global Report.

El proceso emprendedor y las definiciones operativas del GEM
Figura 3: 

DESCONTINUACIÓN 
DEL NEGOCIO

CONCEPCIÓN NACIMIENTO DEL
NEGOCIO

PERSISTENCIA

Propietario o director de 
una empresa 
establecida (con más 
3,5 años de antigüedad).

Emprendedor potencial:
Oportunidades, conocimiento 
y habilidades.

Actividad emprendedora 
en etapas iniciales (TEA)

Emprendedor naciente:
articipación en la creación 
de una empresa (menos 
de 3 meses)

Propietario o director 
de una nueva 
empresa (hasta 3,5 
años de antiguedad).

La recolección de datos a partir de la encuesta a la población adulta, 
cubre el ciclo de vida del proceso emprendedor y pone su atención 
en la persona, desde el momento en que compromete recursos 
financieros y humanos para iniciar un negocio. Bajo el modelo GEM, 
el pago de cualquier tipo de retribución por más de tres meses a 
cualquier persona, incluido los(as) dueños(as), es considerado el mo-
mento del nacimiento de un negocio (emprendimientos nacientes). 
Desde el tercer mes en que el (la) dueño(a) de un negocio paga 
salarios, hasta los 42 meses (3,5 años) se le llama emprendimiento 
en etapas iniciales. A partir de allí, el emprendedor se considera 
propietario(a) de un negocio establecido. Por lo tanto, la distinción 
entre los tipos de emprendimientos depende de la antigüedad del 
negocio, donde el punto de corte de 42 meses ha sido definido en 
función de una combinación de fundamentos teóricos y operativos6. 
La Figura 3 explica en forma gráfica cada una de las etapas que definen 
las actividades emprendedoras7.

6  Para mayores detalles, revisar Reynolds y otros (2005)
7 Ver anexo sobre terminología del GEM.

1 6 concepto de

emprendimiento en el gem
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ACTITUDES, ACTIVIDADES, 
Y ASPIRACIONES DE 

LAS EMPRENDEDORAS

En este capítulo se describirán las principales características de la mujer 
emprendedora en Chile, en base a las mediciones realizadas en el año 2011 
y 2012. De ellas se extraen algunos indicadores que proveen información a 
distintos niveles y que permiten evaluar y comparar actitudes, actividades y 
aspiraciones de los(as) emprendedores(as), tal como se definió en el marco 
metodológico (Capítulo 1).
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Aunque no existe una definición única de lo que se considera “actitud 
emprendedora”, se puede decir que, en general, ésta se construye a lo 
largo de la vida, y se manifiesta especialmente cuando se desarrolla la 
implementación de un proyecto en particular, no necesariamente de 
corte empresarial, sino en un sentido amplio. La actitud emprendedora 
está determinada en función de tendencias personales, exigencias 
externas y los deseos u objetivos que se trace la persona. 

Como se señaló en el capítulo previo, el emprendimiento en el 
contexto del GEM está remitido a la actividad empresarial, por tanto, 
las características de la actitud emprendedora sólo tendrán sentido en 
la medida que se manifiesten en un proyecto de negocios. En el caso 
de las(os) empresarias(os) exitosas(os), se reconocen ciertos rasgos 
asociados a su actitud tales como: proactividad, determinación, la 
asunción de sus temores y fracasos, alto sentido de la autoeficacia, un 
locus de control interno muy desarrollado y una alta motivación de 
logro, entre otras cualidades (Guerra y Pizarro, 2011).

La estabilidad de estos rasgos a lo largo de la vida dependerá de 
múltiples factores, tales como situación socioeconómica, la formación 
general y específica, el capital social y cultural, entre otros. En el caso de 
la mujer, otros factores como la edad, estado civil, la tenencia de hijos 
pequeños, la cultura, afectan la actitud hacia el emprendimiento. Todas 
estas variables están en gran medida relacionadas con la familia, lo cual 
refleja lo determinante que resulta ser ésta en las decisiones de la mujer, 
dado los roles de género.

La actitud emprendedora se refuerza a través de distintos factores, 
internos y/o externos. Por ejemplo, en la medida que una persona 
desarrolle los factores de personalidad anteriormente mencionados o 
tenga referentes cercanos asociados al emprendimiento, o viva en un 
entorno donde se promueve el emprendimiento, existirían mayores 
probabilidades para que una persona tome este camino como opción 
de desarrollo 8. 

La Tabla 3A y Tabla 3B  muestra algunos indicadores referentes a 
las percepciones que tanto hombres como mujeres tienen acerca de 
algunas variables que determinan el emprendimiento en cada uno 
de los países. Siguiendo la lógica antes descrita –economías basadas 
en los recursos, en la eficiencia y en la innovación– se analizan las 
diferencias entre hombres y mujeres por país y luego se desagrega a 
nivel regional. Cabe señalar que las diferencias en el contexto social, 
económico o cultural de cada país afectan las respuestas, por lo que los 
resultados tienen que ser analizados bajo esta óptica.

8 Esta relación se basa en la teoría de la incubadora y la teoría de rol. Para mayores antecedentes revisar Crant (1996) y Rubio y otros (1999).

2 1 Actitudes emprendedoras

de la mujer chilena
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Argelia

Bangladesh

Guatemala

Irán

Jamaica

Nigeria

Pakistán

Venezuela

Promedio (no ponderado)

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  r e c u r s o s

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

      51,3	 41,2	 10,1	 55,7	 50,6	 5,1	 62,8	 51,9	 10,8	 39,3	 38,1	 1,2

      51,6	 43,5	 8,1	 51,8	 46,6	 5,2	 80,9	 76,5	 4,4	 28,3	 35,8	 -7,4

      85,5	 84,7	 0,8	 85,4	 85,8	 -0,4	 84,8	 82,5	 2,2	 36,8	 22,2	 14,6

      47,0	 16,3	 30,7	 49,6	 28,6	 21,0	 55,2	 28,7	 26,6	 40,3	 21,5	 18,8

      43,7	 40,2	 3,5	 50,2	 46,6	 3,6	 71,9	 61,8	 10,1	 20,5	 26,5	 -6,0

      53,4	 40,1	 13,3	 57,2	 49,3	 7,9	 62,3	 54,6	 7,6	 38,0	 29,8	 8,2

      42,2	 24,1	 18,1	 34,4	 27,2	 7,3	 50,8	 37,4	 13,4	 27,7	 20,7	 7,0

      51,3	 41,2	 10,1	 55,7	 50,6	 5,1	 62,8	 51,9	 10,8	 39,3	 38,1	 -6,5

      50,5	 24,3	 26,2	 72,7	 55,8	 16,9	 16,6	 30,9	 -14,2	 84,9	 40,5	 44,3

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

Argentina

Barbados

Brasil

Chile

China

Colombia

Croacia

Eslovaquia

Hungría

Bosnia y 
Herzegovina

      38,6	 30,2	 8,4	 59,7	 53,0	 6,2	 68,0	 59,9	 8,0	 28,7	 32,5	 -3,8

      33,7	 23,2	 10,5	 45,6	 42,4	 3,2	 73,3	 61,0	 12,3	 15,1	 24,6	 -9,4

      35,8	 22,5	 13,3	 22,0	 19,0	 3,0	 59,5	 38,1	 21,4	 32,9	 42,5	 -9,5

      46,0	 33,1	 12,9	 47,6	 38,7	 8,9	 59,6	 46,3	 13,3	 32,9	 37,6	 -4,7

      40,8	 33,9	 6,9	 60,1	 53,2	 6,9	 68,2	 56,1	 12,1	 26,4	 34,7	 -8,3

      67,8	 67,7	 0,0	 50,0	 47,7	 2,3	 48,4	 39,5	 9,0	 34,4	 35,5	 -1,1

      36,8	 26,3	 10,5	 75,4	 70,7	 4,7	 66,9	 56,0	 11,0	 27,9	 37,2	 -9,2

      29,4	 20,5	 8,8	 20,6	 16,0	 4,6	 57,6	 40,5	 17,1	 42,6	 48,7	 -6,1

      50,6	 45,7	 4,9	 23,6	 22,5	 1,1	 62,6	 43,2	 19,4	 38,1	 51,4	 -13,3

      32,3	 25,2	 7,0	 15,4	 13,1	 2,2	 51,4	 29,2	 22,2	 39,8	 49,1	 -9,3

ACTITUDES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

Actitudes y percepciones emprendedoras en los países participantes del GEM, según fase de desarrollo económico y género, 2011.
(% de personas que responden afirmativamente)

Tabla 3A: 
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Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Letonia

Lituania

Malasia

México

Panamá

Perú

Polonia

Rumania

Rusia

Sudáfrica

Tailandia

Turquía

Uruguay

Trinidad y 
Tobago

      31,8	 25,8	 6,0	 24,7	 22,7	 2,0	 53,4	 40,0	 13,4	 37,8	 51,3	 -13,5

      30,8	 26,1	 4,7	 26,6	 20,2	 6,4	 45,5	 26,2	 19,3	 39,5	 56,4	 -16,9

      45,4	 37,5	 7,9	 36,2	 36,8	 -0,6	 35,3	 26,8	 8,4	 33,9	 38,7	 -4,8

      47,4	 47,2	 0,2	 43,3	 43,6	 -0,3	 62,8	 58,7	 4,1	 30,6	 34,7	 -4,1

      47,8	 38,6	 9,2	 46,4	 45,9	 0,5	 68,1	 59,2	 8,9	 14,7	 16,4	 -1,7

      61,6	 52,1	 9,5	 71,4	 69,3	 2,1	 76,5	 69,3	 7,2	 40,9	 44,6	 -3,8

      45,9	 32,2	 13,7	 35,2	 31,0	 4,1	 63,6	 40,5	 23,1	 47,5	 60,5	 -13,0

      35,3	 23,6	 11,8	 37,5	 34,6	 2,9	 49,4	 34,1	 15,3	 37,5	 48,5	 -11,0

      39,7	 35,5	 4,2	 27,0	 27,1	 -0,1	 37,7	 29,1	 8,6	 41,7	 50,8	 -9,1

      37,8	 28,3	 9,6	 42,7	 38,7	 4,0	 48,5	 37,1	 11,3	 26,4	 31,3	 -4,9

      34,3	 28,8	 5,5	 41,3	 39,0	 2,2	 48,5	 37,1	 11,4	 58,1	 62,7	 -4,6

      41,9	 36,1	 5,8	 63,8	 60,5	 3,4	 84,6	 77,9	 6,6	 16,6	 19,7	 -3,1

      31,6	 17,5	 14,0	 37,8	 26,7	 11,1	 54,0	 30,1	 23,9	 22,8	 30,3	 -7,5

      39,8	 28,8	 11,0	 56,4	 51,2	 5,2	 68,5	 54,5	 14,0	 34,7	 40,4	 -5,7

Promedio (no ponderado)       40,9	 32,8	 8,2	 42,1	 38,5	 3,6	 58,8	 45,4	 13,4	 33,4	 40,8	 -7,4

Alemania

Australia

Bélgica

Dinamarca

Emiratos Árabes

Eslovenia

España

Estados Unidos

Finlandia

Francia

      27,6	 23,3	 4,3	 40,8	 29,3	 11,6	 44,3	 29,8	 14,5	 44,7	 55,3	 -10,6

      32,7	 25,6	 7,1	 51,0	 44,7	 6,3	 59,5	 35,4	 24,1	 38,6	 49,0	 -10,5

      32,4	 18,6	 13,8	 50,0	 34,4	 15,6	 55,2	 32,7	 22,5	 36,9	 47,0	 -10,1

      34,3	 30,4	 3,9	 49,1	 44,1	 5,1	 45,4	 24,2	 21,2	 39,5	 44,5	 -5,1

      32,4	 28,1	 4,2	 42,7	 46,5	 -3,9	 66,1	 51,1	 15,0	 48,3	 43,9	 4,4

      40,7	 32,6	 8,1	 21,2	 15,3	 5,9	 58,6	 42,6	 16,1	 35,2	 43,7	 -8,5

      48,4	 43,5	 4,9	 60,9	 60,7	 0,2	 44,1	 30,3	 13,8	 31,3	 40,0	 -8,7

     50,7	 36,3	 14,4	 40,3	 29,7	 10,6	 47,8	 29,4	 18,4	 36,6	 50,7	 -14,1

      28,9	 25,2	 3,7	 38,2	 34,3	 3,9	 64,5	 47,1	 17,4	 35,5	 38,7	 -3,2

      31,8	 25,5	 6,3	 15,9	 12,9	 2,9	 56,8	 44,8	 12,0	 49,6	 54,0	 -4,5
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E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

Grecia

Irlanda

Japón

Corea

Noruega

Países Bajos

Portugal

Reino Unido

República Checa

Singapur

Suecia

Suiza

Taiwán

      33,9	 27,9	 6,0	 10,9	 10,9	 0,0	 56,4	 43,0	 13,4	 64,9	 70,3	 -5,5

      44,8	 34,1	 10,8	 27,8	 23,3	 4,4	 54,5	 36,4	 18,1	 36,6	 45,9	 -9,3

      19,6	 10,1	 9,5	 6,5	 6,2	 0,4	 20,7	 6,8	 13,9	 47,3	 46,6	 0,7

Fuente: GEM encuesta población adulta (APS)

      31,1	 21,0	 10,2	 13,9	 8,3	 5,6	 34,0	 19,1	 13,9	 38,6	 40,6	 -2,1

      28,2	 20,5	 7,7	 19,6	 14,0	 5,6	 54,6	 39,1	 15,5	 45,8	 52,8	 -7,0

      45,0	 32,5	 12,5	 71,1	 62,6	 8,5	 42,0	 24,1	 17,8	 35,7	 40,8	 -5,1

      35,5	 28,4	 7,1	 37,0	 29,7	 7,3	 52,2	 32,7	 19,6	 42,9	 48,7	 -5,8

      39,4	 28,2	 11,2	 50,8	 44,4	 6,5	 52,9	 30,6	 22,3	 32,8	 40,5	 -7,7

      27,8	 19,9	 7,9	 28,1	 19,6	 8,5	 48,4	 29,9	 18,6	 34,2	 45,6	 -11,3

      43,5	 39,3	 4,2	 74,8	 68,0	 6,8	 50,1	 30,6	 19,5	 36,8	 37,3	 -0,4

      30,6	 23,7	 6,9	 47,1	 47,7	 -0,6	 48,4	 36,4	 12,0	 30,6	 39,7	 -9,1

      16,7	 16,6	 0,1	 21,2	 21,7	 -0,5	 26,8	 21,5	 5,3	 37,4	 40,6	 -3,2

      33,8	 32,3	 1,5	 40,8	 37,0	 3,8	 35,5	 21,7	 13,8	 38,5	 46,2	 -7,7

Promedio (no ponderado)       34,3	 27,1	 7,2	 37,4	 32,4	 5,0	 48,6	 32,1	 16,5	 39,9	 46,2	 -6,3

ACTITUDES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2
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Argelia

Angola

Egipto

Ghana

Irán

Nigeria

Pakistán

Uganda

Zambia

Promedio (no ponderado)

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  r e c u r s o s

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

      62,7	 51,6	 11,1	 66,0	 60,8	 5,1	 75,6	 64,9	 10,8	 27,5	 26,9	 0,6

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

      65,2	 54,7	 10,5	 48,5	 42,8	 5,6	 59,3	 48,8	 10,4	 30,9	 32,5	 -1,7

      69,5	 65,5	 4,0	 68,4	 64,1	 4,3	 73,5	 70,8	 2,8	 34,6	 31,5	 3,1

      57,9	 53,6	 4,3	 79,8	 78,8	 0,9	 89,2	 83,5	 5,8	 18,5	 17,6	 0,9

      37,6	 23,4	 14,2	 54,9	 52,6	 2,3	 72,1	 44,6	 27,5	 32,7	 38,7	 -6,0

      45,2	 34,6	 10,7	 43,1	 35,1	 8,1	 58,9	 49,3	 9,6	 39,6	 40,2	 -0,6

      80,0	 73,6	 6,4	 83,7	 80,8	 2,9	 89,3	 86,6	 2,7	 21,5	 23,7	 -2,2

      73,8	 64,3	 9,4	 81,6	 79,8	 1,8	 89,7	 85,9	 3,8	 17,4	 19,7	 -2,3

      54,7	 19,9	 34,9	 57,4	 34,6	 22,8	 61,2	 34,5	 26,8	 33,8	 21,2	 12,6

      80,6	 74,6	 6,0	 76,6	 79,1	 -2,5	 87,7	 79,9	 7,8	 19,0	 17,5	 1,5

Argentina

Barbados

Brasil

Chile

China

Colombia

Costa Rica

Croacia

Ecuador

Hungría

Letonia

Macedonia

Bosnia y 
Herzegovina

      38,5	 29,0	 9,6	 54,7	 50,2	 4,6	 60,9	 47,3	 13,7	 30,2	 40,7	 -10,5

      35,5	 23,7	 11,8	 21,8	 17,3	 4,5	 58,5	 39,6	 18,9	 35,5	 42,8	 -7,3

      38,1	 30,0	 8,0	 53,2	 47,0	 6,2	 69,4	 58,0	 11,4	 26,2	 34,1	 -7,9

      34,4	 28,8	 5,6	 49,4	 44,6	 4,8	 75,3	 64,7	 10,7	 16,4	 23,2	 -6,8

     31,5	 23,8	 7,7	 10,9	 11,0	 -0,1	 50,2	 29,8	 20,4	 43,5	 48,1	 -4,6

     34,9	 29,9	 5,0	 31,7	 34,4	 -2,7	 49,8	 37,7	 12,1	 30,7	 45,1	 -14,3

     38,2	 24,4	 13,8	 32,3	 29,2	 3,1	 64,2	 45,7	 18,4	 44,2	 45,6	 -1,4

     36,4	 32,3	 4,1	 61,2	 56,1	 5,0	 74,6	 69,9	 4,7	 30,8	 38,2	 -7,4

     27,9	 19,2	 8,6	 20,0	 14,3	 5,7	 52,9	 35,3	 17,6	 40,9	 51,5	 -10,6

     46,5	 34,9	 11,7	 48,4	 45,9	 2,5	 69,4	 57,4	 12,1	 36,3	 42,1	 -5,8

      34,8	 25,5	 9,2	 73,4	 70,3	 3,1	 64,4	 49,2	 15,2	 28,5	 40,4	 -11,9

      54,4	 50,4	 4,1	 34,4	 30,0	 4,4	 41,9	 33,4	 8,5	 35,0	 37,0	 -2,0

      47,9	 35,5	 12,4	 69,7	 63,7	 6,0	 67,3	 51,7	 15,6	 25,9	 37,5	 -11,6

Actitudes y percepciones emprendedoras en los países participantes del GEM, según fase de desarrollo económico y género, 2012.
(% de personas que responden afirmativamente)

Tabla 3B: 
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Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

Malasia

México

Panamá

Perú

Polonia

Rumania

Rusia

Sudáfrica

Taiwán

Tailandia

Túnez

Turquía

Uruguay

Trinidad y 
Tobago

      50,1	 41,6	 8,5	 37,9	 33,3	 4,6	 33,2	 28,3	 4,8	 39,0	 38,2	 0,8

Promedio (no ponderado)       39,1	 31,4	 7,7	 42,4	 38,4	 4,0	 56,7	 44,6	 12,1	 33,3	 40,5	 -7,2

      43,8	 39,8	 4,0	 46,8	 43,3	 3,6	 68,1	 56,9	 11,2	 29,6	 35,2	 -5,6

      33,9	 27,9	 6,0	 41,3	 35,8	 5,5	 46,2	 40,6	 5,7	 11,5	 12,6	 -1,2

      43,6	 24,3	 19,4	 43,7	 35,5	 8,2	 61,5	 36,9	 24,6	 30,8	 38,2	 -7,4

      41,3	 30,5	 10,8	 53,6	 48,7	 4,9	 66,1	 50,5	 15,6	 27,5	 33,6	 -6,2

      40,9	 28,4	 12,4	 42,5	 23,4	 19,1	 74,2	 50,4	 23,8	 16,4	 22,6	 -6,1

      39,7	 30,0	 9,7	 45,1	 44,2	 0,9	 48,9	 43,2	 5,7	 50,3	 59,8	 -9,5

      32,0	 28,3	 3,8	 37,3	 33,6	 3,7	 43,4	 35,5	 8,0	 30,6	 36,2	 -5,7

      37,5	 30,3	 7,2	 21,5	 18,7	 2,8	 27,0	 20,3	 6,7	 39,2	 46,1	 -6,9

      37,3	 23,6	 13,7	 42,2	 31,1	 11,1	 48,2	 28,6	 19,6	 40,8	 49,2	 -8,4

      43,1	 38,8	 4,3	 18,2	 22,6	 -4,4	 64,9	 43,1	 21,8	 53,3	 64,0	 -10,7

      50,5	 41,5	 9,0	 61,8	 52,3	 9,5	 70,3	 60,8	 9,5	 27,4	 36,3	 -8,9

      32,3	 30,3	 2,1	 38,2	 38,9	 -0,7	 31,2	 21,6	 9,6	 36,8	 44,8	 -8,1

      40,4	 34,2	 6,2	 65,2	 53,1	 12,1	 79,9	 72,1	 7,8	 17,6	 23,4	 -5,9

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Alemania

Corea

Bélgica

Dinamarca

Finlandia

Francia

Grecia

Irlanda

Israel

Italia

Japón

      22,0	 22,2	 -0,2	 37,3	 28,8	 8,5	 45,8	 28,4	 17,4	 42,6	 48,8	 -6,2

      36,8	 30,2	 6,5	 46,8	 41,9	 4,9	 40,1	 21,9	 18,2	 38,4	 45,9	 -7,5

      26,5	 22,2	 4,4	 39,3	 33,0	 6,3	 44,9	 29,3	 15,6	 44,7	 53,4	 -8,8

      36,8	 31,0	 5,8	 39,2	 35,8	 3,3	 42,3	 29,3	 13,0	 45,3	 48,1	 -2,7

      44,7	 38,8	 5,9	 54,3	 56,5	 -2,2	 40,3	 28,2	 12,1	 31,8	 47,0	 -15,3

      31,3	 24,3	 7,0	 14,6	 11,3	 3,3	 55,7	 44,3	 11,4	 69,6	 75,2	 -5,6

      43,6	 30,9	 12,7	 27,7	 23,3	 4,4	 54,4	 35,7	 18,7	 36,9	 45,6	 -8,7

      32,1	 25,1	 7,0	 31,6	 29,6	 2,0	 37,1	 21,8	 15,3	 38,6	 44,8	 -6,2

      15,8	 12,1	 3,8	 6,9	 5,9	 1,0	 12,8	 5,2	 7,6	 46,6	 47,3	 -0,7

      24,0	 16,3	 7,7	 22,1	 17,4	 4,7	 35,2	 24,8	 10,4	 54,8	 58,5	 -3,7

      33,5	 23,7	 9,7	 16,6	 8,1	 8,5	 37,3	 16,1	 21,2	 40,0	 40,8	 -0,8

ACTITUDES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2
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Paises Bajos

Noruega

Portugal

Singapur

Eslovenia

España

Suecia

Suiza

Reino Unido

Estados Unidos

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Promedio (no ponderado)       33,8	 26,2	 7,6	 34,0	 29,1	 4,8	 45,8	 29,8	 16,0	 41,2	 47,9	 -6,8

      43,6	 38,4	 5,3	 69,3	 63,2	 6,0	 46,9	 26,5	 20,4	 33,3	 44,7	 -11,4

      32,5	 25,5	 7,0	 46,5	 40,3	 6,2	 64,9	 46,9	 18,0	 35,3	 40,3	 -5,0

      35,0	 25,1	 9,9	 37,2	 28,3	 8,9	 56,9	 37,3	 19,6	 37,9	 44,0	 -6,1

      40,6	 23,9	 16,7	 35,6	 35,8	 -0,2	 45,7	 28,8	 16,8	 23,9	 40,6	 -16,6

      34,3	 27,8	 6,5	 15,8	 11,9	 4,0	 56,4	 44,2	 12,2	 48,1	 55,1	 -7,0

      44,4	 35,5	 8,9	 22,8	 16,3	 6,5	 61,0	 41,3	 19,7	 37,1	 46,1	 -9,0

      21,5	 16,0	 5,5	 22,5	 22,5	 -0,1	 32,2	 21,1	 11,0	 42,3	 44,0	 -1,7

      29,0	 21,8	 7,2	 18,4	 14,0	 4,4	 53,6	 40,2	 13,3	 47,7	 57,1	 -9,4

      41,8	 28,3	 13,5	 70,8	 57,2	 13,7	 45,3	 23,1	 22,2	 34,3	 36,9	 -2,5

      39,7	 30,2	 9,5	 38,1	 30,3	 7,8	 53,7	 30,9	 22,9	 35,6	 42,7	 -7,1

Fuente: GEM encuesta población adulta (APS)

Es posible apreciar que independientemente del grado de desarrollo 
económico de los países, en general los hombres manifiestan una 
percepción más favorable en aquellas variables que en alguna medida 
determinan el emprendimiento como lo son la existencia de modelos 
referentes, la percepción de buenas oportunidades de negocios y la au-
topercepción respecto a las habilidades orientadas al emprendimiento. 
Por ejemplo, independientemente del tipo de economía que se trate, 
los promedios muestran que tanto en 2011 como 2012, una mayor 
proporción de los emprendedores manifiesta contar con: referentes 
emprendedores(as), percepción de buenas oportunidades para 
comenzar un negocio y auto percibe contar con las habilidades para 
iniciar un negocio en comparación a las emprendedoras. 

Del mismo modo, el miedo al fracaso se manifiesta menos 
frecuentemente en los emprendedores; no obstante, una excepción 
a ello se manifiesta en las “economías basadas en recursos”, donde en 
los dos últimos años, una mayor proporción de hombres revela mayor 
miedo a fracasar en un proyecto de negocios que las mujeres. Por 
ejemplo, en el año 2011, las mujeres de Argelia, Bangladesh, Irán, Ni-
geria y Pakistán están influyendo de manera favorable en torno a esta 
variable. Lo mismo ocurre en 2012 en países como Angola, Ghana, 
Pakistán y Zambia. Estas percepciones están influidas por la cultura de 
los países, lo cual hace difícil la comparación y limita la interpretación 
de estos datos. No obstante, entrega pistas respecto a las percepciones 
de los respectivos países.
Adicionalmente, si se comparan los indicadores de acuerdo a las agru-
paciones de países, es posible observar resultados heterogéneos. Para 
los años 2011 y 2012, la proporción promedio de mujeres que señalan 
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9 En el año 2000, un 24,3% de los hogares eran encabezados por una mujer, mientras que en el año 2009, un esta cifra se había elevado a 34,7%. CEPAL (2011). Anuario estadístico de América Latina y el Caribe.
10 Éstos han pasado de un 20,2% en 1990 (641.588 hogares) a 38,8% en 2011 (1.925.544 hogares) (CASEN, 2011)

poseer modelos referentes, que perciben buenas oportunidades de 
negocios y que creen poseer las habilidades para iniciar un negocio es 
mayor en aquellas economías menos desarrolladas, es decir, basadas en 
recursos. De igual modo, el miedo al fracaso, se da en menor medida 
en las mujeres de este grupo de economías.

En el caso particular de Chile, entre el 2011 y 2012 se incrementó la 
proporción de mujeres que conocen a otros emprendedores(as) y que 
perciben buenas oportunidades de negocios, al tiempo que disminuyó 
la proporción de las emprendedoras que reconocen habilidades y 
aptitudes para comenzar un negocio y se elevó la proporción de las 
que manifiestan miedo al fracaso. 

Asimismo, los resultados del país son más favorables respecto al 
promedio de las economías basadas en la eficiencia.
Uno de los factores que presenta mayor rezago es el conocimiento 
de modelos referentes por parte de mujeres. En el año 2012, sólo un 
35,5% de ellas señala conocer personalmente a alguien que inició un 
negocio en los últimos años, en comparación al 48% de los varones 
consultados. Este antecedente podría estar relacionado con que 
la participación de las mujeres en espacios sociales, especialmente 
aquellos dedicados a establecer redes y oportunidades de negocios es 
menor que sus pares varones. El ser madre y responsable de la mayor 
parte del cuidado en el hogar, aún en mujeres que poseen altos niveles 
de actividad y responsabilidad en las empresas, impone un alto costo 
personal. Aquí cobra relevancia las diferencias en el costo de oportuni-
dad del “tiempo libre” entre ambos sexos, donde la mujer privilegia 
espacios familiares por sobre los sociales, lo que resta tiempo para ac-
ceder a oportunidades. Esto cobra más importancia al constatar que 
la mayoría de las emprendedoras chilenas no proviene de los estratos 
socioeconómicos más altos, sino medios y más vulnerables, lo cual 
plantea importantes restricciones para acceder y costear servicios 
de cuidado doméstico (ver análisis de la Figura 12 en este capítulo). 
Esto posee importantes implicancias en términos de reforzar las 
políticas que aborden el cuidado familiar bajo la concepción que 
ésta es una responsabilidad social, y no sólo familiar y mucho 
menos, femenina. Esto más aún, considerando que en el último 
tiempo, los hogares en-cabezados por una mujer han aumentado9, así 
como también, aquellos donde la mujer es la principal sostenedora 
económica10.

Otro concepto, aunque algo más lento de abordar desde la política 
pública es el de la co-responsabilidad familiar, lo cual está relaciona-
do con el hecho que ambos sexos comparten las responsabilidades 
familiares y cuentan con igualdad de oportunidades para desarrollarse 
en diversos ámbitos. Este desafío implica un cambio cultural, donde se 
enfrente la necesidad de un nuevo contrato entre hombres y mujeres 
para reformular pactos originales. Chile viene desarrollando, desde la 
década de los 90, un set de normativa legal que apunta en este sentido; 
es el caso de la ley 19.505 de 1997, que otorga permiso especial a tra-
bajadores en caso de enfermedad grave de sus hijos. Esta ley establece 
que cuando la salud de un menor de 18 años requiera la atención per-
sonal de sus padres, con motivo de un accidente o enfermedad grave, 
madre o padre-a elección de la madre- podrá gozar de un permiso por 
una cantidad de horas determinadas. Esta ley posibilita en cierto grado 
la corresponsabilidad, no obstante, está sujeta a la negociación y deter-
minación de la madre, lo cual usualmente contiene sesgos de género. 
En el mismo sentido, en el año 2005 se promulgó la ley 20.047, la cual 
establece en el código del trabajo que el padre tendrá derecho irrenun-
ciable a un permiso pagado de cuatro días, en caso de nacimiento de 
un hijo, el que podrá utilizar a su elección desde el momento del parto, 
o en caso de la sentencia de adopción. Por último, la ley Nº 20.545 de 
2011 (post-natal), la cual incorpora el permiso post-natal parental. En 
ella se establece que las trabajadoras tendrán derecho a un descanso 
de maternidad de seis semanas antes del parto y  24 semanas después 
de él. El padre, por su parte, tendrá derecho a un permiso pagado de 
cinco días en caso de nacimiento de un hijo, el que podrá utilizar a su 
elección, de forma irrenunciable.
Si bien toda esta normativa representa un avance que empuja nuevos 
códigos sociales y culturales, desde la perspectiva del emprendimiento 
se pueden requerir más acciones que partan desde la realidad de 
las emprendedoras, toda vez que muchas de ellas pueden no estar 
formalizadas y sus proyectos son precarios -por lo general, del tipo 
autoempleo- y sujetos a una situación económica y social que 
desfavorece el uso de la normativa legal.
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Un trabajo realizado conjuntamente por el PNUD y la OIT (2009)11  
señala que una característica compartida en la región, y presente tam-
bién en Chile, evidencia que los marcos legales relacionados con la 
corresponsabilidad, presentan algunas deficiencias: 
• Implícita o explícitamente tienden a concentrarse en demandas con-
ciliatorias muy específicas, relacionadas con el embarazo y maternidad, 
sin considerar las responsabilidades familiares que corresponden a pa-
dres y madres.
• Las formas de acceso a las medidas y beneficios como la licencia de 
maternidad, están generalmente asociadas al vínculo laboral y con ello, 
restringidas a asalariadas formales. 
• Incumplimiento de la ley debido a evasión y falta de fiscalización.

Por otro lado, los resultados relativos a la autoconfianza, así como las 
percepciones de miedo al fracaso, se explican por la menor trayec-
toria emprendedora histórica de la mujer. En la medida que ella se 
desempeña en estos ámbitos y obtiene algún resultado, es donde las 
confianzas requeridas se van reforzando y el miedo al fracaso va dis-
minuyendo. 

La Tabla 4A y Tabla 4B muestran los indicadores presentados en la 
tabla anterior para Chile, desagregados por región12. 
A nivel nacional, se observa que tanto en el año 2011 como 2012, en 
todas las regiones existió por parte de los hombres un mayor cono-
cimiento de personas que han emprendido en los últimos años en 
comparación con las mujeres.  Adicionalmente, entre un año y otro, 
la brecha entre hombres y mujeres se amplió, debido a una variación 
del indicador de 40,8% a 47,9% en promedio, en tanto que por el lado 
de las mujeres subió sólo de 33,9% a 35,5%. Las regiones que están ex-
plicando en mayor medida este resultado son: Antofagasta, Atacama, 
Coquimbo, Valparaíso, Metropolitana y Maule.
Si se observa las expectativas para iniciar un emprendimiento en los 
próximos 6 meses la brecha entre hombres y mujeres ha disminuido 
marginalmente en los dos años del estudio (6,9% en 2011 y 6,0% el 
2012). Por una parte, las regiones de Arica y Parinacota y Maule, han 
empeorado fuertemente este indicador, lo cual es compensado casi 

totalmente con leves variaciones positivas en el resto de las regiones.
Respecto a la confianza en poseer los conocimientos y habilidades, 
entre los años 2011 y 2012, la brecha entre emprendedores y 
emprendedoras se amplió desde 12,1% a 15,6% respectivamente, 
lo cual se explica mayormente por los indicadores de la región de 
Valparaíso y Atacama.

Por último, respecto al factor “miedo al fracaso”, entre los años 2011 y 
2012 se observa una ampliación de la brecha entre hombres y mujeres, 
la cual se explica por un incremento en el promedio de este último 
grupo de 34,7% a 37,5%. Las regiones que van en esta misma dirección 
son Valparaíso, Biobío y Arica y Parinacota.
Para el caso de las mujeres, es importante reconocer que más allá de 
tratar de incidir en el entorno que propicia el emprendimiento, las 
barreras internas que ellas mismas se colocan al momento de enfrentar 
la posibilidad de llevar a cabo un proyecto, pueden ser más efectivas 
a la hora de frenar el desarrollo del mismo. La escasa confianza en las 
propias habilidades para desarrollar una actividad termina siendo mu-
chas veces lo que pone fin a ideas y/o proyectos, que incluso nunca 
llegaron a concretarse. Para superar este tipo de barreras, se puede 
tratar de incidir desde diversos frentes; a nivel personal, en el entorno 
más cercano (familiar o local),  desde el frente cultural, sociológico y 
psicológico. No obstante, los esfuerzos, que pueden provenir desde 
el Estado o desde las instituciones de educación, para fomentar el 
emprendimiento no llegarán a buen término si en los propios hogares 
no se fortalece la confianza y las propias habilidades, y no se comienza 
a validar el emprendimiento como una opción válida, factible y 
deseable para todos. 

11 Trabajo y Familia. Hacia nuevas formas de conciliación con corresponsabilidad social.
12 Sólo incluye regiones participantes en el equipo GEM del cual se tiene un sobre-muestreo de 500 casos.
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Arica y Parinacota

Tarapacá

Antofagasta

Atacama

Coquimbo

Valparaíso

Metropolitana

Lib. Bdo O'higgins

Maule

Biobío

Araucanía

Chile

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

Fuente: GEM encuesta población adulta (APS)

      35,4	 29,6	 5,9	 47,0	 44,5	 2,6	 60,3	 54,2	 5,1	 28,8	 28,8	 0,0

      41,8	 31,2	 10,5	 86,3	 77,6	 8,6	 69,6	 55,9	 13,7	 15,7	 27,3	 -11,7

      37,2	 37,1	 0,1	 85,8	 79,7	 6,1	 70,0	 57,4	 12,6	 18,7	 29,1	 -10,4

      34,0	 33,7	 0,4	 89,6	 81,0	 8,6	 69,1	 55,1	 14,0	 23,6	 28,3	 -4,7

      39,6	 33,3	 6,3	 65,4	 54,7	 10,7	 70,1	 49,0	 21,2	 28,4	 42,0	 -12,6

      41,1	 34,0	 7,1	 49,1	 45,0	 4,1	 63,4	 57,2	 6,3	 30,4	 34,6	 -4,2

      41,1	 34,0	 7,1	 49,1	 45,0	 4,1	 63,4	 57,2	 6,3	 30,4	 34,6	 -4,2

      46,8	 32,5	 14,3	 60,3	 55,8	 4,5	 67,1	 51,4	 15,7	 23,5	 37,9	 -14,5

      40,8	 34,4	 6,5	 44,9	 45,7	 -0,8	 75,1	 59,1	 16,1	 28,4	 42,1	 -13,6

      42,2	 34,0	 8,1	 55,2	 49,2	 6,0	 70,4	 56,0	 14,4	 31,2	 33,5	 -2,5

      47,8	 38,0	 9,8	 51,1	 41,3	 9,9	 68,2	 54,8	 13,4	 28,7	 41,7	 -13,0

      40,8	 33,9	 6,9	 60,1	 53,2	 6,9	 68,2	 56,1	 12,1	 26,4	 34,7	 -8,3

ACTITUDES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

(% de respuestas afirmativas, en cada categoría)

Tabla 4A: 

2011

Actitudes y percepciones emprendedoras en Chile por región y sexo, 2011
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Arica y Parinacota 

tarapacá 

Antofagasta 

Atacama 

coquimbo 

Valparaíso 

Metropolitana

o'higgins 

Maule

Biobío 

Araucanía 

chile

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Percibe buenas oportunidades 
para comenzar un negocio
en los próximos 6 meses.

Posee los conocimientos y 
habilidades para iniciar su

propio negocio.

Miedio al fracaso previene 
iniciar un nuevo negocio.

HOMBRE MUJER BRECHA HOMBRE HOMBRE HOMBREMUJER MUJER MUJERBRECHA BRECHA BRECHA

      43,8	 36,5	 7,4	 64,1	 61,1	 3,0	 67,8	 51,2	 16,6	 26,4	 39,0	 -12,6

      47,4	 37,8	 9,6	 60,7	 56,2	 4,5	 72,8	 50,0	 22,8	 26,0	 42,0	 -16,0

      47,8	 35,5	 12,4	 69,7	 63,7	 6,0	 67,3	 51,7	 15,6	 25,9	 37,5	 -11,6

Fuente: GEM encuesta población adulta (APS)

2012

      42,0	 39,6	 2,4	 71,4	 54,2	 17,2	 61,2	 54,1	 7,2	 24,7	 32,5	 -7,8

      39,5	 36,0	 3,5	 85,0	 82,3	 2,7	 60,2	 50,2	 10,0	 23,4	 37,8	 -14,4

      51,4	 36,6	 14,9	 86,5	 81,1	 5,4	 63,2	 50,0	 13,2	 22,1	 35,6	 -13,6

      43,0	 41,6	 1,7	 86,7	 81,0	 5,6	 64,9	 60,5	 4,3	 24,2	 23,6	 0,6

      50,2	 31,2	 19,0	 71,5	 65,5	 5,9	 60,1	 50,6	 9,5	 25,7	 36,2	 -12,6

      51,4	 37,4	 13,9	 63,7	 59,7	 4,0	 71,8	 51,5	 20,3	 26,7	 39,3	 -12,6

      49,4	 32,2	 17,2	 71,0	 65,6	 5,5	 65,0	 51,1	 14,0	 26,0	 35,2	 -9,3

      51,6	 44,3	 7,3	 70,5	 68,5	 2,0	 67,0	 55,1	 11,9	 31,8	 34,7	 -3,0

      52,8	 32,2	 20,6	 64,9	 56,1	 8,8	 69,5	 50,7	 18,8	 30,2	 41,0	 -10,8

(% de respuestas afirmativas, en cada categoría)

Tabla 4B: 
Actitudes y percepciones emprendedoras en Chile por región y sexo, 2012
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C o n o c e  p e r s o n a l m e n t e  a  a l g u i e n  q u e  i n i c i ó  u n  n e g o c i o  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s

P e r c i b e  b u e n a s  o p o r t u n i d a d e s  p a r a  c o m e n z a r  u n  n e g o c i o  e n  l o s  p r ó x i m o s  6  m e s e s

P o s e e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  y  h a b i l i d a d e s  p a r a  i n i c i a r  s u  p r o p i o  n e g o c i o

M i e d o  a l  f r a c a s o  p r e v i e n e  i n i c i a r  u n  n u e v o  n e g o c i o

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Sin relación alguna 
con la actividad 
emprendedora

Actividad emprendedora
establecida

HOMBRES

HOMBRES

HOMBRES

HOMBRES

MUJERES

MUJERES

MUJERES

MUJERES

Emprendedores(as)
nacientes

Con alguna relación
con actividades
emprendedoras

27,8 57,0 56,0 68,9 54,0

22,6 57,2 53,2 68,8 52,0

68,0 19,4 16,9 16,0 19,2

55,8 65,42 70,7 64,1 65,1

39,0 25,9 22,6 24,6 23,5

50,5 58,5 58,0 62,4 67,7

55,0 84,4 87,0 93,2 87,0

44,6 79,9 86,1 84,2 79,0

ACTITUDES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

(% de respuestas afirmativas, en cada categoría)

Tabla 5A: 
Factores de influencia en la percepción de los emprendedores y emprendedoras según la etapa de emprendimiento, 2011.

En la Tablas 5A y  Tabla 5B se presentan los indicadores de percepción, 
según la etapa de evolución en la trayectoria emprendedora, separados 
por sexo, para los años 2011 y 2012. 

Los datos revelan que independientemente del género del 
emprendedor, a medida que se incrementa el desarrollo de la activi-
dad emprendedora, los indicadores se vuelven más favorables, lo que 
pone de manifiesto el valor de la experiencia en el desarrollo de los 
proyectos. Es interesante resaltar como patrón general, que el mayor 
avance ocurre en el primer quiebre, es decir, desde pasar de no tener 
relación emprendedora a tenerla y de allí a las etapas nacientes. Lue-
go los indicadores se mantienen o decaen con alguna irregularidad, 
pero rara vez avanzan mucho más. Esto podría indicar que en eta-
pas más maduras del desarrollo emprendedor, cuando la persona ha 
construido y asentado factores más estables de la personalidad, los 
indicadores reflejados en la tabla anterior pierden relevancia como de-
terminantes de crecimiento y consolidación de las empresas.

Mientras que las mujeres registran el mayor avance en términos de 
autoconfianza 35,3 puntos porcentuales de diferencia entre no tener 
actividad emprendedora y tener actividad emprendedora establecida-, 
los hombres lo realizan en la variable que revela miedo al fracaso -48,6 
puntos porcentuales de diferencia, respectivamente. 

Fuente: GEM Encuesta a la población adulta (APS 2011)
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C o n o c e  p e r s o n a l m e n t e  a  a l g u i e n  q u e  i n i c i ó  u n  n e g o c i o  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s

P e r c i b e  b u e n a s  o p o r t u n i d a d e s  p a r a  c o m e n z a r  u n  n e g o c i o  e n  l o s  p r ó x i m o s  6  m e s e s

P o s e e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  y  h a b i l i d a d e s  p a r a  i n i c i a r  s u  p r o p i o  n e g o c i o

M i e d o  a l  f r a c a s o  p r e v i e n e  i n i c i a r  u n  n u e v o  n e g o c i o

Conoce personalmente 
a alguien que inició negocio 

en los últimos años.

Sin relación alguna 
con la actividad 
emprendedora

Actividad emprendedora
establecida

HOMBRES

HOMBRES

HOMBRES

HOMBRES

MUJERES

MUJERES

MUJERES

MUJERES

Emprendedores(as)
nacientes

Con alguna relación
con actividades
emprendedoras

67,0 77,1 82,4 79,2 75,4

54,9 84,7 93,6 90,6 82,2

29,6 21,4 19,7 17,5 25,5

61,0 73,1 69,9 71,7 62,6

42,2 77,2 81,5 78,0 80,0

42,4 24,8 19,7 23,01 28,6

Fuente: GEM Encuesta a la población adulta (APS 2012)

37,1 62,8 78,5 72,7 55,7

27,7 54,2 73,7 66,4 50,9

(% de respuestas afirmativas, en cada categoría)

Tabla 5B: 
Factores de influencia en la percepción de los emprendedores y emprendedoras según la etapa de emprendimiento, 2012.

Si se compara el año 2012 con el año 2011, es posible señalar que 
independientemente del grado de desarrollo y consolidación del 
negocio, una mayor proporción de hombres posee modelos referentes 
de emprendimiento en el último periodo, respecto al año anterior, 
al igual que en cuanto a la percepción de oportunidades de negoci-
os. Cabe destacar también que en esta última medición, disminuyó 
significativamente la proporción de varones que, sin tener mayor 
relación con la actividad emprendedora, manifiestan miedo al fracaso. 
Esto podría estar dando algunas señales respecto a cambios culturales, 
donde históricamente ha sido castigado el fracaso en la sociedad.
Por su parte, las mujeres han avanzado respecto a las percepciones de 
oportunidades de negocio. En la última medición, sobre el 60% de 
ellas apoya dicha afirmación, y salvo aquellas emprendedoras estable-
cidas, todas exhibieron aumentos en cuanto a participación respecto al 
2011. Asimismo, si bien las emprendedoras en gran parte mantienen 
elevada su participación respecto a la autopercepción de habilidades 
para comenzar un negocio, su participación de apoyo a esta variable 
se ha mantenido casi inalterada en los últimos años. Cabe señalar que 
precisamente en esta variable es donde se marca una mayor diferencia 
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Tarapacá

Antofagasta

Atacama

Coquimbo

Valparaíso

O’Higgins

Maule

Biobío

Araucanía

Metropolitana

Arica y Parinacota

Emprendimiento como opción
de carrera deseable

Alto estatus a los
emprendedores exitosos

Atención que los medios de
comunicación le dan al

emprendimiento

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

      76%	 82%	 72%	 64%	 66%	 69%

      76%	 78%	 74%	 73%	 70%	 60%

      73%	 76%	 73%	 68%	 67%	 72%

      64%	 74%	 71%	 67%	 62%	 61%

      76%	 70%	 70%	 67%	 67%	 64%

      80%	 79%	 75%	 76%	 63%	 67%

      73%	 75%	 73%	 71%	 65%	 67%

      72%	 73%	 75%	 67%	 62%	 63%

      75%	 76%	 72%	 74%	 67%	 69%

      69%	 71%	 71%	 64%	 63%	 63%

      78%	 79%	 70%	 70%	 67%	 63%

Fuente: GEM Encuesta a la población adulta (APS) 2012

ACTITUDES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

(% de respuestas afirmativas, en relación al total en  cada categoría)

Tabla 6: 
Factores de influencia en la percepción de los emprendedores y emprendedoras según la etapa de emprendimiento, 2012.

entre estar involucrada en una actividad emprendedora y no, puesto 
que sólo un 42% de quienes se encuentran en el primer caso creen po-
seer los conocimientos y habilidades para iniciar un negocio versus un 
77,2% de las que sí están involucradas en un proyecto de negocios, aún 
en fases incipientes.

La Tabla 6 muestra la percepción sobre algunas variables culturales 
que podrían incidir en el emprendimiento, separadas por géne-
ro y desagregadas por región. En ella se puede observar que existe 
socialmente un reconocimiento y una valoración hacia los emprende-
dores(as), al tiempo que los medios de comunicación promueven 
este status y se considera una opción de carrera deseable. Sobre el 
60% de hombre y mujeres de todas las regiones del país apoyan 
estas afirmaciones, lo cual genera un clima favorable y propicio para 
desarrollar proyectos de negocios.
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Difícil clasificar a Silvia dentro de un estereotipo específico. 
Probablemente la mejor palabra que la define es: libertad. De 
carácter afable y cercano, a poco andar de nuestra conversación, 
esta flamante emprendedora va revelando la ausencia total de 
toda barrera que impida entender el desarrollo del ser humano 
-en el contexto de una empresa-, de una manera integral y acorde 
a su naturaleza.
La aventura que ha llevado a esta mujer a instalarse en este país 
data, ya, de más de 20 años. En 1990, con Santiago Macías, 
comienzan a pensar en un emprendimiento que cumpliera 
con un sinfín de ideales que soñaban, donde a las personas se 
le permitiese desarrollarse y ser plenas y felices. Esta aventura, 
terminaría en la creación de TUXPAN en el año 1993, una 
firma  dedicada al desarrollo de software, asentada en la ciudad 
de Viña del Mar, basada en tres pilares fundamentales: calidad, 
productividad y servicio. 
Silvia no poseía estudios que la ligaran directamente con esta 
área, y por otro lado, el sector de esta actividad, era predominan-
temente masculino. Ninguno de estos aspectos fue una limitante 
para ella; “incluso, antes de partir en esto, habíamos querido pon-
er un restaurant vegetariano”, revela.

ONTIVERO
‘Dios son las personas.’

SILVIA

Facturación año 2011: 3,5 millones de USD
Facturación año 2012: 3,8 millones de USD

www.tuxpan.cl
Contacto: sontivero@tuxpan.com
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SILVIA ONTIVERO / EMPRENDEDORAS

Silvia había estudiado en Argentina Administración Pública y, 
posteriormente realizó un postgrado en Higiene y Seguridad Indus-
trial, por lo que, asumió la administración de la empresa, mientras 
Santiago, Ingeniero Informático, se hacía cargo del desarrollo del 
negocio. Ambos compartían un ideal: armar un proyecto que fuese 
una alternativa laboral a las empresas existentes; pero más allá de eso, 
que careciera de todas aquellas características que más detestaban en 
las empresas donde se habían desempeñado anteriormente. 

Silvia nos cuenta que en este proceso se dispusieron a pensar, leer e 
investigar, buscando algo que les hiciese sentido. En esta búsqueda 
llegarían a un libro que les inspiró de manera determinante "Radical”, 
de Ricardo Semler, el cual parte así…. “Imagínese una empresa en la 
que no hay secretarias, ni tabiques que separan una oficina de la otra, 
ni horarios. Una empresa en la que los directivos no están obligados a 
llevar corbata y se sienten muy satisfechos porque ellos mismos fijan 
su propio salario, aunque, por otro lado, suelen contestar al teléfono y 
enviar sus propios faxes…” esta y otras ideas fueron desembocando en 
una especie de cartilla de derechos y deberes, en la práctica, distinta a 
la que plantea Semler, aunque sigue siendo el ideal al cual apuntan. “Es 
que acá, las locuras están permitidas, a veces resultan, otras veces no, 
pero lo importante es la libertad del ser humano y la capacidad que éste 
posee para administrar dicha libertad”- señala Silvia.

Con el paso del tiempo, en el año 1997, tres trabajadores, que eran 
parte del equipo de la empresa, se unieron a una idea aún mayor, 
convertirse en socios y crear empresas asociadas, con un giro acorde al 
perfil de cada uno de ellos en las áreas: comercial, desarrollo y gestión. 
De esta manera, TUXPAN se constituye en un holding de empre-
sas que actúan, tanto en forma independiente como integrada, con 
negocios propios y especializados, los cuales, en conjunto, resuelven 
las problemáticas de sus clientes, desde distintos puntos de vista. Silvia 
nos comenta que esta iniciativa involucró un gran desafío, pues impli-
caba mirarse entre sí, como pares, en lugar de jefe (a) y subordinados. 
Para que apoyaran este proceso, recurrió a especialistas y psicólogos, 
que los ayudaron a funcionar mejor conjuntamente, instando a sus 
nuevos socios a empoderarse de su nuevo rol. Y es precisamente uno 
de sus sellos de liderazgo, buscar solucionar los problemas mediante el 
diálogo…“creo mucho más en la “conversa”, que en el dar órdenes…
en realidad, no creo que sirvan las órdenes”, señala.

En el año 2000, decidieron abrir una sucursal en Santiago y, junto con 
ello, ampliarse a un área inexplorada hasta ese momento: el diseño. Para 
ello crearon TTIgroup, empresa dedicada a la asesoría y creación de 
soluciones en comunicación e internet. Hoy en día, todas las empresas 
del holding cuentan con 69 trabajadores(as), entre hombres y mujeres. 
Al respecto Silvia señala: “tratamos que haya cierto equilibrio en la rel-
ación hombres y mujeres”. Esto tiene que ver básicamente porque se 
declara “una apasionada de las temáticas de género”, área al cual llegó 
por iniciativa personal, conjugada con una cierta dosis de rebeldía ado-

lescente. Su padre, un funcionario de gobierno de toda la vida, algo ma-
chista, colaboraría en ello. “De algún modo, le agradezco el haberme 
mostrado todos aquellos aspectos que no quería para mi vida”- acota. 

Mientras estuvo en Argentina, integró un grupo llamado “Encuen-
tro de la Mujer”, el cual se dedicaba a revisar la legislación, generar 
propuestas y realizar avances de la misma, desde la perspectiva de la 
equidad e igualdad de oportunidades. A Silvia le preocupa que las 
oportunidades se puedan abrir para hombre y mujeres en las empre-
sas, bajo la perspectiva de corresponsabilidad familiar. Por ejemplo, en 
TUXPAN existe flexibilidad de horario, lo cual ha sido “un dolor de 
cabeza con la legislación vigente”-revela, pues acá se trabaja por obje-
tivos, “si alguien tiene algún problema personal, o un hijo se enferma y 
debe ausentarse, a mi modo de ver, es el grupo de trabajo el que debe 
contener esa situación…yo no tengo por qué ser el filtro”-señala.

Otros beneficios como: lista de útiles escolares para los hijos de 
quienes trabajan en la empresa, libreta de ahorro para asegurar la 
educación superior de los mismos, beneficios dentales y de salud para 
los trabajadores (Tuxisalud), forman parte de la batería de razones 
que ha valido a la empresa el ser reconocida como el mejor lugar para 
trabajar en 2008 (A Great Place to Work), estar entre las 10 mejores 
empresas para madres y padres que trabajan en 2009 (Revista Ya del 
Mercurio y Fundación Chile Unido), por la Contribución a la Igual-
dad y Equidad de Género en 2010 (SERNAM), entre otros recono-
cimientos. Todo esto, sin presupuesto alguno destinado a publicidad.

Más allá de su rol como Gerente  de Administración y  RSE, Silvia seña-
la que, para ella, las personas son lo principal, y están muy por sobre 
los números. Lo más usual es que los gerentes digan, “¡ok, primero los 
números, y después vemos…!”… “Nosotros muchas veces hemos 
estado en problemas gravísimos, pero las personas están primero, no 
importa que las cifras no den, pues precisamente son las personas las 
que te permitirán salir desde donde estás y revertir la situación”, acota. 
Y agrega, “para nosotros, el mercado no es Dios…Dios son las perso-
nas”. Sabe que su hacer es distinto,  y lo califica como “algo artesanal”, 
pese a que, probablemente, esté mucho más cercano al sentido común, 
que los modelos de organización vigentes.

Sin duda, Silvia es una líder, que posee el coraje y la libertad para 
atreverse a hacer un verdadero cambio de paradigma, el cual está lejos 
de llegar a su fin. “Quisiera que en un futuro, los trabajadores de la em-
presa, efectivamente, pudieran crear su propio salario”, señala, tal como 
lo planteaba Semler en su libro. Si bien, hace bastantes años se vienen 
pregonando estas tendencias de administración en el mundo de los 
negocios, son pocas las empresas que se arriesgan y ejecutan acciones 
importantes en esta línea. Mucho tiene que ver con el carácter y per-
sonalidad de sus líderes. Claramente este estilo, sumado a la apertura, 
comunicación y transversalidad, han sido la clave del éxito para TUX-
PAN.  Para finalizar Silvia señala: “¡Yo sé que voy al revés, pero resulta!”

43



2 2 Actividades emprendedoras

de la mujer chilena

En base a una muestra aleatoria de 3.984  y 4.816 mujeres, para 
los años 2011 y 2012 respectivamente, se estima qué proporción 
de la población adulta femenina está directamente involucrada en 
la actividad emprendedora. A partir de allí se presentan algunos 
indicadores relativos a la actividad emprendedora en etapas iniciales 
(conocida como TEA por su sigla en inglés) y actividad emprendedo-
ra en etapa establecida.

Para tener una idea global del emprendimiento, la Tabla 7A y Tabla 
7B muestra dichos indicadores para cada uno de los países que par-
ticipan en el GEM, clasificados por tipo de economía (según Porter, 
ver Tabla 1) y por género. En 2011, la mayor tasa de emprendimiento 
liderado por mujeres ocurre en las economías basadas en la eficiencia 
(16,79%), mientras que las menores tasas se exhiben en las economías 
basadas en la innovación (9,51%). En 2012 en cambio, las economías 
basadas en recursos lideran los emprendimientos liderados por mu-
jeres (32,66%), mientras que la menor tasa se registra en las economías 
basadas en la innovación (8,74%).

Respecto a las brechas entre hombres y mujeres, ésta se vuelve mayor 
en las economías basadas en recursos, mostrando una distancia de 
alrededor de 14 puntos en el indicador de emprendimiento total en 
2011 y 9,8 puntos en 2012. 

En el caso de Chile, que según la clasificación de Porter forma parte 
de las economías basadas en la eficiencia, muestra el tercer mayor 
indicador de emprendimiento llevado a cabo por mujeres (25,73%) 
en 2011, después de Tailandia y China con un 50,22% y 32,6% 
respectivamente, mientras que para el año 2012, registra un 25,16% 
después de Tailandia, Ecuador y Brasil. Cabe señalar que el país supera 
ampliamente los indicadores de emprendimiento promedios, tanto 
dentro del grupo de economías basadas en la eficiencia, como para 
el resto de las economías, tanto para hombres como para mujeres. En 
cuanto al emprendimiento en etapas iniciales liderado por mujeres, las 
tasas posicionan al país entre los tres primeros de su grupo, tanto en 
2011 como en 2012.
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ACTIVIDADES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  r e c u r s o s

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

2011

Argelia

Bangladesh

Guatemala

Irán

Jamaica

Nigeria

Pakistán

Venezuela

Argentina

Barbados

Brasil

Chile

China

Colombia

Croacia

Eslovaquia

Hungría

Letonia

Lituania

Malasia

México

Panamá

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

     10,8	 5,6	 3,9	 1,1	 14,6	 6,7

     24,8	 17,1	 15,6	 8,3	 40,4	 25,4

     16,4	 9,1	 5,5	 2,9	 21,8	 12,0

     11,0	 5,2	 6,2	 3,8	 17,2	 9,1

     15,3	 14,5	 14,0	 10,6	 29,3	 25,1

     26,3	 21,0	 9,4	 4,7	 35,6	 25,7

     25,7	 22,4	 15,1	 10,2	 40,8	 32,6

     26,9	 16,3	 9,9	 5,1	 36,8	 21,4

     10,0	 4,7	 5,5	 3,0	 15,5	 7,7

     20,3	 8,1	 13,7	 5,6	 34,0	 13,7

     8,3		 4,4	 2,7	 1,3	 11,0	 5,7

     15,7	 8,3	 7,9	 3,6	 23,6	 11,8

     15,6	 7,2	 8,9	 4,0	 24,4	 11,2

     5,8		 4,0	 6,9	 3,5	 12,8	 7,5

     10,9	 8,5	 3,2	 2,9	 14,1	 11,3

     22,0	 19,6	 6,8	 5,2	 28,8	 24,8

     21,0	 4,3	 20,2	 2,7	 41,2	 7,0

     19,4	 19,2	 2,9	 2,2	 22,4	 21,4

     19,6	 4,6	 15,6	 2,6	 35,1	 7,2

     14,9	 12,6	 6,1	 4,2	 21,0	 16,9

     41,4	 28,1	 9,7	 9,5	 51,1	 37,5

     15,9	 1,7	 7,9	 0,0	 23,8	 1,7

     16,4	 14,4	 2,1	 1,0	 18,6	 15,4

Promedio      19,9	 11,3	 8,6	 2,9	 28,5	 14,2

Bosnia y 
Herzegovina

(% de la población adulta entre 18 a 64 años)

Tabla 7A: 
Tasa de actividad emprendedora, en etapas iniciales y establecidas, por países participantes en el GEM, 2011, según género
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     17,0	 11,3	 9,1	 5,5	 26,0	 16,8Promedio

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Perú

Polonia

Rumania

Rusia

Sudáfrica

Tailandia

Turquía

Uruguay

Alemania

Australia

Bélgica

Dinamarca

Emiratos Árabes

Eslovenia

España

Estados Unidos 

Finlandia

Francia

Grecia

Irlanda

Japón

Corea

Noruega

Paises Bajos

Portugal

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

     26,9	 19,1	 5,6	 5,9	 32,5	 25,0

     13,1	 5,1	 7,1	 2,9	 20,2	 8,0

     12,5	 7,3	 6,3	 2,9	 18,8	 10,2

     5,1		 4,1	 3,1	 2,7	 8,2	 6,7

    11,3	 7,0	 2,5	 2,2	 13,8	 9,2

     18,1	 20,9	 30,9	 29,3	 49,0	 50,2

     27,5	 18,0	 9,0	 4,8	 36,5	 22,8

     16,5	 7,2	 12,7	   3,2	 29,2	 10,4

     21,2	 12,8	 9,4	 2,9	 30,6	 15,6

     6,7		 4,5	 8,3	 2,9	 15,0	  7,4

     12,6	 8,4	 12,3	 5,8	 24,9	 14,2

     6,9		 4,5	 9,4	 4,1	 16,3	 8,6

     6,3		 2,9	 7,5	 2,3	 13,8	 5,2

     6,9		 4,3	 3,2	 1,4	 10,1	 5,7

     4,6		 2,7	 6,5	 2,9	 11,1	 5,6

     7,1		 4,5	 12,5	 5,2	 19,5	 9,7

     14,3	 10,4	 11,3	 6,8	 25,6	 17,2

     8,1		 4,3	 11,5	 6,1	 19,6	 10,4

     8,6		 3,0	 3,3	 1,5	 11,9	 4,5

     10,1	 5,8	 21,8	 9,7	 31,9	 15,6

     10,3	 4,2	 10,9	 5,0	 21,2	 9,2

     7,2		 5,8	 21,8	 9,7	 31,9	 15,6

     11,7	 3,8	 15,9	 5,7	 27,6	 9,5

     9,6		 4,2	 9,9	 3,3	 19,5	 7,4

     10,4	 6,0	 11,6	 5,7	 21,9	 11,7

     10,5	 4,7	 7,7	 3,8	 18,2	 8,5

Trinidad y 
Tobago
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E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

Reino Unido

República Checa 

Singapur

Suecia

Suiza

Taiwán

     8,9		 5,0	 9,8	 4,5	 18,6	 9,5Promedio

Fuente: GEM Encuesta a la población adulta (APS), 2011

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  r e c u r s o s

2012

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

     11,0	 4,2	 8,2	 2,2	 19,2	 6,4

     6,0		 7,2	 3,7	 3,0	 9,7	 10,2

     7,1		 4,5	 8,7	 5,3	 15,7	 9,8

     6,0		 4,2	 8,2	 2,2	 19,2	 6,4

     6,6		 6,6	 11,6	 8,7	 18,2	 15,2

     10,2	 5,6	 8,5	 4,2	 18,7	 9,8

Angola

Argelia

Egipto

Ghana

Irán

Nigeria

Pakistán

Uganda

Zambia

     34,4	 30,6	 8,9	     9,2	 43,2	 39,9

     35,0	 38,0	 39,8	     35,8	 74,8	 73,8

     15,6	 5,9	 15,9	 3,0	 31,5	 8,9

     34,5	 35,6	 16,0	 15,4	 50,4	 51,0

     21,3	 1,2	 5,8	  1,6	 27,1	 2,8

     36,0	 35,5	 33,8	   28,9	 69,9	 64,5

     42,9	 40,0	 4,1	 3,6	 47,0	 43,6

     12,1	 5,4	 5,5	     1,2	 17,5	 6,5

     13,1	 2,4	 7,6	    0,6	 20,7	 3,0

     27,2	 21,6	 15,3	 11,0	 42,5	 32,7Promedio

(% de la población adulta entre 18 a 64 años)

Tabla 7B: 
Tasa de actividad emprendedora en etapas iniciales y establecidas, por países participantes en el GEM, 2012, según género

ACTIVIDADES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2
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E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

Argentina

Barbados

Brasil

Chile

China

Colombia

Costa Rica

Croacia

Ecuador

Eslovaquia

Hungría

Letonia

Lituania

Macedonia

Malasia

México

Panamá

Perú

Rumania

Rusia

Sudáfrica

Tailandia

Taiwán

Túnez

     24,0	 14,2	 13,5	     6,1	 37,4	 20,3

     18,2	 16,1	 16,8	     7,9	 35,1	 24,0

     10,4	 5,1	 7,6	     4,3	 18,1	 9,4

     16,2	 14,7	 17,4	     13,1	 33,6	 27,8

     27,6	 19,4	 9,3	     5,7	 36,8	 25,2

     14,7	 11,0	 14,3	     10,6	 29,0	 21,6

     22,8	 17,6	 9,0	     4,6	 31,8	 22,1

     19,7	 10,7	 3,5	     3,1	 23,3	 13,8

     11,8	 4,9	 3,7	     2,5	 15,4	 7,3

     25,7	 27,4	 23,5	     14,8	 49,2	 42,2

     13,7	 6,7	 9,2	     3,6	 22,9	 10,4

     12,8	 5,8	 12,0	     4,3	 24,8	 10,0

     18,9	 8,2	 10,2	     5,8	 29,1	 14,0

     9,4		 4,2	 12,4	     4,4	 21,8	 8,5

     9,4		 4,5	 9,2	     4,2	 18,5	 8,7

     7,8		 6,2	 8,3	     5,5	 16,1	 11,7

     12,2	 12,1	 6,0	     3,4	 18,2	 15,5

     8,5		 10,4	 2,8	     1,0	 11,3	 11,4

     22,9	 17,6	 5,7	     4,6	 28,5	 22,2

     13,2	 5,3	 6,0	     1,9	 19,2	 7,2

     5,4		 3,4	 2,2	     2,0	 7,5	 5,4

     8,9		 5,7	 2,8	     1,8	 11,7	 7,6

     17,3	 20,6	 29,9	     29,5	 47,2	 50,0

     9,1		 6,0	 14,4	     6,4	 23,5	 12,4

     16,7	 13,2	 9,5	     4,9	 26,2	 18,1

     6,8		 2,9	 7,2	     1,6	 14,0	 4,5

Bosnia y 
Herzegovina

Trinidad y 
Tobago
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E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  e f i c i e n c i a

E c o n o m í a s  b a s a d a s  e n  i n n o v a c i ó n

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

Turquía

Uruguay

Alemania

Bélgica

Dinamarca

Eslovenia

España

Estados Unidos

Finlandia

Francia

Grecia

Irlanda

Israel

Italia

Japón

Corea

Noruega

Países Bajos

Portugal

Reino Unido

Singapur

Suecia

Suiza

     17,5	 6,9	 14,6	     2,7	 32,1	 9,5

     7,2		 3,5	 5,9	     4,0	 13,0	 7,6

     7,7		 2,6	 6,7	     3,5	 14,5	 6,2

     7,6		 3,1	 4,8	     2,1	 12,4	 5,2

     8,1		 2,6	 8,5	     2,9	 16,6	 5,5

     7,4		 4,0	 11,1	     6,4	 18,4	 10,4

     15,2	 10,5	 10,5	     6,7	 25,7	 17,2

     7,8		 4,1	 11,7	     4,3	 19,5	 8,4

     6,4		 4,0	 4,3	     2,2	 10,6	 6,3

     8,6		 4,4	 17,7	     6,8	 26,4	 11,2

     8,3		 4,0	 11,8	     4,7	 20,1	 8,7

     7,6		 5,5	 4,7	     2,9	 12,3	 8,3

     5,7		 2,9	 5,0	     1,6	 10,7	 4,5

     5,9		 2,1	 8,0	     4,2	 13,8	 6,3

     10,8	 2,3	 15,1	     3,8	 26,0	 6,1

     9,8		 3,6	 7,7	     3,8	 17,5	 7,3

     13,9	 6,7	 13,0	     5,9	 26,9	 12,6

     9,3		 6,2	 8,8	     3,7	 18,1	 9,9

     11,6	 6,3	 8,8	     3,5	 20,5	 9,8

     13,2	 10,0	 4,4	     1,9	 17,5	 11,9

     8,2		 4,8	 7,3	     3,1	 15,3	 8,0

     6,4		 5,5	 9,8	     7,1	 16,2	 12,5

     19,9	 10,0	 7,0	     3,2	 26,9	 13,2

     15,0	 10,4	 10,3	 5,8	 25,3	 16,2Promedio

     8,9		 4,7	 8,8	 4,1	 17,7	 8,7Promedio

Fuente: GEM Encuesta a la población adulta (APS), 2012

ACTIVIDADES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2
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Arica y Parinacota

Tarapacá

Antofagasta

Atacama

Coquimbo

Valparaíso

Metropolitana

Lib. Bdo O'higgins

Maule

Biobío

Araucanía

Chile

Fuente: GEM encuesta población adulta (APS), 2011

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

     27,1	 28,0	 5,8	     4,3	 32,9	 32,3

     33,1	 25,1	 9,3	     5,1	 42,5	 30,3

     32,6	 21,7	 9,2	     4,6	 41,8	 26,3

     28,7	 23,9	 8,8	     5,1	 37,6	 29,0

     30,4	 26,3	 10,7	     4,1	 41,1	 30,4

     22,8	 19,7	 11,6	     4,7	 34,4	 24,4

     23,1	 20,7	 6,7	     3,3	 29,8	 24,0

     30,9	 14,7	 14,7	     8,9	 45,6	 23,7

     31,3	 22,7	 12,4	     6,5	 43,8	 29,1

     22,8	 19,8	 10,3	     3,1	 33,2	 22,9

     27,4	 20,1	 10,5	     5,3	 37,9	 25,4

     26,3	 21,0	 9,4	     4,7	 35,6	 25,7

(% de la población adulta entre 18 a 64 años)

Tabla 8A: 
Tasa de actividad emprendedora en etapas iniciales y establecidas, según región y sexo, 2011
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Arica y Parinacota

Tarapacá

Antofagasta

Atacama

Coquimbo

Valparaíso

Metropolitana

Lib. Bdo O'higgins

Maule

Biobío

Araucanía

Chile

Fuente: GEM encuesta población adulta (APS), 2012

Actividad emprendedora
en etapas iniciales

Actividad emprendedora
establecida

Total actividad emprendedora
(iniciales + establecidos)

HOMBRES HOMBRES HOMBRESMUJERES MUJERES MUJERES

     24,2	 23,5	 10,4	     5,3	 34,6	 28,8

     30,2	 23,3	 4,9	     5,2	 35,1	 28,5

     30,9	 17,6	 9,3	     5,1	 40,2	 22,7

     24,4	 26,4	 8,7	     8,4	 33,1	 34,8

     27,8	 21,3	 8,0	     6,2	 35,8	 27,5

     27,6	 20,3	 10,1	     7,0	 37,7	 27,2

     28,7	 18,8	 8,7	     4,4	 37,4	 23,2

     23,8	 21,3	 10,2	     5,8	 34,0	 27,1

     25,4	 19,7	 9,1	     8,0	 34,4	 27,6

     26,5	 18,2	 12,5	     5,5	 39,0	 23,6

     22,6	 18,5	 9,1	     6,7	 31,7	 25,2

     27,6	 19,4	 9,3	     5,7	 36,8	 25,2

ACTIVIDADES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

(% de la población adulta entre 18 a 64 años)

Tabla 8B: 
Tasa de actividad emprendedora en etapas iniciales y establecidas, según región y sexo, 2012

La Tabla 8A y Tabla 8B, muestran los indicadores de actividad 
emprendedora para Chile en 2011 y 2012, desagregados por región 
y género. Al examinar la situación por regiones es posible observar 
que en todas ellas, la tasa de emprendimiento de los hombres supera 
a la de las mujeres, excepto en Atacama para el año 2012, aunque con 
una diferencia de apenas 1,7 puntos. En el año 2011, la mayor tasa 
de emprendimiento liderada por mujeres se ubica en la región de 
Arica y Parinacota (32,31%), mientras que en el año 2012, la región 
de Atacama (34,8%) ocupa la primera posición. Por el contrario, los 
niveles más bajos de actividad emprendedora liderada por mujeres en 
2011 se registraron en el Biobío (22,92%) y, en 2012, en Antofagasta 
(22,71%). Por otra parte, en 2011 la mayor brecha entre hombres y 

mujeres ocurre en la región de O´Higgins, marcando una distancia 
de 22 puntos porcentuales y, en 2012, en Antofagasta con 17,5 puntos 
porcentuales.

En relación a la actividad emprendedora en etapas iniciales de mujeres, 
el mayor registro ocurre en la región de Arica y Parinacota con un 
28,03% en 2011, mientras que en 2012 ocurrió en Atacama (26,4%). 
Es decir, en la última medición, las mujeres que están comenzando 
proyectos emprendedores son las que explicarían en mayor parte la 
tasa de emprendimiento en la región de Atacama.
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Diversas son las razones que llevan a una persona a iniciar un  nuevo 
proyecto de negocio, desde motivos completamente intrínsecos y que 
vienen marcados por rasgos del carácter, hasta aquellos que pueden 
aparecer por situaciones de azar, como por ejemplo, la obtención 
de una herencia o una situación de crisis. Si bien, muchas personas 
pueden sentirse atraídas por la actividad emprendedora desde el de-
safío que implica, para otras, dicha actividad significa un medio de 
subsistencia, que surge como una alternativa al desempleo. En el caso 
de las mujeres, un motivo citado a menudo es la posibilidad de com-
patibilizar vida familiar y laboral, puesto que el emprendimiento per-
mite una mayor administración del tiempo, más aún para aquellas que 
poseen hijos pequeños (Maes y otros, 2014).

En algún sentido, la motivación de las mujeres por el emprendimiento 
- en lugar de optar por un empleo asalariado, también se puede entend-
er desde la rigidez existente en el mercado laboral. En efecto, se ha ar-
gumentado que una forma de aumentar la participación de mujeres y 
jóvenes en la fuerza laboral es flexibilizando la jornada, y en particular, 
reduciendo su extensión (Rau, 2011). De acuerdo a un estudio com-
parativo entre países industrializados (OECD, 2010) la flexibilización 
de la jornada, entendida como los arreglos de trabajo a tiempo parcial, 
sería un determinante importante en aumentos en la participación. 

De hecho, existiría una relación positiva entre tasa de empleo y 
porcentaje de la población que se encuentra trabajando a tiempo 
parcial y una correlación negativa entre el porcentaje de trabajadores 
inactivos y el porcentaje de trabajadores que se encuentran trabajan-
do a tiempo parcial. De ahí que el emprendimiento puede representar 

una alternativa para las mujeres que poseen necesidades diferentes al 
marco laboral vigente.
El GEM clasifica las motivaciones para emprender, en dos grupos: 
emprendimientos impulsados por oportunidad o por necesidad. 
Dentro del primer tipo están aquellas personas que desean: incre-
mentar sus ingresos y/o obtener una mayor independencia económi-
ca, mientras que en el segundo caso están sólo las personas que no 
cuentan con otra opción de trabajo.
La Figura 4A y Figura 4B muestran la proporción de mujeres 
emprendedoras en etapas iniciales (TEA) distinguiendo si se trata 
de una “oportunidad” o una “necesidad”, tal como se describió 
anteriormente. En la práctica, se observa que en la medida que el 
emprendimiento motivado por necesidad disminuye conforme el país 
se va desarrollando. De lo anterior se desprende que las economías 
basadas en la innovación poseen porcentajes más bajos de mujeres 
emprendiendo por necesidad que los observados en economías bas-
adas en los recursos y/o en la innovación (Tarjasen y Amorós, 2010). 

Chile posee sobre el 70% de emprendimientos por oportunidad, de 
la tasa de emprendimiento total en la última medición, entre todos 
los países considerados de la OECD, mientras que, por el contrario, 
existe una menor participación de los emprendimientos motivados 
por necesidad (37% el 2011 y un 29% en 2012).

motivaciones 
emprendedoras
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Figura 4A: 
Motivación para emprender (TEA) en mujeres por países participantes en el GEM, pertenecientes a OECD, 2011

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS), 2011

ACTIVIDADES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

53



Motivadas por la necesidad

Motivadas por la oportunidad

100% 90% 80% 70% 60% 50% 40% 30% 20% 10% 0%

PORCENTAJE DE EMPRENDEDORES

Grecia

Hungría

Corea

Eslovaquia

Polonia

Turquía

España

Chile

Irlanda

Reino Unido

Finlandia

Estados Unidos

Alemania

Francia

Portugal

Suiza

Bélgica

México

Rumania

Noruega

Dinamarca

Japón

Eslovenia

Suecia

Países Bajos

Figura 4B: 
Motivación para emprender (TEA) en mujeres por países participantes en el GEM, pertenecientes a OECD, 2012

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS), 2012
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Pese a los avances obtenidos, en cuanto a la participación de la mujer 
en el emprendimiento, un gran desafío para el país es poder llevar este 
emprendimiento a una etapa superior de desarrollo, que implique 
un mayor impacto, en materia de empleo y mayores posibilidades 
de escalamiento. Esta es una tarea compleja pues implica afectar la 
situación de la mujer desde variados frentes: económico, desde la for-
mación de la actitud emprendedora, y desde el punto de vista social, 
económico y cultural. Las redes han demostrado su eficacia en la pro-
moción de proyectos emprendedores en ciertos sectores así como el 
empoderamiento de la mujer, lo cual podría ser integrado a una políti-
ca que incorpore capacitación, alternativas de financiamiento, investi-
gación y desarrollo y tratamiento impositivo, entre otros.

En Chile, las mujeres que emprenden proyectos de mayor enverga-
dura se caracterizan por tener un amplio capital cultural –más allá 
del que entrega la educación formal–, manejo de la incertidumbre, la 
capacidad de gestión del riesgo, una marcada motivación de logro y 
autoeficacia y un mayor acceso a redes, que incluye figuras emprende-
doras cercanas (Guerra y Pizarro, 2011). Esta libertad para emprender 
significa, a su vez, contar con cierta seguridad para cubrir necesidades 
básicas y, por ello uno de los determinantes para proyectos mayores, es 
decir, que van más allá de la subsistencia, está fuertemente influenciado 
por la situación económica de las mujeres y, en segundo lugar, por las 
redes de contacto a las que las mismas puedan acceder. De este modo, 
que más mujeres cuenten con una base social, cultural y educativa sig-
nifica por tanto, un cambio estructural de envergadura, en línea con 
una mayor equidad y movilidad social, lo cual cobra especial relevan-
cia para una sociedad fuertemente fragmentada como la chilena.
La Figura 5, desagrega las motivaciones para emprender, según género, 
para los años 2011 y 2012. En ella se observa que, si bien la mayoría 
de las mujeres señalan emprender por oportunidad, la proporción se 
ubica 7,4 puntos por debajo de los hombres, en 2011, y 10,1 puntos en 
2012. En cambio, ellas superan a los hombres en los emprendimientos 
por necesidad (2,1 y 1,8 puntos de diferencia en 2011 y 2012, respec-
tivamente). Esta situación revela la posición de desventaja que posee 
la mujer, en materia de posibilidades de obtención de ingresos, lo cual 
guarda relación con el tipo de proyectos emprendedores que inician, 
configurándose una situación difícil de romper. 
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Figura 5: 
Emprendimiento en etapas iniciales en Chile, según motivación para emprender
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A continuación se exhiben los resultados para cada región participante 
del proyecto GEM Chile de acuerdo a las motivaciones para em-
prender. La Figura 6A y Figura 6B muestran la distribución de los 
emprendedores, en etapas iniciales, motivados por oportunidad y 
desagregados por género, mientras que la Figura 7A y Figura 7B  mues-
tran la distribución de los emprendedores motivados por necesidad.
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Figura 6A: 
Emprendedores(as) en etapas iniciales, motivados por oportunidad, 2011
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Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS), 2011
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Figura 6B: 
Emprendedores(as) en etapas iniciales, motivados por oportunidad, 2012
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Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS), 2012
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La Figura 6A y Figura 6B muestran que en todas las regiones donde 
se dispone de medición, los emprendedores hombres motivados por 
oportunidad superan en proporción a las mujeres. En los extremos, 
es posible apreciar que en 2011 y 2012, las regiones del norte grande, 
esto es Arica y Parinacota y Antofagasta, existe la mayor igualdad entre 
géneros (56%de emprendimientos por oportunidad en el caso de los 
hombres vs. 44% de las mujeres). Por el contrario, en el otro extremo 
se ubica la región de O´Higgins, donde en 2011 sólo un 30% de los 
emprendedores motivados por oportunidad eran mujeres, mientras 
que en 2012, de los emprendedores por oportunidad de la Araucanía, 
sólo 24% son mujeres.

En el caso de los emprendimientos por necesidad, la Figura 7A y Figura 
7B muestran la distribución de ellos  según región y género. En 2011 
(Figura 7A), la región de O´Higgins posee la menor tasa de mujeres 
vinculadas a emprendimientos por necesidad (41%), mientras que la 
región de Atacama la mayor (75%).
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Figura 7A: 
Emprendedores(as) en etapas iniciales, motivados por necesidad, 2011
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En 2012 (Figura 7B), los extremos se ubican en la región de Tarapacá, 
la que posee la mayor tasa de emprendimiento liderada por mujeres 
por necesidad de 81%, mientras que en la Araucanía, el 49% de los 
emprendimientos por necesidad son de mujeres.
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Figura 7B: 
Emprendedores(as) en etapas iniciales, motivados por necesidad, 2012
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Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS), 2012
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Diana Valderrama es oriunda de Valparaíso y vive actual-
mente - producto de su actividad emprendedora - en la ciudad 
de Talcahuano junto a su familia. Madre de tres hijos: Daniel 
(25), Paula (22) y Mauricio (17) junto a Marcos González - su 
marido-, formó hace 20 años atrás la empresa PROSUB Ltda., 
entidad dedicada actualmente a mejorar el nivel del buceo 
en Chile, a través de la capacitación y prestación de servicios 
marítimos y submarinos.

Diana nos cuenta que conoció a su marido cuando trabajaba 
en el departamento de zoología de la Universidad Católica de 
Valparaíso y le surgió la inquietud de tomar clases de buceo, 
como actividad complementaria a su profesión. Ella es profesora 
y licenciada en biología y, él, profesor de educación física de la 
misma casa de estudios, pero también era el profesor de la rama 
de buceo de la universidad. Desde entonces no se han separado.
La actividad emprendedora como tal comenzó en el año 1987, 
de manera muy informal en Valparaíso y Viña, prestando algún 
tipo de servicios de instrucción de buceo a centros de formación 

VALDERRAMA
Primera mujer buzo profesional en Chile

DIANA

Facturación año 2011: 400 millones de pesos.
Facturación año 2012: 400 millones de pesos

www.prosub.cl
Contacto: dvalderrama@prosub.cl
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técnica y haciendo paseos turísticos, en su mayoría, a extranjeros. 
Precisamente en esta actividad conocieron a una persona que sería 
determinante en su trayectoria, el Sr. Alain Schalk, gerente general de 
SGS, una empresa internacional, dedicada al control de calidad de 
infraestructura bajo el agua. Con esta especie de “aliado estratégico”, 
decidieron formalizar sus actividades en el año 1992, y establecerse 
en Talcahuano para prestar servicios de inspección y certificación, 
después de evaluar distintos lugares del país buscando una potencial 
demanda.

Esto significó un gran cambio para Diana y Marcos, puesto que más 
allá de mudarse a una nueva ciudad, asumir la incertidumbre que 
significaba el proyecto, implicó trabajar en un rubro distinto, mucho 
más asociado a las pesqueras, lo cual era un medio bastante más 
agresivo, comparado con lo que venían haciendo. De este modo, 
comenzaron a prestar servicios de inspección y certificación a través 
de SGS. Esta alianza duró aproximadamente un año, pues comenzaron 
a vislumbrar otras oportunidades, para las cuales, la alianza significaba 
una restricción, pues SGS no se dedicaba a la intervención directa de 
equipamiento e infraestructura bajo el agua. 

De esta manera, la desvinculación de SGS les permitió expandirse a 
la prestación de otro tipo de servicios. Uno de ellos, les permitió una 
cierta consolidación en el mercado local y tuvo relación con el re-
flotamiento de un barco hundido en Coronel en el año 1993. Esto sig-
nificó sacar pieza por pieza y tenerla instalada en menos de un mes en 
otros barcos. Esta decisión significó tomar un riesgo, el cual  unido a los 
conocimientos que habían acumulado hasta entonces - en mecánica y 
buceo- permitió por una parte, minimizar las pérdidas para el cliente 
y por otra, el reconocimiento de PROSUB, por parte de la industria 
local. Pero eso no es todo; en el año 1997, ante el decaimiento de la 
industria pesquera,  la empresa decide incorporar otro tipo de clientes, 
tales como servicios de buceo a centrales hidroeléctricas, sanitarias y 
puertos. De este modo, hoy en día, los principales clientes de la empre-
sa son: ENDESA, ASMAR, ESSBIO, San Vicente Terminal Internac-
ional (SVTI), Abastible, Pesquera LANDES, entre otros.

Durante los años que lleva la empresa,  Diana no ha parado de 
estudiar. Se ha formado en diversas áreas, sin contar que para ser buzo 
profesional, la cantidad de conocimientos diversos que se deben ir 
incorporando, es de múltiple naturaleza –física, mecánica, técnicas 
de soldado bajo el agua, instalación de boyas, fotografía y filmación, 
entre otros-. Además de su formación inicial, estudió contabilidad 
general, hizo un MBA y un diplomado en comercio exterior, entre 
otros. Y lo ha hecho con gusto, cuestión que ha tratado de transmitir 
a sus hijos: “siempre les digo que en la medida que puedan, no se 
nieguen la posibilidad de aprender, ¡lo que quieran!”. Sin duda esta 
conducta pro-conocimiento, está influida por su núcleo familiar en el 
cual creció: “Mi padre era profesor de historia, luego estudió derecho 
y llegó a ser juez, mientras mi madre era profesora de matemática”. Esto 
le ha permitido abrirse a otros mundos, los cuales encauza a través de 
su emprendimiento. 

Una de las características de PROSUB Ltda., que ha estado presente 
desde sus inicios, es la inquietud por saber cómo están prestando sus 
servicios, lo cual es utilizado como una herramienta de mejora con-
tinua. Al principio usaron encuestas a clientes, las cuales permitieron 
mejorar la presentación del personal de la empresa, incorporando ropa 

de trabajo y mejorando la forma de comunicación entre la empresa 
y sus clientes, usando lo que Diana califica de “sentido común”.  Otra 
fuente de mejora ha ido muy de la mano con las certificaciones: la 
empresa ha logrado la certificación ISO 9.001, ISO 14.000, OSHAS 
18.000. Por otra parte, se unieron a ADC, International, una agencia 
con sede en Houston, sin fines de lucro, que establece estándares a 
toda la industria del buceo y exige un cierto nivel de incorporación 
tecnológica. Para poder acceder a información relevante en tal senti-
do, Diana y su marido viajan anualmente  a ferias de buceos fuera del 
país, informándose sobre nuevos equipos, maquinarias, además de las 
variadas revistas a las cuales se encuentran suscritos y el contacto per-
manente con sus proveedores en Estados Unidos. La última inversión 
realizada para este año fue US$ 50.000 en equipamiento. Además de 
las inversiones en tecnología, la empresa invirtió en un ERP adaptado 
para PYME, que le permite obtener la información financiera, conta-
ble y de gestión en tiempo real. Sin duda, todas estas características, 
atribuibles a la cultura empresarial, forman parte de las fortalezas del 
negocio, lo cual permite entregar confianza a los clientes y vanguardia 
en cuanto al uso de tecnología, en la prestación de servicios. 

En el año 2009 decidieron pegar el salto e invertir en la construcción 
de un edificio corporativo en Talcahuano, que significó una inversión 
de 500 millones de pesos. Actualmente, éste se encuentra termi-
nado y cuenta con piscina temperada, estanque de entrenamiento 
de  4 mts. de profundidad, laboratorio, salas de clases, sala de ventas, 
oficinas administrativas, camarines y baños. Adicionalmente, se ha 
instaurado un sistema de selección de personal y promoción de los 
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buzos (básico, intermedio, supervisor), mientras se van capacitando 
en distintas técnicas, cada vez más sofisticadas para la prestación de 
servicios. Esto es importante pues, más allá de poder establecer una 
escala salarial, el buceo en Chile es un oficio, que requiere tan sólo 
educación secundaria completa para ejercerlo. De alguna manera, 
esta clasificación ha permitido distinguir esta actividad de acuerdo a la 
complejidad de la misma.

En cuanto al financiamiento para hacer estas inversiones, uno de los 
principales obstáculos que posee la industria financiera local es la 
disponibilidad de Capital de Riesgo. La percepción de Diana es que 
estos capitales están enfocados en mayor grado a la innovación en el 
producto final, y en menor grado, a otros ámbitos de la innovación 
como por ejemplo, la prestación de servicios. Y cuando las indus-
trias poseen una cierta barrera de entrada, las alternativas de finan-
ciamiento se vuelven mínimas. En este caso, PROSUB, la principal 
barrera que deben enfrentar es la normativa, puesto que la entrega 
de certificaciones para buzos las da exclusivamente La Armada. Una 
entidad particular, sólo puede entregarlas con la debida autorización, 
lo cual además está restringido al ámbito deportivo. De cualquier 
manera, la empresa se ha diversificado en la prestación de sus servicios 
y proyecta expandirse a otras actividades en el futuro.  No obstante, a 
través de CORFO, han podido acceder a proyectos que han permiti-
do contar con algunos fondos para asistencia técnica (FAT), pero su 
principal fuente de financiamiento  –tras muchos obstáculos- han sido 
los bancos.  

Diana señala que uno de los factores claves en el funcionamiento de 
su empresa es la complementariedad que ha logrado con su marido. 
Ambos de una gran capacidad de trabajo y un gran sentido de la 
independencia; donde ella aporta, desde la Gerencia General, la 
organización, la meticulosidad, y la serenidad: “me defino como una 
persona metódica y hasta a veces obsesiva, que no temo al fracaso”, 
aunque reconoce que en algunas ocasiones, “yo soy más arriesgada 

que él”. A su marido lo define como una persona inquieta, con amplios 
conocimientos de mecánica, con una enorme capacidad para resolver 
problemas, lo que nuestros clientes valoran, “él detesta los trámites y la 
gestión, por eso se ocupa de la Gerencia de Operaciones”. 
Como mujer, se siente respetada en el ambiente en el cual trabaja, más 
aun, por sus conocimientos y su trayectoria. Si bien reconoce que en 
sus inicios era complejo; “para empezar, debía cambiarme ropa en 
cualquier parte…si bien, a mí no me complicaba tanto, a mi marido sí, 
por un tema de cuidado”. No obstante, eso no ha limitado su ímpetu; 
de hecho siempre señala: “si falta un buzo, ¡yo voy!”.  Este respeto que 
logra entre sus pares, no siempre sucede con los clientes. Señala por 
ejemplo que “algunos clientes siempre prefieren hablar con un hom-
bre, aunque cuando se dan cuenta que para que sus peticiones tomen 
curso, igual deben conversar conmigo, las barreras van bajando”. 

Hoy en día en PROSUB trabajan 12 personas, entre buzos, administra-
tivos y una prevencionista de riesgo. Las proyecciones para la empresa 
son de variada naturaleza. Un proyecto de establecer un Centro de 
Formación Técnica para buceo comercial, es uno de los deseos de 
Diana, y por otra, volver a la industria turística como en sus inicios, 
asociado a certificación de la norma turística en el turismo aventura. 
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Figura 8: 

Distribución por sectores en emprendedoras chilenas en etapas iniciales y establecidas, año 2011 - 2012.
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La Figura 8 muestra cómo se distribuyen los emprendimientos 
liderados por mujeres de acuerdo al sector que clasifica su actividad, 
tanto en etapas iniciales como establecidas, para los años 2011 y 2012. 
En términos generales, se observa que en los emprendimientos en eta-
pas iniciales, el sector que predomina es el orientado al consumidor 
final, que incluye: restaurantes, ventas al por menor, de alimentos, ropa, 
accesorios, kioscos, peluquerías, servicios hoteleros, turísticos, entre 
otros. No obstante, en el año 2012 este sector perdió participación 
desde 72,4% que había registrado en 2011 a 52,8%, lo cual ha sido en 
favor al sector transformación.

Distribución por 

sectores
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13 Reporte realizado por el Centro de Estudios Empresariales de la Mujer (CEEM) en el marco del Programa Chile Emprendedoras (BID-FOMIN).

Ésta es una situación relativamente estable en el tiempo y consistente 
con lo reportado en el Perfil de la Emprendedora en Chile, 201213; el 
cual señala, además que los emprendimientos liderados por mujeres 
están, a menudo, más asociados a oficios, que a una profesión. Es el 
caso de actividades como: banquetería y/o repostería, artesanía, textil 
(costuras, corte y confección), comercio, decoración, peluquería y 
estética, arte y manualidades, entre otros. En efecto, un 70,7% de las 
mujeres en etapas iniciales y un 65,8% en etapas establecidas, posee 
emprendimientos que están orientados al consumidor final. En el otro 
extremo se encuentran los negocios extractivos (agrícola, forestal, pes-
quero, minero, etc.), los cuales son muy poco frecuentes, registrando 
tan sólo un 1,3% en el caso de los emprendimientos en etapas iniciales 
y 2,5% en el caso de los establecidos.

En cuanto a las emprendedoras establecidas, la distribución es similar 
a la encontrada en el caso de las iniciales, concentrándose en el sector 
orientado al consumidor final, aunque en algo menos de proporción 
(69% en 2011 y 57% en 2012).

Esta distribución sectorial evidencia la segmentación horizontal de 
los emprendimientos liderados por mujeres, los cuales, generalmente 
se ubican en sectores de escaso valor agregado, y por consecuencia, 
reducidas ganancias. Además está relacionado con el tamaño de las ini-
ciativas empresariales, pues las emprendedoras que poseen proyectos 
de alto impacto tienen una mayor diversidad sectorial, a menudo rep-
resentadas en sectores menos tradicionales (Guerra y Pizarro, 2011).

Incrementar la participación de la mujer en emprendimientos de mayor 
valor agregado pasa por múltiples dimensiones. Reforzar la formación 
parece ser un camino natural, sin embargo, las contradicciones apare-
cen cuando se observa el nivel de formación superior de las mujeres 
chilenas, cuya tasa ha superado la de los hombres en los últimos años. 
Esto implica revisar otras dimensiones como, por ejemplo, la cultura, 
lo cual significa formar en la igualdad de oportunidades desde los nive-
les básicos en toda la sociedad. De este modo, se estará empujando 
a que muchas mujeres se atrevan a desarrollar proyectos de cualquier 
naturaleza y cuenten con las herramientas y las oportunidades para 
poder llevarlos a cabo.

La edad en la que se comienza un emprendimiento es un elemento 
central para determinar la trayectoria del mismo. Independiente-
mente de sus posibles fracasos, mientras más temprano sean las pri-
meras iniciativas, mayor el aprendizaje acumulado y mayores serán 
las posibilidades de éxito futuro. En Chile, para el año 2012, la edad 
promedio de las emprendedoras en etapas iniciales es de 42 años, 
mientras que de las establecidas es de 52 años. Cabe señalar que en 
el caso de las primeras, la edad promedio para comenzar un proyecto 
de negocios ha venido disminuyendo lentamente en los últimos años.

La Figura 9 muestra los rangos de edad de las mujeres involucradas 
en actividades emprendedoras, tanto en etapas iniciales como esta-
blecidas para los años 2011 y 2012. En ella es posible apreciar que la 
actividad emprendedora en etapas iniciales se concentra, mayormente, 
a partir de los 25 años y hasta los 44 años, en cambio, las emprende-
doras establecidas se encuentran, mayormente, en el rango entre 45 y 
64 años. 

edad de las 
emprendedoras
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Figura 9: 
Actividad emprendedora total en mujeres por grupo de edad, 2011-2012

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS) 
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Figura 10A: 
Estado civil de las emprendedoras chilenas, año 2011

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS), 2011
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El estado civil de las emprendedoras es importante en la medida 
que podría incidir en la probabilidad de emprender. En ocasiones, el 
contar con un cónyuge, que aporta ingresos al hogar, puede significar 
el soporte para iniciar una actividad emprendedora. En efecto, en la 
Figura 10A y Figura 10B es posible apreciar que, en el año 2011, el 
49% de las emprendedoras iniciales y el 60% de las emprendedoras 
establecidas se encontraban casadas, mientras que, en el año 2012, 
estos porcentajes llegan a 53% y 45%, respectivamente. Esta cate-
goría es la que concentra la mayor proporción, seguida por quienes se 
encontraban solteras (39% en el caso de las emprendedoras nacientes 
y 14% en el caso de las establecidas, en 2011, y 31% y 37%, respectiva-
mente en 2012).

estado civil de 

las emprendedoras
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Figura 10B: 
Estado civil de las emprendedoras chilenas, año 2012
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El nivel educativo en las emprendedoras puede incidir de múltiples 
maneras, tanto en la acción de emprender, como en la naturaleza del 
proyecto emprendedor, su grado de sofisticación, las posibilidades de 
innovación y el potencial de crecimiento, entre otros. No obstante, 
tanto o más importante que el nivel de educación formal, es también 
la formación que entrega el entorno social y cultural que rodea a las 
personas; es decir, en la medida que se esté inserto en un entorno 
propicio, que estimule el emprendimiento a edades tempranas, que 
valorice éste como una opción de carrera deseable, donde existan 
modelos referentes y acceso a redes, es más probable que las ideas 
puedan germinar y tomar forma más rápidamente, y se enfrenten 
menos barreras internas y externas. Adicionalmente se pueden hacer 
esfuerzos por crear modelos educativos más dinámicos que aspiren 
a promover destrezas en niños(as) y jóvenes, para imaginar y concre-
tar respuestas creativas, ante situaciones diversas de la vida cotidiana. 
Esto es una debilidad general, tanto para Chile como para países de la 
OECD (Poblete y Amorós, 2010).

Por su parte, la educación para el emprendimiento implica incluir 
necesariamente la perspectiva de género en la educación, de modo 
de poder atender las necesidades de hombres y mujeres al momento 
de enfrentar sus ideas y proyectos. En efecto, en Chile, la mayor parte 
de las mujeres pobres, responsables de generar un ingreso, han tenido 
pocas oportunidades de formación y a menudo poseen una doble o 
triple carga de trabajo, obligadas a combinar actividades económicas 
con las labores domésticas y el cuidado de personas dependientes. 
Adicionalmente, ellas acceden a un círculo social más reducido, en-
frentan limitaciones de movilidad y tienen más dificultad para acceder 
a redes de contactos (OIT, 2011).Por ende, las mujeres necesitan 
herramientas de formación que contrarresten estos resultados y creen 

en ellas la confianza en su propio criterio y en sus fortalezas para llevar 
a cabo los proyectos. En tal sentido, ampliar el capital cultural que las 
dote de visión para la búsqueda y acceso a nuevas oportunidades, con-
stituye un desafío país. 
Otro ámbito importante de señalar es la cultura pro-emprendimiento, 
la cual se puede estimular desde distintos frentes: el sistema escolar, la 
familia, los medios de comunicación y la sociedad completa, lo cual es 
clave para impulsar a muchos emprendedores potenciales.

La Figura 11 muestra el porcentaje de mujeres involucradas en alguna 
actividad emprendedora, de acuerdo a su nivel educativo. En el caso 
de las emprendedoras en etapas iniciales, predominan las mujeres con 
estudios secundarios finalizados (30,2% en 2011 y 30,8% en 2012), 
seguidas por aquellas con educación técnica completa (19,8% en 
2011 y 17,1% en 2012). En el caso de las emprendedoras establecidas, 
la mayoría posee estudios secundarios finalizados (32,3% en 2011 y 
31,3% en 2012), seguido por quienes poseen educación técnica com-
pleta. Esto muestra que el nivel educativo no distingue significativa-
mente a las emprendedoras, según el grado de madurez de su proyecto.

Nivel educativo
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Figura 11: 
Actividad emprendedora total en mujeres por nivel educacional, 2011-2012.
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Los niveles de ingresos a los que acceden las mujeres ha sido uno de 
los tópicos más recurrentes en el tema de las inequidades de géne-
ro, pues de allí se derivan, en gran parte, las relaciones desiguales de 
poder entre sexos. En efecto, un mayor control de las mujeres sobre los 
recursos del hogar conduce a patrones de gastos diferentes a los que 
realiza un hombre; por ejemplo, ellas destinan una mayor inversión 
en el capital humano de sus hijos(as), con efectos positivos sobre el 
crecimiento económico14.

El nivel de renta que reciben las emprendedoras mensualmente, 
permite inferir el aporte económico del emprendimiento a los hoga-
res. El GEM agrupa dichos ingresos en las categorías de nivel socio-
económico comúnmente usadas en Chile15. Usando estos criterios, la 
Figura 12 muestra los porcentajes de emprendedoras en cada categoría 
socio-económica. Como se puede apreciar, existen diferencias entre el 
grupo de emprendedoras nacientes y establecidas; mientras el primer 
grupo se concentra mayoritariamente en el estrato D (27,4% en 2011 y 
27,7% en 2012), casi un tercio del segundo grupo se ubica en el estrato 
ABC1 (31,9% en 2011) y un 28,2% en el estrato D en 2012. Esta situ-
ación sugiere una posible relación entre la capacidad de sobrevivencia 
de los emprendimientos, y los ingresos que obtienen las mujeres por 
los mismos, lo cual genera un círculo virtuoso en torno a esta variable. 

Cabe señalar que los emprendimientos en etapas iniciales, poseen el 
más alto dinamismo en cuanto a su ciclo de vida, lo cual se relaciona 
con el tamaño de los mismos. De ahí que la probabilidad que los 
proyectos liderados tengan una menor tasa de sobrevivencia, dado 
que ellas generalmente se asocian, mayoritariamente, proyectos a baja 
escala. Este hecho se explica por múltiples factores como: restricciones 
de financiamiento, naturaleza y potencial de los proyectos, conducta 
frente al riesgo y una mezcla de variables culturales y de género que 
pueden incidir desde distintos frentes. Los emprendimientos que 
sobreviven poseen características que los convierten en proyectos 
rentables, con posibilidades de crecimiento y/o estabilidad, lo cual in-
crementa los ingresos que obtienen las emprendedoras.

14 Esto ha sido demostrado empíricamente para algunos países. Banco Mundial (2011). Igualdad de género y desarrollo. Panorama general 2012.
15  Los niveles corresponden a la siguiente distribución del ingreso mensual: E $1 <$220.000; D entre $220.000 a $440.000;  C3 entre $440.000 a $670.000; C2 entre $670.000a $1.800.000; ABC1 más de $ 1.800.000.
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En este contexto cabe preguntarse, ¿en qué medida el emprendimiento 
constituye una herramienta para superar la situación de pobreza? Se sabe 
que gran cantidad de mujeres son propietarias de microempresas; mu-
chas de ellas no tienen ningún medio de supervivencia alternativo. En 
el caso de las mujeres pobres, hay un círculo vicioso que constituye 
una fuerte barrera tanto para el desarrollo de sus proyectos como para 
su evolución como emprendedoras. Por lo general, las relaciones de 
género sitúan a estas mujeres en un lugar secundario y subordinado, 
lo que agudiza sus sentimientos de desvalorización, ya sea por una 
vida dependiente y confinada al hogar y/o por la dedicación a emple-
os poco calificados y muy mal pagados (Pereira, 2001).De hecho, su 
entorno laboral es pobre y ofrece pocas oportunidades para salir de 
la pobreza; es por ello, que los rasgos psicosociales que identifican a la 
condición de pobreza, aparecen fuertemente afianzados en estas mu-
jeres y constituyen limitantes para el emprendimiento.

Desde la perspectiva de la política pública, cabe preguntarse si los 
programas que promueven el emprendimiento en la mujer, más aún, 
aquellos orientados a aquellas en situaciones vulnerables, incorporan 
las aristas ya mencionadas. Es importante enfocarse sistemáticamente 
en los problemas y necesidades que enfrentan estas mujeres desde su 
contexto social más cercano. Esto porque para su efectividad, resulta 
fundamental que las iniciativas existentes no caigan en el riesgo de 
una inadecuación en su oferta. En el mismo sentido, es importante 

reconocer los esfuerzos que se han realizado en el ámbito de las mi-
crofinanzas en Chile, donde se apunta, en principio, a la disminución 
de la pobreza y la construcción de sistemas financieros incluyentes, 
buscando objetivos no sólo de tipo económico, sino que también de 
índole social e incluso referido a características personales, como por 
ejemplo, la autoestima de los prestatarios (Martínez y otros, 2009). 
En el ámbito de lo público, otros programas como el capital abeja del 
Ministerio de Economía, a través de SERCOTEC, dirigido exclusiva-
mente a empresarias, dueñas de micro o pequeñas empresas, si bien 
apunta a un apoyo económico, el hecho de focalizarse en el estrato 
de empresas más pequeñas refuerza positivamente las iniciativas que 
surgen de los entornos más vulnerables.

La Figura 13 muestra la distribución de ingresos de las emprendedo-
ras, de acuerdo a las motivaciones para emprender. La distribución de 
ingresos en emprendimientos por oportunidad es relativamente más 
homogénea que los observados en los emprendimientos por necesi-
dad. En los años 2011 y 2012, sobre un 70% de mujeres que empren-
den por oportunidad se ubican entre los estratos D, C3 y C2, mientras 
que los emprendimientos por  necesidad, el 55% está concentrado en 
los niveles socioeconómico más bajos de la clasificación (D y E). Por 
otra parte y como es de esperar, la oportunidad como motivación, se 
concentra más emprendedoras de los estratos superiores, comparado 
con aquellas que emprenden por necesidad.

Figura 12: 
Actividad emprendedora de las mujeres en etapas iniciales y establecidas por nivel de ingreso familiar, 2011-2012
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Figura 13: 

Actividad emprendedora de las mujeres según ingreso familiar y motivación para emprender
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5,3

Figura 14: 
Actividad emprendedora total en mujeres por situación laboral

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS)
Nota: La diferencia entre la categoría “empleador” y “empleador y otra actividad dependiente” es que la primera se dedica a su emprendimiento tiempo completo, mientras que la segunda lo hace tiempo parcial
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El trabajo por cuenta propia (autoempleo) está asociado a condiciones 
precarias, vulnerabilidad, inestabilidad e informalidad laboral. En 
particular, el trabajo por cuenta propia puede entenderse como una 
oportunidad para desarrollar iniciativas propias, o bien, como una 
situación vulnerable, de precariedad que se mantiene a la espera de 
un trabajo formal, y de última instancia antes de estar desempleado. 
Estudios para Chile muestran que el trabajo por cuenta propia se 
caracteriza por su vulnerabilidad, donde los trabajadores poseen baja 
escolaridad y tienen un ingreso más bajo que los asalariados (traba-
jadores dependientes) y los empleadores (quienes contratan personal). 
Existen trabajadores que transitan entre el trabajo por cuenta propia y 
empleadores, los cuales se caracteriza por su alta escolaridad y su baja 
aversión al riesgo (Cea y otros, 2009).

Los trabajadores por cuenta propias son más viejos que el resto de los 
trabajadores (Cea y otros, 2009), lo cual indica que al comenzar las 

historias laborales la mayoría de los individuos optan por el trabajo 
asalariado. Las mujeres, ante la necesidad de compatibilizar su rol de 
madre con el de trabajadora, administran su tiempo a través de traba-
jos por cuenta propia de baja productividad, con ganancias menores 
al salario mínimo. 

La Figura 14 muestra la actividad emprendedora de las mujeres, de 
acuerdo al tipo de empleo que poseen. Como es posible apreciar, la 
mayor parte de ellas –tanto iniciales como establecidas– se declaran 
autoempleadas (43,4% y 67,9% respectivamente, en 2011 y 49,3% y 
80,9%, en 2012), es decir, el emprendimiento es un medio para em-
plearse a sí mismas que, en la mayoría de los casos, no avanza mucho 
más allá en términos de generación de empleo.

situación laboral de
las emprendedoras
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El cierre de una actividad emprendedora es parte del ciclo natural de 
la dinámica empresarial. Al cabo de algún tiempo, sólo es posible que 
un subgrupo de empresas permanezcan en el mercado e incluso otras 
se conviertan, después de algún tiempo, en medianas y grandes em-
presas, capaces de generar empleos estables y de manera creciente y 
suficientemente dinámicas para adaptarse a condiciones cambiantes 
del entorno. 

Las razones de la discontinuación pueden ser múltiples, no obstante, 
la más común de ellas es la quiebra. A su vez, los orígenes de la quie-
bra también son variados; razones de mercado, falta de recursos (hu-
manos y financieros), desórdenes organizacionales, entre otros. Uno 
de los factores más significativos de la discontinuación o culminación 
de la actividad emprendedora son las ganancias de productividad. En 
esta línea, el estudio de Bergoeing y Repetto (2006) muestra como la 
productividad de factores es una parte fundamental del crecimiento 
económico agregado en Chile, lo que implica que las reasignaciones 
de recursos son la principal fuente de crecimiento de la productividad, 

ya que, de este modo, las firmas se hacen más eficientes.
La Figura 15, muestra las razones que poseen las mujeres para des-
continuar sus negocios. El mayor porcentaje declara que el principal 
motivo de cierre de sus emprendimientos obedece a razones per-
sonales (32,6% en 2011 y 36,7% en 2012), seguido por problemas 
financieros y escasa rentabilidad (29,8% en 2011 y 16,8% en 2012 
obedece a problemas financieros y 20,3% y 26,5%, respectivamente, a 
escasa rentabilidad). Cabe mencionar que los problemas financieros 
y la escasa rentabilidad –que explican entre el 43% y 50% de las des-
continuaciones en 2012 y 2011 respectivamente–obedecen tanto a la 
naturaleza de los proyectos, como a las restricciones de financiamiento 
de los mismos. Por otro lado, motivos como retiro o jubilación, sali-
da planificada, o incidente, captan una participación mínima (4,4% y 
5,6% en 2011 y 2012, respectivamente). 

Cierre o culminación de
la Actividad emprendedora

En tanto, sólo un 16,8% de emprendedoras en etapas iniciales y un 
12,1% para las establecidas se declara como empleadora, en 2011, 
proporciones que bajan a 11,7% y 3,7%, respectivamente, en 2012. 
A la luz de las cifras, es posible señalar que la mayoría de los empleos 
liderados por mujeres distan mucho de ser emprendimientos que ge-
neren un importante impacto social y crecimiento.
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Figura 15: 
Razones expresadas por las mujeres detrás de la discontinuidad de los emprendimientos, 2011 - 2012

10%25% 5% 0%20%30%35%40% 15%

2011 2012

0,7
1,0

3,8
4,6

4,8

8,1
8,2

20,3
26,5

29,8

32,6
36,7

16,8

3,6

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS)

Retiro / Jubilación

Salida planeada con anticipación

Incidente

Otra oportunidad de negocio

Escasa rentabilidad

Problemas financieros

Razones personales

PORCENTAJE DE EMPRENDEDORES

%
 población adulta fem

enina em
prendedora entre 18-64 años

ACTIVIDADES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

En el caso de los emprendimientos liderados por mujeres, es im-
portante señalar que existe una fuerte incidencia del género en las 
posibilidades de crecimiento de los negocios. A menudo, la búsque-
da conjunta de compatibilidad entre la familia y el trabajo, unida a la 
rentabilidad de los negocios, limita la expansión de los últimos. 

Muchas veces las mujeres declaran el deseo de mantener sus negocios 
a una escala “manejable”, que no afecte su desarrollo personal, en todos 
los demás ámbitos de su vida. Si bien, esto puede ser un deseo legítimo, 

no es menos cierto que si la distribución de responsabilidades entre 
hombres y mujeres fuese más equilibrada, más aún en términos de 
las tareas domésticas, los resultados relativos al crecimiento de los 
negocios podrían ser distintos.
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El circo moderno en Chile: un proyecto en gestación

CATALINA CASTELLANO

Catalina acaba de llegar de su último viaje. Pasó cerca de 5 me-
ses enseñando arte circense en la Escuela de Bruselas y viajando 
por Europa, realizando diferentes presentaciones que la llevaron 
desde Bruselas a Abbekas, pueblo de infancia de su amiga Re-
becka Nord, en Suecia, realizando talleres de circo y tomando 
clases de acroyoga en Malmö.  Hoy, a sus 27 años, esta profesora 
y artista de circo, se mueve constantemente entre Bruselas y la 
Comunidad Ecológica de Peñalolén, lugar donde creció y pasó 
su primera adolescencia. Se adapta rápido; y es que los viajes, 
la disciplina de entrenamiento, la familia y los amigos, todo acá 
y allá, se ha vuelto parte de su vida; por partida doble. Su rutina 
incluye entrenamiento diario, de unas 4 o 5 horas, que se extiende 
a 8 en temporada de presentación; además realiza yoga y sale a 
correr, como parte de su rutina.

Su gusto por esta actividad – recuerda- nació en los talleres del 
colegio Altamira en Peñalolén, para posteriormente “pegar un 
salto” a Barcelona y Bruselas, donde estudió profesionalmente 
el arte circense. “Siempre fui muy activa, me gustaba mucho 
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jugar, correr, nadar, columpiarme. El agua desde muy chica fue una 
fascinación, con tres años me tiré sola a una piscina olímpica; el mar 
fue el siguiente descubrimiento, me bañaba horas, nunca sentía frío 
y salía con los labios morados. En el colegio siempre fue educación 
física mi mejor materia; la verdad pensé alguna vez en estudiar teatro 
pero me animó más el circo. Además, nunca es tarde, ¿quién sabe? .... “,  
reflexiona Catalina.

Sólo tenía 17 años cuando decidió partir, y confiesa que no lo pensó 
mucho; estaba entusiasmada por la idea de estudiar este oficio de 
una manera profesional, cuestión hasta hoy, es imposible de realizar 
en Chile. Al parecer, su instinto no se equivocaba pues quedó en la 
audición de la Escola de Circ Rogelio Rivel,  en Barcelona.

Desde hace algunos años, el arte circense ha venido tomando un 
mayor auge en Chile. Sin embargo, no se trata de gente relacionada 
con familias dedicadas al circo. Tampoco son personas provenientes 
de sectores populares que antiguamente se enrolaban al mundo 
de la carpa como una alternativa de trabajo. “El circo moderno -nos 
explica Catalina, a diferencia del tradicional, se complementa con otras 
corrientes artísticas donde se fusiona la acrobacia y técnicas circenses, 
sumado a ello la expresión escénica del teatro dramático moderno y 
la danza”. Este fue un movimiento que comenzó a fines de los 70 en 
Europa, originando lo que se conocería como el nuevo teatro. Con 
espectáculos como Le Cirque O, la gente comprendió que el circo, 
unido al teatro y la danza, era un arte y una nueva forma de expresarse. 
Pero si hay algo que comparten estos nuevos circenses con sus ante-
cesores es la misma mirada romántica y la seria decisión de vivir por 
y para el circo.

Catalina estuvo tres años en Barcelona y, de ahí, emigró a Bruselas, 
pues allí, el arte circense estaba mucho más desarrollada; una ciudad 
con mucha variedad de todo, escuelas, formales y no formales y, su 
gente, mucha mezcla de colores y culturas, lo que ampliaba las perspec-
tivas para su formación. Además, anhelaba hacer trapecio de vuelo, una 
técnica que, en ese entonces, no se enseñaba en Barcelona.
Como siempre, con decisión y sin miedo alguno, partió una nueva 
aventura. El primer invierno–cuenta- fue difícil, se hizo infinitamente 
largo y le afectó la poca luz de la ciudad; además estaba poco acostum-
brada a ese frío húmedo- ¡no tenía ni ropa adecuada!- exclama. Pese a 
ello, no se desanimó. Si hay algo que define a Catalina es su decisión 
y tozudez, pero por sobre todo, su libertad, inculcada por una familia 
muy diversa y alborotada. Sus padres, una pareja compuesta por María 
Inés, y Rodrigo, ambos, con una mentalidad muy abierta, afectivos y, 
por sobre todo, muy comprensivos y respetuosos de las decisiones 
de sus hijas. También estaban sus abuelos, tremendamente activos, 
decididos y festivos. 

De su niñez, recuerda su obsesión y primer logro con la bicicleta 
a los 6 años. Sus padres cuentan que si la  llevaban a una plaza con 
juegos, la fascinación era tanta que nunca quería irse, fuera la hora que 
fuera, siempre la sacaban llorando. Además, era bastante aguerrida, le 
gustaban los juegos un poco bruscos; “con mi prima pasábamos de 
un juego a otro, pero muchas veces nos peleábamos, nos tirábamos 
el pelo, nos mordíamos; hasta una vez le saqué un diente de un com-
bo…ella nunca lo olvidará. Nos maquillábamos horas en el baño de la 

abuela, también nos gustaba disfrazarnos, para luego hacer canciones 
y coreografías. Ambas crecimos juntas, compañeras de juego y de 
peleas, hasta hoy día seguimos muy unidas”. En septiembre pasado, 
nos cuenta que su prima estuvo en Bruselas ayudándoles para el dúo 
“Las Errantes”, compuesto por Rebecka y Catalina, aportando desde 
sus conocimientos de bailarina, para volver más fluidos y orgánicos los 
movimientos acrobáticos. 

En Bruselas recibió una ayuda del Estado que consistía en una especie 
de subsidio para estudiar pedagogía de 2.000 euros por año, el cual 
se devolvía en cuotas, cada mes. Estas iniciativas son parte del sistema 
social de muchos países europeos. Así, el Centro Publico de Acción 
Social (CPAS), en Bruselas, respaldó durante casi tres años a Catalina, 
pagando su arriendo, cuentas, salud, transporte y, luego de dos años, su 
formación de pedagogía. 
Hoy, uno de sus sueños es materializar un proyecto en Chile donde 
volcar todo su aprendizaje y experiencia y con ello, contribuir con el 
desarrollo de este arte en el país. Está consciente de lo difícil que puede 
llegar a ser, más aún si se siente mucho más cercana al funcionamiento 
de Europa que al de Chile. 

“En nuestro país, por ejemplo, no existe el concepto de residencia 
artística, el cual consiste en un espacio, donde los artistas circenses 
puedan practicar y llevar a cabo un proceso creativo que luego pueda 
ser exhibido en público”, comenta. Una de las cosas que le gustaría, es 
generar una plataforma que permita realizar residencias, intercambios 
y formación, que culmine en el reconocimiento de este oficio de 
manera formal. Un artista crece en contacto con otros, y es por ello, 
que el intercambio toma especial relevancia y es parte del proceso de 
formación continua. De esta idea, hizo sus primeros intentos el verano 
pasado, con Rebecka (“Las Errantes”), realizando un número de la téc-
nica “mano a mano”, que presentaron en distintos lugares de Santiago, 
Panimávida y Rari. Ahora pretenden hacer lo mismo en acroportés 
(acrobacia de dúo), para el cual Catalina y Rebecka postulan a una 
beca en Bruselas que financiaría los pasajes de Rebecka a Chile.
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Si bien en Chile existen cada vez más iniciativas circenses, grupos 
independientes, malabares con música y otros, aún esta actividad 
está relegado al espectáculo “de la calle” y vista de manera muy pre-
caria. Mucho tiene que ver con no estar reconocida por el Ministerio 
de Educación, cuestión que es distinta en Bélgica, donde existe una 
Escuela Superior de Artes de Circo (ESAC) y también en Francia, 
donde está el  Centro Nacional de Artes de Circo (CNAC), donde 
comenzó el circo moderno y también en Norteamérica.

En Chile, una de las iniciativas más importantes, El circo del mundo 
(ONG) nació en 1995 con un claro fin social. En colaboración con la 
afamada compañía canadiense Cirque Du Soleil y la ONG Jeunesse 
du Monde, su inspiración era ocupar las artes circenses como una 
herramienta de intervención en el ámbito psicosocial, educacional 
y cultural, potenciando la transformación social hacia el desarrollo 
humano y en colaboración con la comunidad. Los alumnos estudian 
4 años, sin embargo, en Chile no está reconocido por ninguna in-
stitución, sólo por la Federación Mundial de Escuelas de Circo (FE-
DEC) lo cual la convierte sólo en un oficio. También está el Centro 
de Artes Aéreas, inaugurado recién en 2012 en la comuna de La 
Reina-Santiago, con apoyo del Concejo Municipal, como único lugar 
destinado a la práctica y experimentación de las artes aéreas, siendo 
una plataforma inédita en nuestro país. 

Otra cosa, no menos importante que es necesario fortalecer en el 
país, es la seguridad. En Chile estamos lejos de contar con estándares 
de seguridad adecuados, lo cual naturalmente aumenta los riesgos y 
la tasa de accidentabilidad. Para Catalina es fundamental avanzar en 
estos temas para que la actividad se masifique en Chile. 

Catalina acaba de ganar, junto a su compañía Diminuto Circus, un 
FONDART, donde busca fusionar la obra del artista Alexander Calder 
con la acrobacia. Se trata de “traspasar los conceptos que utiliza Calder, 
en sus obras “Stabiles y Moviles”, a nuestras técnicas corporales, 
acrobacia mano-mano, cuadro coreano y danza, para crear un  novedo-
so lenguaje escénico que serviría para, posteriormente crear una obra”-
nos explica. Además diseña una estrategia de posicionamiento para su 
compañía en Chile, que busca desarrollar el proyecto comercial. Se tra-
ta de su trabajo final para un diplomado efectuado en Bruselas durante 

4 meses, “Management en Arts du Cirque” que busca profesionalizar 
el trabajo de la compañía en el contexto chileno del circo. Para eso se 
encuentra en la elaboración de un plan de acción, que incluye pre-
sentar el proyecto de residencia y talleres de circo a una municipalidad 
de la región Metropolitana, que no excluye ampliarlo  a otras ideas que 
se encuentran en gestación. 
Por su experiencia, es crítica respecto a cómo se gestiona el arte en el 
país...“es complejo pedirle a un artista que, además de ser gestor, sea 
buen acróbata y sepa cómo presentar un proyecto...no porque no sea 
capaz, sino más bien porque su rendimiento está mejor en otro lado; 
eso implica un círculo vicioso para quienes queremos hacer e impulsar 
diversos tipos de arte en Chile, porque no terminamos haciendo nada 
bien”. Tras cada vuelta de Europa, confiesa que vive un shock cultural. 
Una de las cosas que más le incomoda de Chile es el racismo, el cla-
sismo, el prejuicio y lo conservadora de la sociedad. Siempre importa 
saber ¿En qué colegio estudiaste, en qué barrio vives, qué hacen tus pa-
dres?...y tras eso, automáticamente te etiquetan. De hecho, dentro del 
mismo ambiente circense, nuestra compañía es vista como “los cui-
cos”, porque la mayoría hemos tenido la posibilidad de viajar y estudiar 
en otras partes del mundo; sólo uno se salva de no ser cuico, porque 
es de Lota!, se ríe. También, al igual que en otros sectores, “hay mucho 
resentimiento ¡y se entiende!; los que quieren hacer circo y viven en un 
lugar muy humilde, realmente lo pasan mal. A pesar de ello -reconoce-
lo lindo es el circo reúne todo y es donde los artistas se dan apoyo mu-
tuo, se encuentran y se ayudan”. Catalina no pierde las esperanzas que 
el circo le ayude a romper con estas barreras culturales en Chile.

En un futuro no muy lejano, se proyecta enseñando, gestionando 
proyectos pues su actividad, por su misma naturaleza, tiene un 
límite de edad para ejercerla de manera activa. Seguramente deberá 
reconvertirse, pero no muy alejada a lo que hasta ahora ha sido su estilo 
de vida. Tanto años viajando, la multiculturalidad, el interactuar con 
muchas personas, el transformar y transformarse y constatar que no 
sólo existe una forma de vivir, es parte de sí.
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Las aspiraciones emprendedoras están constituidas por las expectati-
vas alrededor de la actividad, que incluye muchos aspectos, tales como 
el crecimiento, las proyecciones de generación de empleo, los aspectos 
de competitividad e innovación involucrados, entre otros.  El GEM 
estudia  el crecimiento desde la perspectiva de la contratación de mano 
de obra. Al respecto, se ha estudiado que el género es la principal varia-
ble que genera diferencias significativas entre la posibilidad de tener un 
emprendimiento de alto potencial de crecimiento y uno de limitadas 
expectativas de crecimiento  (Guerra y Pizarro, 2011). Otros autores, 
tales como Aguilera (2009) analizan las expectativas de comenzar 
nuevos negocios en hombres y mujeres. Sus hallazgos sugieren que las 
mujeres emprendedoras podrían constituir, en su mayoría, un grupo 
cuya expectativa es resolver ciertas necesidades inmediatas y no como 
un fin de largo aliento, lo cual se relaciona más con expectativas de 
crecimiento restringidas. 

Por otro lado, un trabajo del Banco Mundial (2011) sostiene que la 
participación de las mujeres en la fuerza laboral y en consecuencia, 
en el emprendimiento, no puede ser descrita simplemente mediante 
el motivo de maximización de ingresos. Más bien, las interacciones 
de factores microeconómicos y sociales, como el capital humano 
(educación, salud, experiencia laboral y capacidades, entre otros), 
además de las normas sociales, las preferencias, la estructura y 
dinámica de los hogares, son mediadores esenciales que moldean 
las oportunidades económicas y decisiones de las mujeres en lo que 
respecta a su participación en la economía. 

Asimismo, el tamaño inicial de la empresa es el mejor predictor de 
las expectativas de crecimiento iniciales y futuros (Terjesen y Szerb, 
2008), lo que sumado a los niveles de capital inicial e inversión, pon-
dría a la mujer en una desventaja desde la perspectiva del crecimien-
to, toda vez que ella está sobre-representada en los emprendimientos 
de menor tamaño y su condición socioeconómica por lo general es 
más vulnerable. De lo anterior se desprende que las expectativas de las 
mujeres para con sus proyectos provienen de una mezcla de variables 
individuales y de contexto, que actúan conjuntamente y en la mayoría 
de los casos, restringen el crecimiento de los proyectos. 

2 3 ASPIRACIONES emprendedoras

de la mujer chilena
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Figura 16A: 
Número de trabajadores (as) y potencial número de trabajadores (as) en los negocios de las emprendedoras, en etapas iniciales, 2011-2012 

21,2

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS)
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La Figura 16A y Figura 16B muestra que, en el caso particular de 
las emprendedoras en etapas iniciales, sólo un 11,6%, en 2011 y 6%, 
en 2012 proyectaba emplear 20 o más trabajadores dentro de los 
próximos cinco años, cifra que se reduce a 3,9%, en 2011, y crece 
a 10%, en 2012, en el caso de los establecidas. Esto revela que las 
expectativas de crecimiento vía contratación de personas es bastante 
reducida. La mayoría de las emprendedoras (59,1%, en 2011, y 60,4%, 
en 2012, en etapas iniciales y 70,7% en 2011 y 48,8% en 2012 en etapas 
establecidas) espera emplear entre 1 y 5 trabajadores en los próximos 
cinco años. Al contrastarse con los hombres emprendedores, destaca 
que son estos quienes poseen mayores expectativas de generación de 
empleo.

Expectativas de
generación de empleo
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Figura 16B: 
Número de trabajadores (as) y potencial número de trabajadores (as) en los negocios de las emprendedoras, en etapas establecidas, 2011-2012 

3,9

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS)
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Una característica interesante de estudiar, es la cantidad de personas 
que tienen participación en la propiedad de los emprendimientos. Este 
indicador está relacionado con el nivel de asociatividad existente en 
los proyectos emprendedores, lo cual puede, más aún en sus inicios, 
reducir la vulnerabilidad de los mismos ante distintos fenómenos, 
como por ejemplo, los ciclos recesivos, o la dificultad para acceder a 
determinados mercados o la falta de capital para incorporar nuevas 
tecnologías, entre otros. 

La Tabla 9 resume la información relativa a la cantidad de dueños de 
los emprendimientos, según sus distintas etapas, separados por género 
para el año 2011. 
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Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS)

1 dueño (a)

2 a 5 
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Dueño de
una nueva
empresa
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Emprendedores
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Emprendedoras
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Número de 
dueños(as)

     46,8%	 53,1%	 49,1%	     64,3%	 65,7%	 64,8%

     51,2%	 45,5%	 48,0%	     32,9%	 29,6	 32,6

     2,1%	 1,4%	 2,9%	     2,8%	 4,8%	 2,7%
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ASPIRACIONES EMPRENDEDORAS / CAPÍTULO 2

Tabla 9: 
Número de dueños (as) en los negocios de las emprendedoras chilenas, 2011

Los datos muestran que la mayor parte de las emprendedoras en etapas 
iniciales comienzan sus emprendimientos solas (53,1% en el caso de las 
emprendedoras nacientes y 64,3% en el caso de una empresa nueva). 
Una menor proporción lo hace acompañada, entre 2 a 5 dueños (as) 
(45,5% en el caso de las emprendedoras nacientes y 32,9% en el caso 
de una nueva empresa). El número de socias y socios del negocio se 
reduce cuando la actividad emprendedora se consolida, pues el 64,8% 
de las emprendedoras establecidas figuran como única dueña. Cabe 
señalar que podrían existir diferencias entre sexos, toda vez que los 
hombres emprenden en sus inicios de manera más asociativa, aunque 
en un número de dueños que no supera los cinco integrantes.
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La competitividad guarda relación con la capacidad de generar 
una mayor producción, al menor costo posible. En este sentido, la 
competitividad es un concepto que abarca muchos aspectos; se 
relaciona con la productividad, el valor agregado y los factores de 
producción, donde la tecnología, la capacidad de innovación y los 
factores especializados son vitales. Estos últimos, a diferencia de los 
factores heredados (como por ejemplo, los recursos naturales), se 
crean a partir del sistema educativo, del “saber-cómo” (“know-how”), 
de la tecnología, de la infraestructura especializada, de la investigación 
(I+D+i), la capacitación, de mercados de capitales desarrollados y de 
servicios públicos de apoyo, entre otros. Así es como se construyen 
ventajas competitivas únicas y difíciles de replicar en otras zonas 
geográficas. Como resultado de todo este esfuerzo, la competitividad 
permite a las firmas permanecer en el mercado y escalar de tamaño. 

El GEM utiliza diferentes medidas que permiten tener una visión del 
grado de “innovación” y, de este modo, entender cuán competitivas 
son las firmas en gestación y las ya consolidadas. Un primer factor 
está relacionado con lo novedoso que es el producto o servicio que 
se está ofreciendo en el mercado, a juicio de los(as) propios(as) 
emprendedores (as) y, un segundo factor, está relacionado con la 
percepción acerca del número de competidores que ofrecen produc-
tos o servicios similares. 

La Figura 17 muestra la percepción de los emprendedores respecto 
a cuán novedosos son los productos y servicios que ofrece para sus 
clientes. Los resultados señalan que en etapas iniciales la mayor 
proporción de emprendedores consideran que sus productos o 
servicios son nuevos para todos sus clientes -46,3% en hombres y 
50,9% en mujeres, en 2011, y 46,1% en hombres y 55,3% mujeres, 
en 2012-. En el caso de los(as) emprendedores (as) establecidos(as),  
las percepciones respecto a los atributos del producto son algo más 
moderadas, aunque de igual manera, sobre el 80% señala que sus 
productos son nuevos “para todos” los consumidores o bien, “para 
algunos” consumidores. 

competitividad
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Figura 17: 
Nuevos productos o servicios en el mercado, 2011-2012. ¿Para cuántos de sus clientes sus productos son considerados como nuevos?
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Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS 2011 - 2012)
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Respecto a la percepción sobre la intensidad de la competencia, la 
Figura 18 muestra que la mayor proporción de las emprendedoras 
en etapas iniciales (48%) percibe que en 2011, “algunos” negocios 
están ofreciendo el mismo producto que ellas, lo cual incrementaría 
moderadamente la competencia en el mercado. Dicha cifra se empina 
al 54%, en 2012, superando ampliamente el mismo indicador del 
año 2010 (46%). En cambio, para el caso de las emprendedoras 
establecidas, la percepción de competencia es mayor, toda vez que un 
53,2%, en 2011, y 54,6%, en 2012, percibe la existencia de “muchas” 
empresas ofreciendo el mismo producto, inferior al 59% registrado en 
la medición de 2010.

Tanto en etapas iniciales como establecidas, dichos resultados no 
difieren mayormente respecto a los que exhiben hombres en igual 
situación.
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Figura 18: 
Intensidad de la competencia esperada, 2011-2012. ¿Cuántos negocios ofrecen sus mismos productos o servicios?
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Uno de los factores que afecta la competitividad de las empresas 
está relacionado con la capacidad que poseen las mismas para in-
tegrar y aprovechar las nuevas tecnologías, dadas las ganancias de 
productividad que éstas pueden generar. Pocas son las industrias que 
poseen suficiente flexibilidad y recursos para integrar y adaptar rápi-
damente nuevas tecnologías y, con ello, aumentar la productividad 
dentro de las empresas. La tecnología ofrece posibilidades de mejo-
ra en distintos niveles dentro de la organización; en los procesos de 
producción, gestión interna y en la relación con sus clientes, entre 
otros. Sin embargo, esto no es automático y también plantea retos de 
tipo organizacional y en términos de adaptación de las personas.
Dentro del contexto del emprendimiento liderado por mujeres, la 
apreciación general es que ellas se vinculan escasamente con áreas 
de índole tecnológica, al menos a nivel de producción. Esto tiene su 
origen en los sesgos históricos y culturales que han limitado, primero, 
el acceso de la mujer en el ámbito productivo y, luego, a sectores 
predominantemente masculinos. Esto es una realidad no sólo de 
Chile, sino a nivel mundial; por ejemplo, según la UNESCO (2009), 
las mujeres representan algo más de la cuarta parte del número total de 
investigadores del planeta (29%) y su contribución ha sido muy poco 
visible.

No obstante, en el contexto emprendedor, se puede intentar 
caracterizar el uso de las tecnologías en distintos ámbitos de los 

proyectos. Aquí, las tecnologías de información o comunicación 
(TIC) son las más susceptibles de ser integradas a los emprendimien-
tos porque, de alguna manera, están más insertas en la sociedad de 
manera transversal y, por ello, resultan familiares, a pesar que el gra-
do de sofisticación de su uso, de igual modo, requiere conocimiento 
específico.

La Figura 19 muestra la integración de las nuevas tecnologías en los 
emprendimientos, tanto iniciales como establecidos, divididos por 
sexo, para los años 2011 y 2012. Como se puede apreciar, la mayoría 
de los emprendimientos señalan integrar algún tipo de tecnología; no 
obstante, ésta es calificada como “no nueva”, es decir, que supera los 
cinco años. Como se puede ver en la Figura 19, esta característica es 
aún más común en los emprendimientos establecidos. Por su parte, 
una proporción muy baja de los emprendimientos en etapas iniciales 
–16% en hombres y 18% en mujeres, en 2011, y 14,2% en hombres
y 16,7% en mujeres, en 2012,– declaran usar tecnología muy nueva. 
En tanto, los(as) emprendedores(as) establecidos(as) que hacen uso 
de tecnología “muy nueva” resultan ser inferiores al 5%. Esto podría 
indicar que los emprendimientos más recientes son más permeables 
a la tecnología de vanguardia, y hay un ligero diferencial positivo 
favorable hacia la mujer.

16 Nueva tecnología se define como aquella que ha sido introducida en el mercado local en un periodo no mayor a un año.
17 Lemarchand (2010).
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Figura 19: 
¿Qué tan nueva es la tecnología o los procesos que utiliza la empresa?
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Un aspecto interesante de averiguar es la relación entre las expectativas 
de crecimiento del proyecto y la incorporación de tecnología. La 
Figura 20 muestra, en general, que las mujeres poseen moderadas 
expectativas de crecimiento para sus proyectos y que, además, en 
su gran mayoría, no involucran tecnología. En efecto, un 59,2% de 
las emprendedoras en etapas iniciales, en 2011, y un 65%, en 2012, 
proyectan expandir en algún grado sus proyectos, sin involucrar 
tecnología, mientras que una elevada proporción de ellas, incluso, no 
tiene expectativas de crecimiento (23% y 18%, respectivamente). 
La situación de las emprendedoras en etapas establecidas difiere en la 
mayor cantidad de ellas que no proyectan expansión en el mercado 
(42% en 2011 y 33,2% en 2012).

Finalmente, cabe señalar que sólo un 10,8% de las emprendedoras 
en etapas iniciales, en 2011, y 1,5% de las emprendedoras en etapas 
establecidas, proyecta alguna expansión de sus proyectos, con el uso 
de nueva tecnología. Estas proporciones se mantienen en torno al 9% 
y 6%, en 2012, respectivamente.

De esta forma es posible inferir que las bajas expectativas de crecimien-
to de las mujeres podrían estar asociadas a factores de inversión inicial 
(restricciones de financiamiento o escala de operación inicial) que, 
sumado a los variados roles que cumple la mujer en la sociedad, frenan 
la escalabilidad de los proyectos empresariales desde el inicio.
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Figura 20: 
Expectativas de expansión de mercado en emprendimientos liderados por mujeres, y su vinculación con la tecnología

Fuente: GEM Encuesta a población adulta (APS)
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La actividad exportadora llevada a cabo por los emprendimientos, es un 
indicador del tipo de emprendimiento realizado, así como la logística 
incorporada en los mismos. La Figura 21 muestra la proporción de 
emprendedores que señala su grado de actividad exportadora, separa-
dos por género. En ella se observa que, en 2011, la gran mayoría de las 
emprendedoras (44% en etapas iniciales y un 45% de las establecidas), 
declara no tener clientes en el extranjero. Estas proporciones alcanzan 
el 38% y 43,3%, respectivamente, en 2012. 

Por su parte, apenas un 3,8% de las emprendedoras en etapas iniciales 
y un 5,2% de las establecidas poseen más del 75% de su actividad 
vinculada a la exportación, proporciones que caen a 2,9% y 4,4%, en 
2012. No obstante, en 2011, sobre el 44% de las emprendedoras se 
concentra en actividades que tienen entre 1% y 25% de clientes en 
el extranjero, proporción que sube a 53,3% en 2012. En cuanto a las 
emprendedoras establecidas, dichos porcentajes alcanzan a 45,3% en 
2011 y 47,8% en 2012.

En síntesis, se puede señalar que el país posee una tasa de 
emprendimiento de mujeres de 25,7%, en 2011, y 25,1%, en 2012.  
Esto significa alrededor de 10 puntos porcentuales bajo los hombres, 

que registran 36% y 37%, respectivamente. A pesar de ello, el país 
supera en la tasa de emprendimiento a la mayoría de las economías 
donde se dispone de datos, tanto para mujeres como para hombres. A 
nivel interno, la mayor tasa de emprendimiento femenino se ubica en 
la región de Arica y Parinacota (32,3%), en 2011, y Atacama, en 2012, 
(34,8%), mientras que la menor se encontraba en la región del Biobío 
(22,9%), en 2011, y Antofagasta (22,7%), en 2012.

La emprendedora es, en su mayoría, una mujer de entre 25 y 44 años 
en el caso de las emprendedoras en etapas iniciales, y algo mayor en 
el caso de las establecidas (35-54 años), casada y con educación 
secundaria completa. La mayor cantidad de ellas señala que su mo-
tivación principal para emprender es la oportunidad (12,9%, en 
2011, y 13,7%, en 2012), aunque dicha proporción es menor que 
el mismo indicador en caso de varones (20,3%, en 2011, y 23,8%, 
en 2012). Por el contrario, los emprendimientos por necesidad, los 
realizan mayoritariamente mujeres (7,5% en 2011 y 5,5% en 2012) 
que hombres (5,5% en 2011 y 3,7% en 2012). Esto da una idea de la 
mayor condición de pobreza y vulnerabilidad que viven las mujeres 
que, unida a factores de género, desfavorece los emprendimientos.
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Figura 21: 
Actividad emprendedora y exportación
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Al respecto, se puede señalar que, en general, las mujeres poseen per-
cepciones que muchas veces no favorecen su inserción en la actividad 
emprendedora. Una de las mayores brechas respecto a los varones se 
presenta en la autopercepción de conocimientos y habilidades para 
iniciar su propio negocio y el bajo conocimiento de otros emprende-
dores(as), lo cual afecta negativamente el inicio de un proyecto, al  no 
contar con modelos referentes que sirven de base y parámetro para 
iniciar una actividad de esta naturaleza. 

Por su parte, el emprendimiento liderado por mujeres proviene, en 
mayor medida de los sectores socioeconómicos D, en el caso de los en 
etapas iniciales, y ABC1, en el caso de los establecidas en 2011, y D y 
C3, en 2012. En el caso de los primeros, esto implica que está asociado 
mucho más a cubrir necesidades primarias y sustituir periodos de vul-
nerabilidad, que a tener grandes expectativas de crecimiento, mientras 
que en el caso de las emprendedoras establecidas, las expectativas sue-
len ser mayores, puesto que el emprendimiento de alto impacto está 
determinado por una mezcla de factores sociales y económicos.
Asimismo, la mayor parte de los emprendimientos establecidos, lidera-
dos por mujeres están orientados al consumidor final (68,5%, en 2011, 
y 56,9% en 2012), y en segundo lugar a actividades de transformación 

(16,9%, en 2011, y 27,3% en 2012). Por su parte, resultan mínimas las 
emprendedoras que se dedican a actividad de extracción. 
Respecto a las expectativas de crecimiento y la competitividad de los 
proyectos emprendedores, éstos se caracterizan por una moderada 
expectativa de expansión en el empleo y algún tipo de expansión en 
el negocio, pero que no incluye tecnologías nuevas. Por su parte, si 
bien alrededor de un 51% de los emprendedores en etapas iniciales 
en 2011, y 55,3%, en 2012, percibe que los productos son novedosos 
para sus clientes, se percibe mucha competencia, más aún en los em-
prendimientos establecidos. Asimismo, tanto la actividad emprende-
dora en etapas iniciales como establecidas contempla algunos clientes 
externos (entre 1% y 25%), aunque dicha característica es más bien 
transversal a todos los emprendimientos.

Finalmente se puede señalar que si bien, los emprendimientos 
liderados por mujeres han aumentado en el último tiempo en térmi-
nos numéricos, el mayor espacio de crecimiento para el futuro debería 
ser en términos de tamaño y nivel de sofisticación de los proyectos.
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MUJERES EN
LAS MINAS
 Por Roberto Farías18

18 Caso adaptado del reportaje realizado por este periodista en el año 2010.

Hay una docena de mujeres empresarias mineras en el norte de 
Chile. Pirquineras hay menos. Y minas de mujeres, sólo una, la 
mina La Loica, en Tambillos. Ahí trabajan mujeres que se ex-
ponen a riesgos parecidos a los 33 mineros atrapados en el año 
2010 en la mina San José, en el norte del país. Sólo que ellas son 
madres: de un brazo les cuelga un hijo y del otro, una picota. 

Isabel Galleguillos (52) pone una gran roca filuda entre sus 
manos. La pondrá sobre la tierra, bajo el sol de Tambillos, en-
tre Ovalle y Andacollo, y con un martillo la partirá en dos. Las 
esquirlas le rebotarán en la frente y se le meterán por el escote. 
Apartará “el cobre bueno” de la piedra estéril y lo amontonará en 
una pila. Luego dejará caer un chuzo con todas sus fuerzas en la 
veta madre. Y tomará otra piedra. Y así seguirá, hurgando y mach-
acando, hasta que el cobre quede desnudo al sol con resplandores 
amarillos, azules, morados y calipsos.

Karen Villanueva (33), su compinche, con seguridad estará haci-
endo lo mismo en otro sector del tajo abierto. Andrea Vega (28) y 
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Marlén Valdivia (27) estarán dando sus primeros picotazos y ayudan-
do a ordenar las piedras más livianas. Son las cuatro mineras de la mina 
La Loica, una mina donde trabajan sólo mujeres.

Pero no estarán sufriendo ni lamentándose de su destino. Todo lo 
contrario, lo hacen riendo y aprendiendo. Las motiva un entusiasmo 
especial; todas son madres, separadas o solteras.

“El cobre bueno” lo cargarán en carretillas por un sendero, con ayu-
da de Pedro, el operario que trabaja con ellas “para el trabajo bruto”. 
Lo verterán cerro abajo por una canaleta hasta juntar en un día una 
camionada de 12 toneladas, lo que significa, 400 a 800 mil pesos, de-
pendiendo de la ley.

Cuando el sol se ponga rojo, Isabel dará la orden de bajar del cerro. 
Aún con las manos temblorosas por el esfuerzo, pasarán todas a reco-
ger flores amarillas de alcaparra o de salvia para los floreros de sus casas. 
Y se despedirán hasta el otro día.

Apenas Isabel llega a su casa se cambia ropa: “odio que me vean de 
obrera”, dice. En su living, sin muebles, tiene una mesita con un 
montón de piedras de cobre con distintos colores. En su patio tiene un 
cerrito de cobre de ley pendiente para moler (una piedra casi pura que 
va directamente a la fundición). En su jardín hay adornos de sulfuro 
de cobre, cuarzo, andacollita. Cuando Krishna (11), la última de sus 
cuatro hijos, llega del colegio le da muchos besos y descansan juntas en 
el dormitorio, debajo de una repisa con piedras de cobre.

A las 21:00 hrs. Isabel ve las noticias –o eso dice–, porque deja pasar 
todo, y sólo da un respingo cuando anuncian los indicadores económ-
icos: el IGPA, el IPSA, el dólar y el precio del cobre. “¡El precio del 
cobre!”, grita y corre desde donde esté. Isabel calcula que por cada cen-
tavo de dólar que sube o baje la libra, ella recibe unos 2.000 pesos más 
o menos, por tonelada.

Y el precio del cobre sube y baja todos los días. Se pega saltos de 40 
centavos, o cae por largos periodos. Es como un electrocardiograma 
emocional del norte. “Cuando pasa de un dólar la libra la gente sueña: 
se forman parejas, se prometen matrimonios y ¡ellas aceptan!”, dice Isa-
bel, irónica. Si pasa de dos dólares piensan en otro hijo, el televisor viejo 
pasa a la cocina. Si roza los cuatro dólares, hasta puede ser peligroso: 
en ese frenesí, trabajan hasta los enfermos, se reabren minas que de-
berían estar clausuradas, se producen derrumbes… y bueno, quedan 
33 hombres atrapados.

Al revés, cuando el precio baja y baja, cunde la amargura. Muchas 
minas cierran, empiezan los despidos, pueblitos como Tambillos 
se vacían. Los hombres migran a las ciudades y las mujeres quedan 
solas. Si cae a menos de un dólar hay pesar y decepción: las huelgas 
se hacen eternas, los hombres se alcoholizan, les pegan a sus hijos y 
mujeres, incluso hasta matarlas, o matarse. El 1 de enero de 1998 el 
cobre cayó a 0,98 dólares la libra cuando el marido de Isabel, ebrio y 
enloquecido, intentó matarla con sus propias manos. Ahí empezó todo 
– dice Isabel–, a veces la realidad tiene que ser peor que la pesadilla
para despertar.

Doce años después, es decir, en 2010, el cobre estaba a 3,5 dólares y en 
lugar de soñar con un hombre que le solucione la vida, estaba parada 
sola sobre su propio cerro de cobre; su propia mina.

No es la primera ni la única mujer en el cobre. Hay una docena de 
mujeres empresarias mineras desde Arica hasta Ovalle. Pirquineras 
hay menos: Isabel y un par más. Y minas de mujeres, sólo ésta. Hace 
unos pocos años otra mujer de Andacollo -María Angélica Lemus-que 
heredó una mina de su abuelo, intentó hacerla funcionar con cuatro 
mujeres: la Andacollita, se llamaba. Pero a los pocos meses se quedó 
sola, le robaron la maquinaria y fue demasiado duro y poco rentable 
para todas.

Isabel nació en Tambillos, donde medio pueblo comparte su apellido: 
Galleguillos. Todos dedicados a la pequeña minería. Desde los 7años, 
Isabel ayudaba a su padre a buscar cobre en el mismo cerro La Loica 
detrás de la casa. En ese tiempo se sacaba puro cobre de ley, pero una 
vez que lo sacaron todo, quedó el cerro lleno de hoyos. Efectivamente 
el cerro entero tiene muchísimos túneles. “Mi padre y mi abuelo nunca 
tuvieron una pertenencia minera” –dice Isabel, siempre trabajaron a 
escondidas, por poquito, para otros, o para la Minera.

“La Minera” es la actual mina Tambillos con la que se fundó el pueblo 
hace 100 años. Es un yacimiento explotado hasta el cansancio que 
sigue funcionando gracias al alto precio del cobre. Un camionero dice 
que no ha tenido grandes accidentes “porque Dios es grande” y cuan-
do él entra, sale lo más rápido que puede.

Hace 28 años la compró el ex senador Francisco Javier Errázuriz. El 
año 2009, la minera batió el récord nacional con la huelga más larga 
de las últimas décadas: 6 meses. La gente de Tambillos evita trabajar 
en ella. Apenas pueden se van a otras compañías u, ojalá, al soñado 
Codelco. Además, muchos obreros están enfermos o silicóticos de 
tanto respirar sulfuro de cobre. Casi no hay hombres viejos en Tam-
billos. El abuelo de Isabel se retiró a los 60 años y murió a los 61 de 
silicosis. Juan Galleguillos, el hermano mayor que crió a Isabel, trabajó 
desde los 16 años en minera Tambillos y murió a los 42 de cáncer óseo. 
En la mina de Isabel, la veta está a la vista. Es una franja rocosa, como 
el relleno de una torta, entre dos inmensos bizcochos. Arriba palo –
piedra estéril–, abajo palo. Al centro, la franja de unos 70 cms. de espe-
sor de cobre oscuro y verdoso, de unos dos mil metros de largo y una 
profundidad indefinida. Isabel tiene que hacer un camino de unos 700 
metros para trabajar la veta. 

Isabel ganó en 2010 un capital semilla de dos millones y medio del 
FOSIS. Postularon 54 proyectos de minería. "¡El mío fue el único que 
ganó!", dice orgullosa.
Isabel ha sido presidenta del Sindicato de Pirquineros de Tambillos, 
tesorera del Comité de Agua Potable y ex presidenta del Centro de Pa-
dres de la Escuela Básica. Antes, no era nada. Dejó 8º básico a medio 
terminar y se puso a trabajar junto a su madre, que fue abandonada 
por su esposo minero. Sacó repollos o apio y despuntó claveles, crió 
cabras en el cerro y vendió leña. En la gran bonanza del cobre del año 
80, con la libra a 2,8 dólares, se casó con el minero Pascual Galleguillos 
y las cosas fueron mejorando. Tuvo tres hijos: Ricardo, Carlos y Diego. 
Seis años después la bonanza acabó. El precio del cobre cayó hasta 0,78 
centavos de dólar cuando empezaron los golpes, los maltratos, el alco-
hol y el abandono. Hasta que llegó el Año Nuevo de 1997 y Pascual 
casi la mata; “Casi fui víctima de femicidio” dice.

Dos días después, aprovechando que Carabineros había detenido a su 
marido, dijo a todos que se iba a Arica y partió a Los Andes con sus tres 
hijos. Vivió escondida seis años en una pieza sin muebles, trabajando 
de cocinera por el sueldo mínimo. Tuvo otra pareja momentánea, en 

93



2001, y nació Krishna. Tampoco resultó y regresó a Tambillos en 2004, 
con cuatro hijos. Los dos mayores, Ricardo y Carlos, abandonaron los 
estudios e ingresaron a “la Minera” a entregar sus pulmones. Diego, 
el menor, se salvó. Fue puntaje regional de la PSU y logró una beca 
para estudiar Agronomía, en Viña del Mar. Entonces pregunta Isabel: 
"¿Usted dice que es muy sacrificado picar piedra para una mujer? 
¡Todo lo otro sí que fue sacrificio! ¡Una mujer sola en el norte no vale 
nada! ¡Nada!"

Isabel concibió la idea de ella misma sacar cobre del cerro atrás de su 
casa, pero no a la mala, como sus abuelos y su padre. “A los pirquineros 
los estafan, les roban, se aprovechan de su ignorancia. Todos les cortan 
la cola: el del camión, el que lo revende, el receptor de ENAMI. Al final 
no les dejan nada”. Y empezó el trámite. Con su hijo Ricardo –de 29, 
quien ahora maneja maquinaria pesada y le financia el sueño – em-
pezaron a recorrer a pie el cerro hasta que dieron con un par de yaci-
mientos, pero tenían dueño. Un geomensor se compadeció y les prestó 
un mapa y un GPS. Marcaron varios puntos donde pasaba la antigua 
veta. Y ¡bingo! Encontró un tramo sin dueño justo arriba de su casa. 
Y empezó a correr el plazo de 15 meses que da la ley para finiquitar 
un trámite kafkiano: fue cientos de veces a La Serena. Pidió audiencias 
con todos los seremis, con todos los alcaldes. Se amanecía cosechan-
do claveles para cumplir su jornada y deambular al otro día de oficina 
en oficina, sin almuerzo, sin plata para la micro. Cualquiera se habría 
rendido.

Por eso los pirquineros no lo hacen y venden su cobre a precios míse-
ros. Incluso mucha gente que descubre una veta hace el trámite con 
abogados y consultoras. Luego venden el yacimiento y se van a medias. 
Obtienen cinco, diez millones –dice Isabel– y sería todo. Se lo gastan 
en un mes. Y un yacimiento como éste puede dar cinco millones en 
dos meses. Todos los hombres a quienes pidió consejo opinaban que 
no era tarea femenina. Le cerraron puertas,  le hicieron zancadillas. 
Las peores fueron las mujeres del pueblo: hasta inventaron escenas de 
celos por codearse con sus maridos y no con ellas. La eligieron presi-
denta del Sindicato de Pirquineros y ahí comenzó a ayudar a legalizar 
las explotaciones de sus colegas hombres. “Saqué un título en todo el 
tejemaneje”, dice sonriendo; en 2010 realizó un curso en ENAMI so-
bre administración y mineralogía. 

La veta femenina

En el acopio de ENAMI, cercano a La Serena –donde tiene que 
ir siguiendo el camión para que no le cambien el cobre por otro de 
menor ley en el camino–, la conocen como “La Regalona”. Es la única 
pirquinera que entrega cobre en camionadas. Otra mujer lo hace en 
menor escala. Un administrador de ENAMI confiesa en Coquimbo, 
que no le tenía fe. “No pensaba que le iba a resultar… pero después de 
6 meses trayendo camionadas de cobre… ¡Y del bueno!, tengo que 
retractarme”. Isabel tuvo suerte con su veta; su ley es de 2,5% de cobre, 
algo muy raro en estos tiempos.

Isabel sólo contrata mujeres, a pesar que sabe que con hombres podría 
hacer su trabajo más rápido. La razón señala ella, es: “Porque veo a las 
niñas de acá. Todas con los mismos problemas que yo pasé. Criando 
hijos solas. Quiero pagarles un sueldo digno, mejor que en las cosechas 
o en los claveles”. Piensa que pueden ganar 350 ó 400 mil pesos líqui-
dos e incluso más. Muy lejos del mínimo que pagan los empresarios de 
la zona a las mujeres. 

Karen Villanueva es otra mujer curtida, pícara y risueña. Está entusias-

mada con la idea. Trabajó antes picando y moviendo material en otros 
pirquenes, así que sabe de cobre y no le teme a la dureza de la piedra. 
Está sola y el menor de sus tres hijos tiene síndrome de Asperger. 
Andrea Vega es de Barrancas, un caserío cercano; tuvo un hijo con 
su pololo, quien “se fugó”. Ha trabajado cosechando repollos y apio. 
Ya sube a la mina y aprende poco a poco. Marlén Valdivia es madre 
soltera, la única con cuarto medio. Fue cajera en un supermercado de 
Ovalle por 200 mil pesos al mes. No cree que picar roca sea lo suyo, 
pero quiere probar y, claro, ganar más dinero.

Isabel es una gran inspiradora para todas estas mujeres. Dice que si 
ella pudo, todas pueden. Quiere demostrar algo al mundo que: “Las 
mujeres se merecen un destino mejor, un sueldo mejor, compartir la 
riqueza de Chile, no sólo recibir las migajas que les da un hombre, por 
bueno que sea”.

Isabel les enseña a Andrea y Marlén. Les dice que no le peguen a la pie-
dras a lo bruto, “no pienses que es tu marido”, dice a Karen con un com-
bo de 12 kilos volando por el aire, “tienes que ir buscando la grieta”, 
dice Isabel. Y mientras pica y remueve rocas, hace un comentario 
tétrico: “a veces la veta se pierde, los mineros pasan años cavando aquí 
y allá sin volver a encontrarla, se vuelven locos”.
Porque la veta, ese relleno de la torta, no es plano ni rectilíneo, toma 
cientos de formas bajo tierra, enredado como el pétalo de un clavel.
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Tabla 10: 
Condiciones de la actividad emprendedora evaluada en el GEM20

Apoyo Financiero Educación y Formación Apertura de Mercado

Transferencia de I+D

Infraestructura comercial
y profesional

Acceso a infraestructura física

Normas sociales y culturales

Políticas Públicas

Programa de Gobierno

2 4 CONTEXTO NACIONAL Y

MUJERES EMPRENDEDORAS

Como se explicó en el Capítulo 1, uno de los objetivos del modelo 
del GEM es analizar el contexto específico en el cual se desarrolla 
la actividad emprendedora. Como ésta varía dependiendo de las 
condiciones propias de cada país, entre las que cuentan aspectos 
económicos, políticos y sociales, el GEM usa la denominación: “condi-
ciones de la actividad emprendedora” (CAE) (Entrepreneurship 
Framework Conditions, EFCs por sus siglas en inglés) para evaluar 
cada aspecto considerado de ellas.

Para la medición de los factores que muestran las CAE, se utiliza la 
encuesta estandarizada a expertos (as) (NES)19 sobre cualquiera de las 
nueve condiciones que se indican en la Tabla 10. 

19  La metodología del GEM contiene un conjunto de criterios que permiten determinar si una persona puede ser catalogada experta o no. Por ejemplo, se requiere que tengan un alto nivel de conocimiento en temas de emprendimiento, ya 
sea porque hayan iniciado o consolidado un negocio propio o porque sean estudiosos del tema.
20 Más información en Amorós y Poblete (2011) Global Entrepreneurship Monitor, Reporte Nacional de Chile 2010. Puede descargar este informe en: www.gemchile.cl 
21 Las opciones son: completo desacuerdo, desacuerdo parcial, ni acuerdo ni desacuerdo, acuerdo parcial y completo acuerdo.

La metodología del GEM establece que la muestra debe estar 
compuesta, a lo menos, de 36 expertos, incluyendo un requisito 
mínimo de cuatro, por cada una de las áreas que conforman las CAE. 
Para el periodo 2012, representado por la actual encuesta, se consultó 
a 586 expertos, correspondientes a las once regiones participantes en 
el proyecto GEM Chile.

Esta encuesta contiene 90 preguntas, diseñadas de acuerdo a una 
escala de Likert de cinco puntos21, agrupadas en 16 categorías. Una de 
éstas consiste en realizar cinco preguntas que hacen referencia directa 
a temas relacionados con el apoyo que poseen las mujeres para em-
prender; ellas son:
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Tabla 11: 
Resumen de la distribución de los encuestados, por género, 2011-2012.

Fuente: Encuesta expertos (as) (NES 2012)

Mujeres
(2011)

Mujeres
(2012)

hombres
(2011)

hombres
(2012)

total
(2011)

total
(2012)

Expertos (as)
emprendedores

Expertos (as)
profesionales

Emprendedoras
(sobre-muestreo)

TOTAL

TOTAL DE
LA MUESTRA

60 86 167 267 227 353

92 79 161 154 253 233

152 165 328 421 480 586

187 165 328 421 515 586

35				 35 	

• En mi país, hay suficiente disponibilidad de servicios sociales, que permiten 
que las mujeres puedan continuar trabajando, incluso después de haber
tenido hijos.
• En mi país, iniciar un negocio o empresa es una opción de carrera

socialmente aceptada para una mujer.
• En mi país, las mujeres son incentivadas a ser empresarias independientes 

o a iniciar un nuevo negocio.
• En mi país, los hombres y las mujeres están igualmente expuestos a buenas 

oportunidades de comenzar un nuevo negocio o empresa.
• En mi país, los hombres y las mujeres poseen el mismo nivel de

conocimientos y habilidades para comenzar un nuevo negocio o empresa.

Para reflejar el comportamiento al interior de cada pregunta, a partir 
de la escala de Likert original, se analiza la proporción de respuestas 
positivas y negativas. Para ello, se grafican los porcentajes de personas 
que indican algún desacuerdo (completo + parcial) y el porcentaje 
que indican acuerdo (completo + parcial). Asimismo, se descartan 
las respuestas que no muestran preferencia (es decir, “ni acuerdo ni 
desacuerdo”), recalculándose los porcentajes sobre aquellos que sí di-
eron alguna marcada preferencia. 

El análisis de esas respuestas entrega una visión de la situación general 
del emprendimiento liderado por mujeres en Chile y permite evaluar 
las diferencias entre las mismas, según el sector al que representan 
los(as) expertos(as) consultados(as). 
Finalmente en la Tabla 11, se presentan la distribución de los 
encuestados consultados en calidad de expertos(as), separados en 
emprendedores(as) y profesionales no emprendedores (as) para el 
ciclo del reporte del año 2012.
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Figura 22: 
Opinión global de los encuestados (as) respecto a las posibilidades que tienen las mujeres para emprender, por ciclo del GEM (2011 - 2012)

Existen suficientes servicios sociales para que las mujeres puedan 
seguir trabajando incluso después de haber formado una familia

Crear una empresa es una opción profesional socialmente 
aceptada para la mujer

Las mujeres son incentivadas a crear empresas

Las mujeres tienen igual acceso a buenas oportunidades para crear una 
empresa que los hombres

Las mujeres tienen el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para la creación de empresas que los hombres
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-56%
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Fuente: GEM, Encuesta expertos (as) (NES)

CONTEXTO NACIONAL / CAPÍTULO 2

A partir de la opinión general de todos los encuestados, se analizan las 
oportunidades que poseen las mujeres para crear nuevas empresas. En 
primer lugar, la mayoría de ellos (as) reconoce igualdad de capacidad 
de mujeres y hombres para comenzar una nueva empresa. Adicional-
mente, existe una percepción favorable hacia el emprendimiento 
femenino como una actividad socialmente aceptada (ver Figura 22). 

Estos resultados, sin embargo, contrastan con los tópicos que hacen 
referencia a los escasos incentivos existentes en el medio nacional 
para que las mujeres se conviertan en empresarias independientes o 
para que inicien una empresa, así como también una falta de servicios 
sociales que permitan a las mujeres continuar trabajando después de 
haber sido madres. En general, estos resultados resultan ser muy simi-
lares al reporte del año anterior, detectando un leve mejoramiento en 
relación a la aceptación para que una mujer forme empresa y en los 
incentivos que tienen ellas para crear empresas (Figura 22).

opinión global de 
los encuestados
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En la Figura 23, se observa la distribución de las mismas 
respuestas reportadas anteriormente, separadas según el sexo de 
los(as) entre-vistadas(os). Se puede apreciar una valoración muy 
positiva respecto a la aceptación social que tiene la mujer para 
emprender, así como también respecto a sus conocimientos y 
habilidades; sin embargo, los hombres tienden a ser más 
optimistas que las propias mujeres en relación a la igualdad de 
capacidades entre géneros, para emprender  y tomar las buenas 
oportunidades de negocios. 

Por otra parte, se observa una tendencia un tanto más negativa 
respecto a la disponibilidad de servicios sociales que permiten a las 
mujeres seguir trabajando después de tener hijos,  siendo más mar-
cada esta tendencia en el grupo femenino, quien es realmente el más 

afectado con la no existencia de estas redes de apoyo. Finalmente, las 
mujeres creen estar igualmente expuestas a buenas oportunidades 
para crear una empresa, reflejando una sensación de desventaja frente 
a las mismas condiciones que enfrentan los hombres. Sin embargo, las 
mujeres valoran los incentivos que ellas tienen para crear empresas, 
pudiendo ésta originarse desde diversos frentes. 

Al observar la Figura 24, donde se muestra la percepción de las 
mujeres en la encuesta de año 2012 versus la percepción de la 
encuesta del año 2011, se ve una evolución positiva casi en todos los 
aspectos evaluados, reflejando ello una mejor percepción para 
formar empresa. La única variación negativa se observa en el punto 
del nivel de conocimientos y habilidades, que aun así sigue siendo el 
aspecto mejor evaluado.

22 BID, Banco Mundial y GTZ (2010). Mujeres Empresarias: barreras y oportunidades en el sector privado formal en América Latina

OPINIÓN GENERAL DE LOS
ENCUESTADOS, SEGÚN GENERO

Es probable que muchos de los obstáculos que enfrenta la mujer 
para desarrollar un emprendimiento pasan por factores sociales y 
culturales. Si bien, la mayoría de los(as) consultados(as) opina que 
el emprendimiento como opción de carrera es socialmente aceptada 
para la mujer, es la misma sociedad la que asigna el rol del cuidado (o 
también llamado, economía del cuidado) casi exclusivamente a la mu-
jer, lo cual limita su exposición a buenas oportunidades de desarrollo. 
Esto genera tensiones, dado que a su vez, ellas están dando una im-
portancia cada vez mayor al desarrollo profesional, de manera que se 
ha intensificado la lucha por alcanzar un equilibrio entre trabajo y sus 
opciones de desarrollo. En este sentido el emprendimiento es una al-
ternativa que va más alineada con las necesidades de la mujer, dada la 
flexibilidad y posibilidades de administración del tiempo que ofrece22. 

No obstante, el hecho que ella sea la principal administradora del 
hogar, según las normas culturales vigentes en la región, implica que 
a menudo deben realizar verdaderos malabares para compatibilizar 
su empleo, sus labores domésticas y el cuidado de sus hijos. Frente 
a dichas necesidades, con frecuencia se vuelcan al sector privado 
informal y a emprendimientos personales, pero muchas veces en 
condiciones precarias y a expensas de sus derechos laborales. Como 
se puede ver, esto es un arma de doble filo para la preservación de los 
roles de género, dado que el emprendimiento también es una manera 
para que las mujeres perpetúen sus roles tradicionales y no se dé cabida 
a nuevas dinámicas de corresponsabilidad.
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Figura 23: 
Opinión global de los (as) encuestados (as) respecto a las posibilidades que tienen las mujeres para emprender, clasificados por género, 2012

Existen suficientes servicios sociales para que las mujeres puedan 
seguir trabajando incluso después de haber formado una familia

Crear una empresa es una opción profesional socialmente 
aceptada para la mujer

Las mujeres son incentivadas a crear empresas

Las mujeres tienen igual acceso a buenas oportunidades para crear una 
empresa que los hombres

Las mujeres tienen el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para la creación de empresas que los hombres
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Fuente: GEM. Encuesta expertos (as) (NES) 2012

CONTEXTO NACIONAL / CAPÍTULO 2
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Figura 24: 
Opinión de las encuestadas, respecto a las posibilidades que tienen las mujeres para emprender, por ciclo del GEM, 2011-2012.

Existen suficientes servicios sociales para que las mujeres puedan 
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Crear una empresa es una opción profesional socialmente 
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Las mujeres son incentivadas a crear empresas

Las mujeres tienen igual acceso a buenas oportunidades para crear una 
empresa que los hombres

Las mujeres tienen el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para la creación de empresas que los hombres
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100



Figura 25: 
Opinión global de los (as) encuestados (as) respecto a las posibilidades que tienen las mujeres para emprender, clasificados por género, 2012

Existen suficientes servicios sociales para que las mujeres puedan 
seguir trabajando incluso después de haber formado una familia

Crear una empresa es una opción profesional socialmente 
aceptada para la mujer

Las mujeres son incentivadas a crear empresas

Las mujeres tienen igual acceso a buenas oportunidades para crear una 
empresa que los hombres

Las mujeres tienen el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para la creación de empresas que los hombres
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CONTEXTO NACIONAL / CAPÍTULO 2

De todas las mujeres encuestadas, un 52,1% de ellas son emprende-
doras, mientras que de los hombres encuestados un  63,4% son em-
prendedores. Al examinar la opinión de hombres y mujeres que han 
tenido la experiencia de formar un negocio propio, se podría tener 
pistas más aclaratorias respecto a las consultas realizadas, desde la 
experiencia (ver figura 25).

la PERSPECTIVA DE LAS
EMPRENDEDORAS Y EMPRENDEDORES
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La Figura 25 muestra que para las emprendedoras, el factor peor 
evaluado es la disponibilidad de servicios sociales que les permita 
trabajar, incluso después de ser madres. En el extremo contrario, ellas 
se sienten igualmente capaces que sus pares varones para comenzar un 
negocio, porque precisamente ya lo han logrado o están en proceso de 
concretarlo.

Al igual que la evaluación general de los encuestados vista en los 
gráficos anteriores, crear una empresa es considerado igualmente 
aceptable tanto en hombres como en mujeres, mientras que las 
mismas mujeres emprendedoras tienen una valoración mucho más 
negativa respecto a la igualdad de oportunidades de acceso para crear 
una empresa que los hombres emprendedores. 

Adicionalmente, es posible señalar que la decisión de las mujeres 
de convertirse en empresarias está influida por una serie de factores, 
donde apenas uno de los elementos son las expectativas de generación 
de ingresos. En el caso de Chile, las empresarias poseen algunas 
barreras adicionales: ellas se ven, a sí mismas, menos capacitadas que 
los hombres para enfrentar procedimientos complejos, más aún en la 
burocracia de puesta en marcha de los proyectos. Adicionalmente, las 
mujeres pobres manifiestan “problemas graves” para acceder a los mer-
cados y canales comerciales y la clase social puede ser determinante 
para el acceso a redes de financiamiento23. En definitiva, en Chile, 
coexisten problemas de fragmentación social, conjuntamente con 
un problema de educación y capacitación que, aparentemente, no 
responde a las demandas de las emprendedoras. Por otra parte, las 
políticas desarrolladas por el estado, en los últimos años si bien han 
influido positivamente en crear un entorno más propicio para el em-
prendimiento, también tiene aspectos que se deben mejorar para que 
las mujeres puedan finalmente atreverse a emprender. Este es un as-
pecto que debiera analizarse en mayor profundidad, destacando los 
pros y los contras de cada una de las diferentes iniciativas de políticas 
públicas existentes.

23 Banco Interamericano del Desarrollo (BID), Banco Mundial y GTZ (2010). Mujeres Empresarias: barreras y oportunidades en el sector privado formal en América Latina.
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Figura 26: 
opinión de las mujeres y hombres profesionales, respecto a las posibilidades que tienen las mujeres para emprender, 
2012
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Las mujeres tienen el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para la creación de empresas que los hombres

Mujeres profesionalesHombres profesionales

-100% -50% 0% 50% 100%

86%

81%

61%

51%

47%

46%

77%

78%

45%

29%

-39%

-49%

-53%

-54%

-23%

-22%

-55%

-71%

-14%

-19%

Fuente: GEM. Encuesta expertos (as) (NES) 2012

CONTEXTO NACIONAL / CAPÍTULO 2

Como se observa en la figura, la distribución se mantiene respecto 
a la muestra global. La percepción de igualdad en conocimiento y 
habilidades que tiene las mujeres y hombres  para iniciar una empresa 
y acerca de la evaluación social para la mujer, son los factores mejor 
evaluados por parte de hombres y mujeres profesionales. Sin embar-
go, las mujeres profesionales resienten mucho más negativamente 

la falta de servicios sociales que apoyen a la mujer para trabajar en 
forma independiente. Algo similar ocurre con la percepción de acceso 
a buenas oportunidades para crear una empresa. Por último, tanto 
hombres como mujeres profesionales evalúan más negativamente los 
incentivos que tienen las mujeres para formar empresa.

la PERSPECTIVA DE LAS
MUJERES Y HOMBRES PROFESIONALES
De todas las mujeres encuestadas, 79 de ellas  son profesionales (de un 
total de 165), mientras que los hombres, 154 presentan esta condición 
(de un total de 421). Se considera este análisis debido a que una for-
mación académica de pregrado o postgrado podría dar una visión 
diferente de la muestra general y los emprendedores (as) en particular, 
respecto a las variables de interés (ver figura 26).
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Actitudes y percepciones emprendedoras

MEDIDA DESCRIPCIÓN

Oportunidades percibidas

Capacidades percibidas

Intenciones emprendedoras

Miedo al fracaso

Emprendimiento como una elección 
de carrera deseable

Alto estatus y reconocimiento de 
los emprendedores

Atención dada por los medios de 
comunicación al emprendimiento

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que percibe buenas oportunidades para 
iniciar una empresa o negocio en el área donde vive.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que cree poseer las habilidades y los cono-
cimientos requeridos para iniciar un negocio.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que tiene intenciones de iniciar un negocio 
en los próximos tres años.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que percibe la existencia de oportunidades 
pero señala que el miedo al fracaso es un disuasivo para formar una empresa.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) de acuerdo con la afirmación que, en su 
país, la mayoría de la población considera que comenzar un negocio es una elección 
de carrera deseable.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) de acuerdo con la afirmación que, en su 
país, la mayoría de la población considera que los emprendedores gozan de un alto 
estatus y reconocimiento social.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) de acuerdo con la afirmación que, en 
su país, los medios de comunicación exhiben, con frecuencia, historias de nuevos 
negocios exitosos.
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Actividad emprendedora en etapas 
iniciales (TEA, por su sigla en inglés)

Tasa de emprendedores(as) 
establecidos(as)

Tasa de descontinuación de
la actividad emprendedora

Motivación de la actividad
emprendedora

Tasa de actividad emprendedora

Tasa de emprendimientos nacientes

Actividad emprendedora en etapas 
iniciales, con altas expectativas de cre-
cimiento (HEA, por su sigla en inglés)

Actividad emprendedora en etapas ini-
ciales, orientada al mercado de nuevos 

productos: indicador relativo

Actividad emprendedora en etapas 
iniciales, orientada a mercados 

internacionales

Actividad emprendedora en fase 
inicial, en sectores tecnológicos: 

indicador relativo

Tasa de emprendedores(as)

Porcentaje de la población (18 a 64 años) activamente involucrado en crear un ne-
gocio del cual será dueño o copropietario, pero que aún no ha pagado sueldos, o 
cualquier otra retribución por más de tres meses.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que es emprendedor naciente o dueño y 
gestor de un nuevo negocio y que espera emplear, por lo menos 20, personas en los 
próximos 5 años.

Porcentaje de emprendedores(as) de fase inicial que señalan que sus productos 
o servicios son nuevos para al menos algunos de sus clientes y que no hay muchos
negocios que tengan una oferta similar.

Porcentaje de emprendedores(as) en etapas iniciales que indica que al menos un 25% 
de sus clientes provienen de mercados extranjeros.

Porcentaje de emprendedores(as) de fase inicial (como fue antes definido) que es 
activo en el sector de la “alta tecnología” o “medio alta”, de acuerdo a la clasificación 
de la OECD (2003).

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que actualmente es dueño de un nuevo 
negocio, es decir, posee y gestiona un negocio en marcha que ha pagado sueldos u 
otra retribución, por un periodo entre los 3 y los 42 meses.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que actualmente es dueño y gestor de un 
negocio establecido, es decir, posee y gestiona un negocio en marcha que ha pagado 
salarios u otra retribución por más de 42 meses.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que ha descontinuado un negocio en los 
últimos 12 meses ya sea por venta, cierre o término de la relación entre dueños y 
gestores con el negocio.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) involucrada en actividad emprendedora 
en etapas iniciales, que manifiesta como motivación por iniciar un negocio por opor-
tunidad (ser independientes o incrementar sus ingresos) o por necesidad (no tienen 
otra opción real de empleo)

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que está involucrado en una actividad 
emprendedora de fase inicial o es dueño y gestor de un negocio establecido.

Porcentaje de la población (18 a 64 años) que es un emprendedor naciente o dueño 
y gestor de un nuevo negocio.

actividad emprendedora

aspiraciones emprendedoras
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Encuesta a Población Adulta

Entrevistas a Expertos Nacionales

100% de encuestas administradas telefónicamente (red fija).
Población chilena, mayor de 18 años.
Muestra aleatoria estratificada por regiones en base a los datos del CENSO 2002- INE.
2000 casos nacionales, más sobre muestreo regional de 500 casos extra en 10 regiones y 
195 para la Región Metropolitana.
7195 (2011) y 7867 (2912) casos válidos.
Mayo-Julio (2011 y 2012)
Opina S.A.

Encuesta auto-administrada.
515 y 586 expertos encuestados en 2011 y 2012, respectivamente, de 11 regiones del país (incluye RM)
Del 1 de mayo del 2011 al 15 de julio del 2012.
Miembros del equipo GEM Chile.

Tipo de estudio
Universo
Muestra

Tamaño muestral

Total muestra
Fecha de trabajo de campo

Encuestador

Tipo de estudio
Muestra

Fecha de trabajo de campo
Encuestador
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innovación e investigador en temas de economía y emprendimiento. 
Fue coordinador del Global Entrepreneurship Research Center 
(GERC) de la Universidad del Desarrollo, actualmente cursa estudios 
de doctorado.



120



121

COORDINACIÓN DEL GEM CHILE

El proyecto GEM Chile es desarrollado por la Facultad de Economía  y 

Negocios de la Universidad del Desarrollo.

http://negocios.udd.cl/gemchile/
Contacto:  José Ernesto Amorós
eamoros@udd.cl
Tel: (562) 232 79 438



122



123

COORDINACIÓN DEL GEM CHILE
EN REGIONES



124

Los equipos regionales que colaboraron en el desarrollo del GEM Chile en el periodo 2011-2012.

REGIÓN INSTITUCIÓN EQUIPO

Región de Arica y Parinacota

Región de Tarapacá

Región de Antofagasta

Región de Atacama

Región de Coquimbo

Región Metropolitana

Región del Maule

Región del Libertador
General Bernardo O’Higgins

Universidad de Tarapacá

Universidad Arturo Prat

Universidad Católica del Norte

Universidad Católica del Norte

Universidad del Desarrollo

Corporación de Desarrollo 
Pro O’Higgins

Universidad Católica del Maule

Agencia Regional de
Desarrollo Productivo Atacama

Vesna Karmelic
Roberto Gamboa

Dante Choque 
Hernando Bustos

Mauricio Vega
Fernando Rosales

Paula González

Gianni Romaní 
Miguel Atienza

Carolina Blanco

Karla Soria

José Ernesto Amorós
Carlos Poblete

Braulio Guzmán
Aracelly Tapia

Sandra Díaz

Andrés Valenzuela
Alejandro Sottolichio
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Región del Biobío

Región de la Araucanía

Universidad Católica de la 
Santísima Concepción

Universidad del Desarrollo

Universidad de la Frontera

Jorge Espinoza

José Ernesto Amorós
Carlos Poblete 

Jaime Bustos
Marco Bustos

Marjorie Morales
Pilar Navarrete

Martha Ramírez
Francisco Vidal
Valeska Geldres

Patricio Hernández
Pedro Araneda

Bastián Gallardo
Manuel Hidalgo
Gerardo Lagos
José Luis Lillo

Claudina Uribe
Víctor Valenzuela

REGIÓN INSTITUCIÓN EQUIPO
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UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO

La Universidad del Desarrollo, UDD, se fundó en 1990 y desde sus inici-
os su objetivo fue contribuir al desarrollo económico, social y cultural de 
Chile  a través del cultivo, perfeccionamiento y enseñanza de las ciencias 
y las artes.

Convencida de que el emprendimiento es una de las variables clave del 
desarrollo y que debe ser un sello para los nuevos profesionales, en 2001 
suscribió un convenio con Babson College, universidad número uno en 
la enseñanza del espíritu emprendedor, lo que ha permitido que hoy to-
das las carreras que imparte esta casa de estudios reciban cursos formales 
de esta materia.

En el año 2008 se estableció un acuerdo con la Global Entrepreneurship 
Research Association mediante el cual la UDD pasa a ser global 
sponsor del proyecto GEM internacional lo que ratifica el compromiso 
institucional con la investigación sobre emprendimiento.

En el año 2010 la UDD firma una alianza estratégica con el Stanford 
Technology Venture Program (STVP), el centro de innovación más 
importante de la Universidad de Stanford. Se crea el Programa iCubo 
que une a las Facultades de Diseño, Ingeniería y Negocios para impulsar 
la innovación en la UDD, en el marco de la Alianza suscrita con el STVP.

Durante los últimos años, el programa de MBA de la Facultad de 
Economía y Negocios de la Universidad del Desarrollo ha ocupado 
el primer puesto a nivel latinoamericano en la enseñanza del 
emprendimiento en el Ranking de Escuelas de Negocios de la revista 
América-Economía. 

Más información en: www.udd.cl
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Telefónica, empresa privada que tiene en su centro conectar a las 
personas con sus afectos e intereses por medio de la tecnología, está 
consciente de la importancia y el diferencial que agrega la innovación 
y el emprendimiento. Desde el 2009 se ha hecho parte del Ecosistema 
de Emprendimiento Nacional y del esfuerzo por llevar al país al 
desarrollo por esta vía. Ese año apuesta por el camino de la Innovación 
Abierta y crea Movistar Innova, la primera Incubadora Corporativa del 
país. Luego da un paso más allá, el año 2012 convirtiéndose en Wayra, 
la aceleradora de negocios global de Telefónica con presencia en 13 
países y una cobertura total de alrededor de 108 millones de personas.

Desde que comenzó a operar, Wayra ha recibido más de 17 mil 
propuestas de negocio en 20 meses, lo que equivale a casi una por 
hora. El año 2012 invirtió USD $ 9.100.100 en financiamiento en 
emprendimientos.

Más información en: www.wayra.org

WAYRA
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SOFOFA Innova

El mundo de hoy apunta hacia un mañana distinto. Las empresas, para 
crear valor, están bajo constantes presiones de cambio tecnológico, 
clientes más sofisticados y competencia cada día más globalizada. Con 
el fin de aprovechar y tomar ventaja de este escenario,  es que debemos 
transitar hacia un nuevo paradigma hacia la economía del conocimien-
to. Lo anterior hace indispensable idear nuevas formas de producir, 
desarrollar nuevas industrias y dominar nuevos conocimientos.

En este contexto, nace Sofofa Innova, el Centro de Innovación y 
Emprendimiento de Sofofa. Se funda el 3 de Junio del año 2010 en el 
Primer Encuentro Nacional de Emprendimiento e Innovación ENEI 
2010, el primer Summit de Innovación de la Corporación.

Sofofa Innova busca catalizar la creación de nuevas industrias y 
aumentar la competitividad de las actuales, mediante la difusión de las 
mejores prácticas, gestión de ecosistemas de valor agregado para las 
empresas y el país y la promoción de alianzas colaborativas entre los 
diversos actores de la cadena de la innovación: investigadores, fondos 
de inversión, incubadoras de negocios y corporativas, empresas y 
agencias gubernamentales; tanto a nivel nacional como internacional. 
Asimismo, aportar al cambio cultural a través de la participación en di-
versas instancias para aminorar el sesgo a la falla empresarial y premiar 
la justa toma de riesgos.

Más información en: www.sofofainnova.cl
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Innova Chile, de CORFO, es una de las principales agencias públicas a 
cargo de impulsar la innovación y el emprendimiento en todo tipo de 
empresas, tanto consolidadas como nuevas, además de universidades 
y otras entidades académicas y tecnológicas.

Desde su creación, en el año 2005, Innova Chile ha apoyado 3.000 
proyectos de innovación, lo que implicó que alrededor de 10.000 
empresas, emprendedores y centros de investigación y más de12.000 
pequeñas y medianas empresas de forma indirecta, desarrollaran im-
portantes iniciativas que les han permitido mejorar sus estrategias 
competitivas.

Innova Chile busca, sistemáticamente, que las empresas chilenas in-
corporen innovación a sus productos y servicios, que agreguen valor a 
su producción mediante el conocimiento y las mejores prácticas, que 
accedan a mercados externos exigentes y que se orienten a satisfacer 
las necesidades de sus clientes, ello con el fin de que Chile se convierta 
en polo de innovación y emprendimiento de Sudamérica.

Más información en: www.corfo.cl

innova chile - corfo
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